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A
Abhijñânashakuntalâ.- (El reconocimiento de Shakuntalâ). Drama indio en siete actos, conocido corrientemente en Europa por el nombre de su heroína: Shakuntalâ. Es la obra maestra de Kâlidâsa y debió de escribirse entre los siglos IV y v de nuestra era. La leyenda de Shakuntalâ forma parte del poema épico del Mahâbhârata. Se trata de una obra de estilo romántico, en la donde la protagonista —joven asceta de la que se enamora un rey que luego la abandona— supera muchas situaciones dramáticas, antes de llegar a un final feliz. Esta pieza fue una de las primeras obras de la literatura sánscrita conocidas en Europa (se tradujo al inglés en 1789) y recibió los elogios entusiastas de Goethe.
Abhinavagupta.- Un filósofo shaiva o shivaíta que fue vencido en un duelo retórico por Shankarâchârya. Mediante la magia negra, causó a éste último una grave enfermedad. Escribió un comentario a la Bhagavad Gîtâ. Fue continuador de la doctrina de Vâsavagupta, así como autor del tratado titulado Paramânthasâra y promotor del shivaísmo de Cachemira.
abhisheka.- La solemnidad en la cual a los guerreros triunfantes se les rocía con agua del sagrado río Gangâ. Por extensión, la ceremonia de ablución o de derramamiento de agua, aceite, leche o mantequilla clarificada sobre una imagen u otro objeto de culto. No es correcto decir que sólo se hacía con reyes o personas de la familia real. Hay dos variedades, las llamadas aindramahâbhisheka y punarabhisheka. Son la continuación del sacrificio de coronación real o râjasûya. Comienza con ofrecimientos a los dioses. A continuación se cantan siete mantra o fórmulas sacrificiales mágicas. Tras el sacrificio el príncipe se sienta en una piel de tigre y los sacerdotes le bendicen, otorgándole la invencibilidad, súbditos obedientes y un poderoso reino, rociando sobre él agua del sagrado río Sarasvatî. Acto seguido, el ya nombrado rey hace un juramento, ruega al sacerdote oficiante que le ayude en el desempeño de sus tareas y después le abraza. Se le unge con ungüentos, se le sienta en un trono de madera y se le afeita la cabeza.
abhyâsa
yoga.- El abhyâsa yoga («unión mediante la práctica») es la técnica de evolución espiritual que se consigue mediante la práctica religiosa sistemática y continuada y mediante la pûjâ («ofrenda»), la adoración ritual de las imágenes, por medio de la cual el devoto busca la comunión con lo divino. Puede hacerse en público o en privado y los elementos que la constituyen varían según el dios al que se reverencia. Cuando se trata de una solemnidad oficial es el sacerdote quien la dirige. La gente aporta sus ofrendas y los ritos y plegarias son llevados a cabo por los brahmanes. Esta adoración puede hacerse de diversas maneras más o menos complicadas cuya explicación se encuentra en varios textos sagrados. Esta forma de perfeccionamiento está ligada al concepto del sacrificio, puesto que el rita, —la regularidad del cosmos, el orden cósmico y la ley inalterable del universo— está en correlación en el dominio humano con el orden del sacrificio y el proceso ritual reproduce el del universo. Si el sacerdote, en nombre del género humano, lleva a cabo correctamente el sacrificio, puede controlar las fuerzas del cosmos.
aborígenes.- V. âdivâsî.
absoluto.- V. brahman.
âchârya.- El maestro religioso ideal, que es quien se comporta correctamente antes de empezar a enseñar y enseña con su propio ejemplo. El término designa también a cualquier maestro o anotador de los Veda. En muchas ocasiones, como sufijo, se une al nombre propio y la persona pasa a ser más conocida con su título unido al nombre, como pueden ser los casos de Shankarâchârya, Dronâchârya, etc.
achhûta.- Voz sánscrita que significa «intocable». Este vocablo alude a los llamados descastados, parias o individuos segregados de las castas tradicionales. Pueden ser también miembros de una tribu no asimilada en la época en la que la sociedad se estratificó. En general, el origen de un descastado tenía lugar cuando una persona perteneciente a una casta cualquiera infringía las leyes de ésta de manera total y era rechazado totalmente por su comunidad. Posteriormente se consideró así a los descendientes de tales personas, que acabaron sufriendo una discriminación religiosa a causa de los errores de sus antepasados. No se les permite el acceso a los textos sagrados y raramente la mezcla de sangre con gentes de otras castas. Esta es una noción totalmente religiosa, sin ningún reconocimiento legal en la legislación de la India actual, que da trato de favor legal a estas comunidades.
Adi
Granth.- V. Granth Sahib
âdipuram.- Un festival que se celebra en el mes de Âshârha (24 de junio al 23 de julio). Tiene como objetivo propiciarse a la diosa Shaktidevî, que encarnó ese día en el mundo para librarle de la miseria. Un santo vaishnava o vishnuita llamado Periyâlvar encontró un día a una niña recién nacida en el campo. Cuando creció fue aceptada como consorte por la deidad del santuario, Shrî Ranganâda, en la ciudad de Shrîrangam, en el estado de Tâmil Nâdû. Esta festividad se celebra especialmente en el sur de la India y la leyenda tiene su paralelismo claro con el nacimiento de la princesa Sîtâ.
Aditi.- La madre de los dioses. Simboliza el espacio celeste, el infinito. Viene a ser considerada como la madre cósmica, hasta el punto de que sin ser una diosa propiamente dicha, algunos autores la colocan inmediatamente detrás del âtman o alma individual, en importancia. Se la asocia con la inteligencia. Es dispensadora de bendiciones para las gentes y el ganado y uno de los símbolos de la naturaleza bondadosa. Es nieta del dios Brahma, hija del rey Daksha y esposa favorita del rishi o sabio védico Kashyapa. Es madre de los âditya o personificaciones celestiales védicas, así como de los vasu que, en número de ocho, presidían los elementos.
Âditya.- Las personificaciones celestiales védicas e incluso prevédicas. Son los hijos del sabio védico Kashyapa y de Aditi y se les considera enemigos de los demonios. El grupo de los âditya y su número ha variado a lo largo de los siglos. Originariamente constituía la categoría soberana y estaba compuesto esencialmente por la dualidad Mitra-Varuna. Con el tiempo el número de dioses en esta categoría fue aumentando, pero siempre por parejas. Los Brâhmana indican que fueron ocho, pero en el período épico el número ascendió a doce e incluso este número puede verse aumentado en otros textos. Como grupo se les considera también una de las diferentes clases de gana o huestes del ejército Shiva.
âdivâsî.- En subcontinente indio existe aún en la actualidad una amplia variedad de tribus, que se mantienen al margen de la sociedad tradicional hindú, a cuyos miembros se les denomina generalizadamente âdivâsî («antiguo habitante»). En los textos antiguos se les denominaba dasa o dasyus, que significa «siervo» o «esclavo», de donde se infiere que fueron sometidos por los invasores arios. Son los aborígenes descendientes de los primeros pobladores del subcontinente indio y presentan características muy heterogéneas, en cuanto a lengua, cultura, rasgos físicos y tendencias religiosas.
La convivencia entre las tribus y la sociedad hindú tradicional siempre ha sido buena. Al aceptar el hinduismo de buen grado todo tipo de formas de vida y de entendimiento de la religión, no se han producido discriminaciones importantes y la mayoría de los grupos tribales han evolucionado independientemente, aunque algunos se han insertado en mayor o menor grado en el sistema de castas. Únicamente en la primera oleada de invasión de los arios se produjeron algunas fricciones determinadas por el componente racial.
Estas tribus —residentes en su mayor parte en áreas montañosas o más apartadas de los centros urbanos— se han dedicado tradicionalmente a la agricultura, la ganadería y la caza. El número de las tribus reguladas es de alrededor de 250 y el número total de personas que las integran ronda los 50 millones.
Algunas de las más numerosas y conocidas son los bhils, mundas, santals, mers, nagas, kadars, saoras y hos, y se encuentran prácticamente en todos los estados de la Unión India. La Constitución protege específicamente sus derechos —a semejanza de los de los intocables—, agrupándolos bajo la denominación de Scheduled Tribes (tribus catalogadas), por lo que a sus miembros se les conceden diversos beneficios sociales, como puestos de trabajo reservados, etc. Pero los sociólogos prevén su desaparición, al irse integrando cada vez más en los esquemas de la sociedad, debido al impacto de la educación moderna.
Estas tribus tienen unas costumbres radicalmente diferentes de las del resto del país, por lo que no siempre se les puede aplicar todo lo relativo en general a los indios. Su religión es esencialmente un animismo, con culto a los antepasados y a las divinidades de los bosques y de la aldea. Es muy importante su demonología y no comparten la creencia hindú generalizada en el karma, la ley de causa y efecto que subyace en el universo.
advaita.- Una escuela filosófica que cree en una única verdad absoluta (el Brahman-âtman), mientras que todo lo demás es pura apariencia. Es, en esencia un no dualismo (‘dvaita’, «dual», ‘a-dvaita’, «no dual»). El monismo panteísta y politeísta hindú tiene infinidad de formas, escuelas, preconizadores y tratados, aunque alcanzó su plenitud filosófica a fines del siglo VIII con Shankarâchârya (788-820), quien negó rotundamente la dualidad entre el mundo y el Supremo y postuló que el único espíritu universal se nos aparece como multiplicado debido a la ilusión de mâyâ. Su aportación fue de tal importancia que eclipsó cualquier texto anterior. El panteísmo indio como principio religioso y filosófico se basa primordialmente en dos conceptos: el del âtman o alma individual, el alma, única realidad de la que dependen todas las cosas, y el concepto cosmológico de un creador inmanente en su universo. Es un principio totalmente trascendentalista: el Espíritu Supremo o Brahman lo es todo, en diversos grados de sutileza, y no hay nada fuera de él; constituye todas las formas de la naturaleza y de los seres; nunca se destruye; parece dividido, pero no lo está. En la mutua influencia de estas ideas y su ajuste posterior se halla clave del pensamiento indio y la base de la teoría constructiva sobre el Universo y Dios.
âgama.- Término que describe a las colecciones de textos filosóficos y de prácticas religiosas anteriores a la tradición védica. Son siempre de carácter shaiva o shivaíta e incluyen diversas opiniones sobre la relación de las almas con el dios Shiva, considerado aquí como el principio supremo. La tradición enumera doscientos y se dicen revelados por el dios Shiva mismo o por Pârvatî, diosa de la energía. Son los verdaderos manuales del shivaísmo en lo que se refiere a creencias y ritual. No se sabe la fecha de su composición. Por extensión el término significa un medio de conocimiento que nos viene de la experiencia y de las investigaciones de otros y que aceptamos en autoridad
agarbattî.- Varillas de bambú recubiertas de incienso que se emplean para las ofrendas religiosas hindúes. Es una práctica que se basa en la tradición y no en los textos. El incienso empleado puede tener distintas fragancias, entre las cuales la más valorada es la del sándalo. Cuando el incienso no recubre la varilla, sino que aparece como una pasta moldeable, recibe el nombre de dhûpa.
Agastya.- Un sabio védico de la India meridional, nacido de las semillas que derramaron Mitra, dios de la amistad, y Varuna, dios de las aguas. Fue padre de una rama de sacerdotes y se supone que desempeñó un papel muy importante en la colonización del país. Se le representa como un filósofo bondadoso, muy hábil en el manejo del arco. Entre otros hechos destacados se cuenta que fue él quien llevó a los hombres las formas sacerdotales del sabio védico Vasishtha y acompañó al príncipe Râma en su incursión sobre la ciudad de Lankâ, para vencer a Râvana, rey de los demonios. Agastya entregó al gran héroe el arco del dios Vishnu y le ayudó a volver victorioso a la ciudad de Ayodhyâ.
Los dioses Mitra y Varuna concedieron grandes poderes a su protegido. Se cuenta que Agastya se tragó el océano para vengar una ofensa y para ayudar a los dioses en una guerra contra unos demonios que habían buscado refugio en las aguas. En otra ocasión los montes Vindhyâ, celosos del poder del monte Himâlaya, exigieron a Sûrya, dios del sol, que girase alrededor de ellos. Ante la negativa del dios, aumentaron tanto que llegaron a eclipsar al sol, obstaculizando su camino. Entonces Agastya los humilló con el poder de su voluntad, obligándoles a postrarse ante él y a recobrar su tamaño original.
agitación
política.- V. dhârnâ, gherâo, hartâl.
Agneyî.- La diosa del fuego, del hogar y de la familia. Es hija del rey Daksha y esposa de Agni, dios del fuego. Representa al hotra, es decir al sacrificio propiamente dicho, frente a toda la colección de actos litúrgicos. Bajo el nombre de Svâhâ fue madre del mono Nîla, uno de los jefes de las huestes que ayudaron al príncipe Râma en su batalla contra Râvana, rey de los demonios. (Râmâyana).
Agni.- El dios del fuego, del hogar y de la familia. Pertenece al grupo de los âditya o personificaciones celestiales védicas. Es uno de los ocho vasu o personificaciones de los elementos naturales, bajo el nombre de Anala. Es una de las deidades guardianas de los puntos cardinales y está encargado de la custodia del Sudeste. Se le considera uno de los cinco dioses principales, después de la trimûrti o trinidad hindú. Es un veloz mensajero que viaja entre el cielo y la tierra, comisionado tanto por los dioses como por los hombres para mantener la comunicación, para cantar los himnos a los inmortales y hacerles llegar las ofrendas de sus adoradores. Acompaña a los dioses cuando éstos visitan la tierra y comparte la adoración y el respeto que ellos reciben. A veces se manifiesta con un carácter siniestro y devorador, quemando a sus enemigos hasta convertirles en cenizas. Es hijo del sabio védico Kashyapa y de Aditi. Es esposo de Agneyî y padre de Mâgha y del mono Nîla. Vive en el cielo, donde se traslada en su carro de oro tirado por siete corceles verdes llamados Harit, conducidos por Aruna, personificación del rayo de luz. Se alimenta del amrita o ambrosía y del soma o néctar de los dioses. Es siempre joven, ya que el fuego se alimenta a diario. Se le representa vestido de negro, con enseña y casco de humo, con el cuerpo pintado de rojo, tres piernas y siete brazos, con los ojos, cejas y cabellos oscuros, montado sobre una cabra o llevando puesta una cabeza de cabra con un halo de llamas. También viaja en un carro de ruedas de oro. Lleva un cordón brahmánico o upavîta y una guirnalda de frutas. Normalmente suele presentar dos cabezas, siendo una de ellas la del fuego sacrificial y otra la del fuego doméstico. Sus atributos son una jabalina humeante, el hacha, la leña, el soplillo, la antorcha y un recipiente en forma de gran cucharón que contiene el amrita.
ahimsâ.- Ya es bien conocido en Occidente el concepto de ahimsâ, voz sánscrita que significa «no violencia». Consiste en el principio de respeto por toda criatura viviente, por insignificante que sea, y se basa en la creencia de que la violencia tiene efectos nocivos sobre el alma de los que la cometen y puede ser causa de múltiples encarnaciones. Es una de los yama o restricciones que se deben seguir para purificarse, según el sistema Yoga de filosofía, y una de las principales virtudes mencionadas en la Bhagavad Gîtâ. Además, es un elemento capital en el budismo y radical en el jainismo.
El término se ha popularizado en tiempos recientes debido a su aplicación a la doctrina política por parte del Mahatma Gandhi, quien convirtió a este pacifismo tradicional indio en un método de lucha contra la dominación colonial.
Por violencia no ha de entenderse únicamente la violencia física. Las malas palabras o los malos pensamientos contra alguien son también una forma de violencia que debe evitarse. Los textos indican que incluso la violencia cometida en sueños produce un karma negativo. Ahimsâ es el camino para estar en armonía con el medio en el que vivimos y con los otros seres.
Este principio de respeto por la vida ha sido llevado a su extremo por los jaínes —una escisión del hinduismo que tuvo lugar en el siglo VI a.C., bajo el liderazgo del profeta Mahâvîra—, quienes lo han convertido prácticamente en el puntal de sus creencias. Los jaínes llegan hasta el punto de beber agua únicamente después de que haya sido filtrada, para evitar ingerir por error algún insecto. Los monjes jaínes tienen al caminar o al sentarse especial cuidado de no aplastar a ningún ser vivo. Incluso llegan a llevar una mascarilla de tela ante la boca para evitar respirar pequeños organismos. Por supuesto, son estrictamente vegetarianos.
Airâvata.- El elefante gigantesco que es cabalgadura de Indra, rey de los dioses, y antepasado de todos los elefantes de la tierra. Es el arquetipo zoomórfico de las nubes portadoras de lluvia, por lo que su color es blanco. Es la deidad guardiana del Este y defiende ese punto cardinal. Surgió tras el batimiento del océano. Según otra leyenda, cuando nació el ave Garuda, cabalgadura del dios Vishnu, en el instante en que rompió el huevo, el dios Brahma cogió en sus manos las dos mitades de la cáscara y canto sobre ellas siete melodías celestiales. Airâvata nació entonces de la cáscara de huevo que Brahma tenía en la mano derecha. Le siguieron siete machos más. De la cáscara de la mano izquierda surgieron ocho hembras y así se formaron los antepasados de todos los elefantes de la tierra. Originariamente los elefantes podían volar, pero en una ocasión se posaron sobre las ramas de un árbol bajo el cual se encontraba el asceta Dîrghatapas y sus seguidores. La rama se rompió y los elefantes aplastaron a algunos de los ascetas. Dîrghatapas les maldijo y desde ese día perdieron sus alas.
Aitareya.- Uno de los textos sagrados denominados Upanishad, coloquios filosóficos de explicación de los Veda. Pertenece al ciclo del Rigveda. Es una de las Upanishad antiguas más breves. Consta de tres lecciones sobre la creación del mundo y del hombre por el Brahman, el único ser existente en el origen. Se habla en ella de la interdependencia y penetración de las fuerzas cósmicas en la persona y de las tres etapas de retorno al Ser Supremo. Expone también la teoría de los nacimientos del âtman o alma individual y de su esencia.
âjivika.- Una escuela filosófica, surgida al mismo tiempo que el budismo (siglo VI. a.C.). Rechazó la fe brahmánica y su culto para fundar un nuevo sistema de teorías cósmicas de tipo determinista, que reconocía al destino como la única fuerza importante del universo y preconizaba una predestinación total. Aunque no pertenecen al jainismo, tienen con él muchos puntos de contacto. Preconizaron una actitud ascética ante la vida y dieron un énfasis desmedido a las penitencias. Se llegó a considerarles omniscientes y se les consultaba frecuentemente sobre sucesos futuros. Su maestro principal fue Makkhaligoshâla, contemporáneo de Gautama Buddha.
âjñâ.- El sexto de los siete chakra o centros vitales del cuerpo, en el tantra. Está situado entre las cejas, a la altura de la glándula pineal. Es allí donde se unifican los tres nârî o canales, desde donde ascienden juntos hasta la cabeza. Es de color blanco, de dos pétalos.
Akâlî
Dal.- Partido político que defiende los intereses de los sikhs, especialmente en la región del Panjab. El nombre proviene de akâla, «el eterno», la forma de la divinidad a la que adoran los sikhs.
Akbar.- El tercero y más famoso de los emperadores mogoles. Llegó con sus conquistas hasta la meseta del Deccan. Extendió los límites de su imperio con una continua actividad diplomática, llevando a cabo un programa de reforma administrativa sin precedentes. Consiguió el apoyo de las clases militares y de los terratenientes, atrajo a su corte a la nobleza persa, hindúes, asegurándose los servicios de los hombres más capaces de su tiempo.
Hubo de sofocar bastantes revueltas, dado lo amplio de su territorio. El alto grado de centralización de su gobierno se deduce de la facilidad con la que se recaudaban los impuestos. Nueve partes de ellos se dedicaban a gastos militares. Se trataba de una cultura guerrera, en conflicto dentro de sus fronteras.
Sin embargo, se recuerda a Akbar como un rey justo, pues no hizo distinciones entre sus súbditos. Permitió a los clanes Rajputs hindúes mantener sus costumbres e incluso participar en las tareas de gobierno. Además, eliminó el jizya, impuesto especial que debían pagar los no musulmanes. Esta medida, que implicaba la abolición de toda distinción civil entre musulmanes e infieles, le granjeó las simpatías del pueblo y el resentimiento de la minoría ortodoxa.
Pese a ser analfabeto, Akbar sentía mucho respeto por el saber y fue un gran patrocinador de las artes. Apoyó al movimiento bhakti o místico hindú, que dio grandes obras literarias.
Emprendió también reformas económicas, construyó puertos y mejoró las carreteras y los sistemas de comunicación.
âlâp.- En la música clásica india este término hace referencia a un preludio o parte introductoria a la melodía principal, ya sea en una composición vocal o instrumental.
alfabeto.- Devanagari («la morada de los dioses») es el alfabeto en el cual se escribe el sánscritos y otras lenguas sanscríticas, como el hindi, el marathi y el nepali. Deriva del alfabeto brahmi y alcanzó su forma defijitiva en el siglo XI. Con la adición de un punto en alguna de sus letras representa los sonidos de origen árabe o persa que se han introducido en las lenguas indias.
alma.- V. âtman
alopatía.- Es el nombre con que se denomina en la India a la medicina occidental (alopática), para distinguirla de otras formas de medicina como el ayurveda, la homeopatía o la medicina unânî.
âlvâr.- El nombre colectivo de un grupo de doce místicos vaishnava o vishnuitas del estado de Tâmil Nâdû, que produjeron una literatura de inspiración religiosa y fueron los iniciadores del culto bhakti o devocional. Cantaron las perfecciones divinas y las historias del dios, así como el dolor de la separación y el deseo del devoto de unirse de nuevo con él. Los más importantes fueron Tirujñânasambandhar (siglo VII), Appâr (siglo VII), Tirumular (siglo VIII), Ândâl (siglo VIII), Mânikâvasâgar (siglo IX), Nammâlvar (siglo IX), Nâthamuni (siglo XI), Yamunâchârya (siglo XI), Tirumangai (siglo XI) y Kulashekhara (siglo XII). Sus himnos devocionales se recogieron más tarde en un texto titulado Nâlâyirappirapantanam o «Los cuatro mil poemas».
Amaranâtha.- Un lugar de peregrinación shaiva o shivaíta en los montes Himâlaya. Se trata de una cueva de difícil acceso en la que existe un linga o símbolo fálico del dios Shiva. En ella se supone que el dios le transmitió a su consorte Pârvatî, diosa de la energía, una serie importante de doctrinas del tantra. Se hace una importante peregrinación todos los años, de varios días de duración.
Amarushataka.- (La centuria de Amaru). Es una compilación lírica de las más famosas de la literatura sánscrita. Pertenece al género shataka (centuria), antología lírica en cien estrofas. Es de tema erótico. Poco se sabe de Amaru, su autor, que probablemente vivió entre los siglos VII y VIII. Han llegado hasta nosotros cuatro refundiciones. En estos versos se muestran muchos sentimientos amorosos: el sufrimiento por el abandono, la espera de la amada, la ternura, la timidez femenina, la nostalgia del amor perdido, la traición, los celos, la vehemencia del deseo, etc.
Ambâ.- Epíteto de Pârvatî, diosa de la energía, «madre». Uno de los aspectos de la diosa, princesa de la ciudad sagrada de Kâshî (Benarés). Una de las tres hermanas que representan los tres fuegos del sacrificio cósmico y de las tres madres que crearon los principios de la mente, la vida y la materia, junto con Ambikâ y Ambâlikâ. Es una de las mâtrikâ o madres divinas que simbolizan la energía femenina del universo. Estaba prometida a un rey de Shâlva, que la repudió por haber vivido en la casa del patriarca Bhîshma. Se retiró a un bosque y juró vengarse de éste último por haberle causado su desgracia. Tras arduas penitencias, el dios Shiva se le apareció y le aseguró que acabaría con Bhîshma en su siguiente encarnación como Shikhandî.
amrita.- La ambrosía que surgió tras el batimiento del océano, según el mito. Tenía el poder de otorgar la inmortalidad, por lo que se la asocia también con el soma o néctar de los dioses. Estos la consumieron y, tras hacerlo, la negaron a los demonios. Después se lo entregaron a Nara para que la custodiara.
Amritsar.- La capital del estado del Panjab y la ciudad sagrada de los sikhs, por hallarse allí el Gurudwara Sahib, el más importante de sus templos, llamado Golden Temple por su gran cúpula dorada. También se conoce como Guru ki Nagri (la ciudad del Guru) o como Ramdaspura, por haber sido fundada por el Guru Ram Das.
Ânanda
Mârga.- Organización de carácter socio-espiritual, fundada en el estado de Bihar en 1955 por Ranjan Sarkar, quien dirigió el movimiento hasta su muerte en 1999. Esta organización tiene como objetivos, entre otros, la mejora de las condiciones sociales y la eliminación del sistema de castas. Sin embargo, estuvo en la prohibida durante algunos años bajo la acusación de violencia.
ânanda.- La bienaventuranza trascendental. El estado de felicidad en el que la mente se concentra en el intelecto y obtiene placer del funcionamiento de los sentidos. Es uno de los cuatro estados de concentración según el sistema Yoga de filosofía.
ânandavardhana.- Una fiesta celebrada en honor de la trimûrti o trinidad hindú, durante la víspera del plenilunio del mes de Âshvina
(21 de septiembre al 20 de octubre), conmemorada por miles de fieles. En ella se adora a los dioses Brahma, Vishnu y Shiva, representados en la figura de una serpiente de mil cabezas. La fiesta se celebra dentro de las casas y los que la solemnizan no hacen sino una colación en veinticuatro horas. El único cántaro del que se sirven en esta solemnidad es de cobre y está embadurnado con cal y tapado con un coco, sobre el cual se colocan dos hojas de hierba sagrada. Esta fiesta es de precepto y su observancia una sola vez obliga al que la celebra y a sus descendientes a seguir haciéndolo.
Andhra
Pradesh.- Un estado del sur de la India, formado en 1953 mediante la unión de los distritos de habla telegu. Su capital es Hyderabad y su nombre deriva del antiguo reino de Andhra, fundado en el siglo III a.C.
anglo-indio.- Término que designa a un mestizo de indio y occidental, por lo que generalmente no se emplea para referirse a mestizos de indio y asiático o africano. Son muy poco numerosos, debido al escaso proceso de mestizaje durante los años de gobierno británico en la India. Proporcionalmente son muchos más los anglo-indios de origen portugués, a los que en ocasiones se les denomina luso-indios. Esta comunidad tiene mayoría cristiana, habla inglés y se halla comparativamente poco inserta en la vida del país. Ha sufrido discriminación en Occidente. Ha de especificarse que, durante la época colonial, los ingleses afincados en la India se daban a sí mismos esta denominación, por lo que el término debe contrastarse con quién lo emplea y en qué momento, para evitar equívocos.
añjali.- Un saludo respetuoso que consiste en inclinar la cabeza ligeramente, juntando las palmas de las manos y elevándolas hasta la mitad de la frente. Es una manera de reconocer la naturaleza divina de la persona a la que se saluda.
apsarâ.- Las ninfas celestiales, bailarinas y cantoras en la corte de Indra, rey de los dioses. Estas damiselas eternamente jóvenes y encantadoras son siempre deseables, siempre amantes y complacen a las almas bienaventuradas. Son perfectas dispensadoras de placer sensual. Personifican un amor estrictamente supraterreno, un amor divino distinto al amor mundano. Representan la inocencia de la naturaleza. Son sacerdotisas que inician en el antiguo misterio de la atracción de los sexos. Inicialmente se las consideró personificación de los vapores que atraía el sol y convertía en nubes. También se las considera creación de los Manu u hombres primigenios, pero siempre se les adjudica un origen relacionado de alguna forma con el océano. Existen muchas variedades, aunque se puede generalizar dividiéndolas en laukika o terrenales y daivika o divinas. Se las representa como seres de rara belleza, dotadas de todas las gracias y seducciones femeninas y del poder de cambiar a capricho sus facciones. Suelen ir ataviadas de color celeste y cubiertas de joyas. En la iconografía suelen aparecer en grupos. Son esposas de los gandharva o músicos celestiales, pero con frecuencia bajan a la tierra para fascinar a los héroes o para seducir a los ascetas, pues los dioses no dudan en valerse de ellas cuando ven amenazado su poder. Viven en el lugar llamado Apsarâstîrtha, situado dentro de las posesiones de Indra. Su número se eleva a cuarenta y cinco millones, aunque las principales son sólo mil. Fueron purificadas tras haber vivido en la mansión de los asura o demonios.
Âranyaka.- Voz sánscrita que significa «tratados del bosque». Son obras de la literatura antigua, incorporadas a los Brâhmana, referentes a los cuatro estados de la vida de los miembros de la casta de los brâhmana. El primer estado es el de estudiante, dedicado al aprendizaje de los Veda. El segundo es el de padre de familia, cuando se aprenden los deberes contenidos en los Dharmasûtra. El tercer estado es el de vanâprastha o ermitaño en el bosque, de vida ascética y de meditación sobre la verdad y sobre el sacrificio. A esta etapa pertenecen los Âranyaka. Son obras compuestas probablemente para hombres viejos que se habían retirado al bosque y no podían llevar a cabo los sacrificios, por no conseguir todos los elementos necesarios para éstos. En ellos la meditación sobre ciertos símbolos se hizo muy importante y acabó sustituyendo al sacrificio mismo. Contienen las especulaciones de estos ermitaños sobre Dios, el mundo y la humanidad, describiendo técnicas secretas e insistiendo en su peligrosidad para los no iniciados. El corolario de los Âranyaka son las Upanishad que contienen la doctrina de la unidad del alma universal y de la individual.
âratî.- El ritual consistente en el movimiento circular de lamparillas ante la imagen de un dios. Se conoce también como nîrâjanâ y mangalarâtrika. Esta solemnidad, muy extendida, no se limita únicamente a los dioses, sino que se hace también ante animales, como caballos o elefantes. Es un rito de origen muy antiguo y simboliza el acto de pedir las bendiciones de los dioses. Puede representar también un acto de bienvenida, en el que se eliminan las posibles maldiciones o efectos negativos de la persona que llega.
ardhanârî.- Epíteto del dios Shiva, «mitad mujer». Es una de las lîlâmûrti o manifestaciones alegres y lúdicas del dios Shiva. En este aspecto se representa al dios con los dos sexos. Su mitad izquierda es la positiva y masculina, sus manos portan un tridente y una caracola, yendo acompañado por un carnero. Su mitad derecha es la maléfica y femenina, en la que lleva una espada y un disco, haciéndose acompañar por un tigre. Esta divinidad simboliza la fusión del dios Shiva y la diosa Pârvatî, implicando que sólo cuando se combina con su shakti o energía femenina puede el dios desempeñar sus funciones. Esta forma simboliza el proceso de creación mediante la unión sexual y sugiere el origen divino del hombre y de la mujer. El concepto es comparable a la doctrina del sistema Sânkhya de filosofía relativa al purusha u hombre supremo y a prakriti o naturaleza, cuya unión produce todo lo contenido en el universo.
ario.- V. ârya.
Arjuna.- El tercero de los cinco príncipes Pândava y el más importante de ellos por el relieve de sus hazañas en el transcurso de la gran guerra narrada en el poema épico Mahâbhârata. Su nombre significa «blanco» o «brillante». Es hijo de Pându y de Kuntî. La reina Kuntî, después de haber tenido dos hijos, Yudhishthira y Bhîma, por medio mágicos, quiso tener un tercer hijo por mediación de los dioses. Se dijo que Indra, rey de los dioses, era el más importante de éstos, pues su fuerza y energía no tenían límite. Le hizo oblaciones e Indra se le manifestó, anunciándole que le daría el hijo deseado, por lo que se considera a Arjuna como la manifestación humana de Indra. Tras su nacimiento el dios le hizo entrega al príncipe de las armas materiales que necesitó en el combate. Su formación militar corrió a cargo del maestro Dronâchârya, a quien en una ocasión salvó la vida, matando de cinco flechazos a un cocodrilo que le intentaba devorar. También aprendió de Parashurâma.
Se casó con la princesa Draupadî, a quien había ganado en una competición, rompiendo el arco del rey Drupada. Pero al llegar al hogar con ella su madre le rogó que compartiese lo que traía con todos sus hermanos, como así se hizo, casándose los cinco con ella. Se desposó luego con Subhadrâ, hermana de su amigo Krishna, con quien tuvo a Abhimanyu. En la inminencia de la gran batalla que tuvo lugar contra sus primos, los cien príncipes Kaurava, se sintió angustiado por la lucha fratricida y prefirió deponer las armas a tener que verse en la necesidad de matar amigos y parientes. Krishna, encarnación del dios Vishnu y auriga suyo, le tranquilizó, recordándole que su deber como guerrero era combatir. Después se le reveló como el Ser Supremo, última meta a la que todo mortal ha de tender para conseguir la liberación del ciclo de las existencias o samsâra mediante la identificación con lo Único existente. Todas estas enseñanzas son las que se contienen en el fragmento del Mahâbhârata conocido como la Bhagavadgîtâ. Tras recibir estas enseñanzas, el príncipe Arjuna combatió y venció a sus enemigos, recuperando el reino que le había sido arrebatado a su hermano Yudhishthira.
arte mogol.- Los monarcas mogoles edificaron fuertes, palacios y tumbas, aunque su logro más destacado fueron los jardines, con abundantes corrientes de agua. También patrocinaron otras artes. Se crearon diversas escuelas de pintura mogol especializadas en miniaturas e ilustraciones de libros. En ellas se recogió una amplia temática tanto hindú como musulmana, con escenas cortesanas, de caza, retratos, etc. La música se desarrolló bastante en este periodo. Las cortes mogoles vieron el surgimiento de una variedad de música clásica denominada Hindustani, de características persas. Se popularizaron los recitales y las competiciones entre músicos, tanto vocales como instrumentales, así como los certámenes poéticos.
Se creó una red de escuelas donde se enseñaba la lectura, la escritura y las matemáticas. La educación secundaria y superior era principalmente de índole humanística: lengua, historia, literatura y religión.
Se publicaron numerosos libros tanto en sánscrito como en hindi y otras lenguas vernáculas. El persa empleado por la nobleza cortesana se fusionó con el hindi, creándose el urdú, una lengua de estructura sanscrítica, con sustantivos y adjetivos de origen árabe y persa, escrita en forma aljamiada. Los mismos monarcas solían escribir sus memorias y las crónicas de sus reinados, así como libros de otros temas como zoología, botánica, etc. Las obras clásicas de la India se tradujeron al persa y se difundieron por el mundo islamizado.
Artha Shâstra. (Tratado del beneficio) Una obra didáctica de Kautilya Chânakya sobre política práctica, que examina en profundidad y detalle las técnicas del poder. El texto está dedicado a la enseñanza del mantenimiento de la estabilidad en un reino y del poder real. Describe la enseñanza que se ha de dar a los príncipes, la forma de nombrar ministros, los beneficios de la instauración de un servicio secreto y toda una serie de leyes de gobierno de sorprendente profundidad, así como técnicas de conquista, al tiempo que se conserva la prosperidad económica interior de un reino.
Es el libro más antiguo conocido sobre ciencias políticas y parece ser en realidad un compendio de tratados anteriores sobre el arte del gobierno y la administración. Más que un libro de teoría puede considerarse un manual práctico, por la forma concisa y directa en que está redactado. Por él se ha comparado a su autor con Maquiavelo de manera errónea, pues la obra de Chânakya preconiza un gobierno que nunca se aparta de los parámetros de una estricta ética y en donde la honestidad y la lealtad son virtudes esenciales.
Arunâchala.- Un monte sagrado shaiva o shivaíta que se encuentra al oeste del sagrado monte Kailâsa. Su emplazamiento en la tierra se halla en la localidad de Tiruvannammalai, en el estado de Tâmil Nâdû. En este lugar vivió y enseñó en este siglo uno de los últimos maestros del sistema Vedânta de filosofía, Ramana Maharshi.
Arvinda
Ghosha.- (Aurobindo Ghose, 1872-1950). Un maestro religioso muy influyente, fundador de un âshrama en la ciudad de Pondicherry, en el sur de la India. Predicó una vía de desarrollo espiritual basada en la tradición hindú, pero con modificaciones modernas. Defendió un monismo según el cual el Ser Supremo permea toda la realidad, desde los niveles materiales a los espirituales. Creyó en la posibilidad de mejorar el mundo mediante sus enseñanzas, basadas en el Yoga, y en el surgimiento de una nueva humanidad formada por superhombres poderosos, sabios y compasivos.
Ârya
Samâja.- Un movimiento religioso iniciado hacia 1875 con la fundación de una sociedad del mismo nombre (Arya Samaj). Intenta un acercamiento a la pureza del primitivo culto védico por encima del brahmanismo y de otros cultos nacionales o extranjeros. Su fundador fue Dayânanda Sarasvatî (1824-1883), pseudónimo de Mûlashankara, un brâhmana de Kathiawar, que empezó como adepto de la Brahmosamâja pero de la que se separó para formar su propia rama. Siendo muy joven huyó de su casa e hizo vida de asceta en el norte del país. En 1860 tomó como maestro a un brâhmana ciego que le lanzó de nuevo a la vida activa. Afirmó que el hinduismo no tiene otra verdad que los Veda, que es monoteísta y no admite ídolos ni castas. Atacó a los matrimonios infantiles y a la poligamia. Calificó al Mahâbhârata y al Râmâyana exclusivamente como obras literarias, sin valor religioso ni filosófico. Combatió las abluciones, oraciones, peregrinaciones y penitencias. Su doctrina sólo sostenía la redención limitada, ya que el alma que ha disfrutado de varios siglos de felicidad tiene que volver a la tierra y seguir atada al samsâra o rueda de los nacimientos.
El objetivo primero del Âryasamâja es hacer el bien al mundo mejorando el estado físico, espiritual y social de la humanidad. Tras una ceremonia de purificación admite en su seno a gentes de todas creencias, consiguiendo así que muchos intocables que se habían apartado de la tradición hindú volvieran a ella. En la actualidad cuenta con 700 instituciones afiliadas en toda la India.
ârya.- Voz sánscrita que significa «noble». Es el término con el que se designa a los arios, tribus que llegaron a la península indogangética desde el Asia central y occidental alrededor del 1500 a.C. En general designa a todas las razas (indopérsica, griega, romana, céltica o eslava) que hablaban variedades o derivados del indoeuropeo.
Âryabhata.- Astrónomo y matemático indio que vivió en el siglo V en Pataliputra (la actual Patna). Descubrió el movimiento d ela tierra alrededor del sol y calculó la circunferencia del ecuador con un error de 332 millas sobre la distancia reconocida en la actualidad.
Âryabhatiya.- Tratado de matemáticas, en verso, del matemático indio Âryabhat. El trabajo está compuesto por 108 estrofas que contienen tablas astronómicas, elementos de cálculo, medición de tiempo y geometría de la esfera. La compilación es muy ordenada, con ejemplos numéricos para verificar las preposiciones enunciadas. En esta obra encontramos expuesto por primera vez nuestro sistema numeral. El autor da un conjunto de nombres usados para representar la unidad y las nueve primeras potencias de diez. Sigue calculando el área del cuadrado y el volumen del cubo de lado conocido; expone el procedimiento para la extracción de las raíces cuadradas y cúbicas de los números enteros y da las reglas para calcular las áreas de los polígonos y los volúmenes del tetraedro y de la esfera. En la determinación del número pi obtiene 3’1416, valor de notable precisión. Alcanza a dar la solución, en números enteros y positivos, de las ecuaciones de primer grado con dos incógnitas.
âryavarta.- Término que designa a la tierra de los arios; esto es, el subcontinente indio, desde el río Indo Hasta Bengala y los montes Vindya en el sur.
âsana.- Voz sánscrita que significa «asiento» o postura específica y modo de sentarse para una actividad religiosa. Es la concentración del cuerpo en una postura, para conseguir su control. Una de las ocho fases del ashtânga o procedimiento óctuple del sistema Yoga de filosofía. Estas posturas físicas estimulan los diversos órganos y facilitan la meditación. Las principales posturas son conocidas con los nombres de siddhâsana y padmâsana, que se describen en tratados especializados. Es también el ofrecimiento de asiento y una de las múltiples formas ortodoxas de adoración a una deidad, tal y como aparecen prescritas en los Purâna o libros de tradiciones mitológicas indias.
Ashoka .- (269-232 a.C.) Al emperador Ashoka, también conocido como Ashokavardhana, se le recuerda más por su sabiduría y compasión que por ningún logro político y ha quedado como un verdadero apóstol del pacifismo y de la religiosidad. Su reino de extendía desde Afganistán hasta Ceilán y Ashoka lo engrandeció aún más a base de conquistas y campañas militares. Se ganó así fama de cruel y sanguinario, especialmente con los prisioneros a los que, según se cuenta, se les infligían todo tipo de tormentos.
Originariamente era hindú, adorador del dios Shiva, pero en un momento de su vida se dieron unas circunstancias muy concretas que orientaron sus pasos hacia el budismo y hacia un reinado moral y respetuoso con la vida. El punto de inflexión fue claramente la batalla de Kalinga, la actual Orissa. Ashoka deseaba intensamente conquistar Kalinga, pues eso le proporcionaría o a su reino una salida al mar por el sudeste, de forma que sus dominios se extenderían de uno a otro océano por toda la India. Pero esa última campaña de sus ejércitos, con su terrible derramamiento de sangre, produjo a Ashoka una crisis psicológica, pues se refiere que murieron cien mil personas y ciento cincuenta mil fueron capturadas. El monarca contempló el campo de batalla y la gran pérdida de vidas humanas y decidió en aquel momento que en su reino no se repetirían actos de esa índole.
Tras la conquista de Kalinga se convirtió al budismo y afirmó que en sus dominios no volvería a escucharse el sonido del tambor que llama a la batalla, sino sólo el sonido de las prédicas del Buddha. Esta noble actitud y su cambio de política gubernamental no fue respetada por sus sucesores y, eventualmente, el pacifismo del reino hizo que el ejército se disolviera y no se pudiera hacer frente a los invasores que vinieron posteriormente.
Tras su conversión al budismo, contribuyó a la civilización india con la inserción del concepto de dharma en la vida pública y política, como una extensión de la propia religión personal. Ello implica responsabilidad social, tolerancia y pacifismo. El suyo fue un reinado ilustrado y dedicado al bienestar material y moral de su pueblo.
ashoka.- La higuera Jonesia
asoka, un árbol sagrado desde tiempo inmemorial en la India. Se dice que en él florecen flores rojas cuando una mujer casta lo toca con el pie. Se le llama «árbol sin dolor» y «destructor del dolor». Es uno de los árboles adorados como símbolo de vida. Sus hojas se cuelgan en el exterior de las casas para protegerlas y bendecir a los que llegan a ellas.
âshrama.- 1.- Término que hace alusión a cada uno de los diversos estadios ideales de la vida del hombre, especialmente de aquel que busca la evolución espiritual, según el sistema Vedânta de filosofía y el Mânavadharmashâstra. Estos son brahmachârî, grihastha, vanâprastha y sanyâsî. El primero de estos estadios está consagrado al estudio y a la ascesis. El segundo, en el mundo, enseña a enfrentarse con las dificultades de la vida diaria. En el tercer período se va uno desprendiendo de los lazos del mundo. El cuatro período es el de la renuncia más completa. 2.- Una ermita o monasterio donde se acoge a los peregrinos. Puede ser también el lugar donde un maestro religioso reside e imparte sus enseñanzas y donde se establece una vida comunitaria y reglamentada para aquellos que desean dedicarse al progreso espiritual.
ashvamedha.- El sacrificio del caballo, uno de los más importantes y quizá el más elaborado de los tiempos védicos, celebrado por reyes o personalidades muy poderosas y cuyos beneficios eran innumerables. En un principio lo celebraban aquellos que deseaban descendencia. Después pasó a ser una forma de conseguir la supremacía política. Este rito poseía un valor cultural de gran importancia. Se solía hacer en honor de un rey que hubiera demostrado su supremacía militar sobre sus enemigos. Un soberano que practicaba este rito podía, incluso, destronar al mismo Indra, rey de los dioses, y hacerse monarca universal. Los prolegómenos duraban un año e incluían a miles de sacerdotes. Durante este tiempo tanto el rey que auspiciaba el sacrificio como el semental que se empleaba debían permanecer célibes. Entonces se dejaba en libertad al caballo durante un año, siendo seguido éste por hombres del rey. Cuando el caballo entraba en un reino vecino, el rey debía conquistar este reino en el caso de que el soberano del lugar no se le sometiese de buen grado. Tras el regreso del caballo, se le ofrecía una yegua y cuando el caballo relinchaba de júbilo se le sacrificaba en medio de grandes fiestas. Se suponía que el caballo sacrificado se convertía en corcel celeste y se le identificaba con el Sol a causa de su rapidez. La solemnidad del sacrificio duraba tres días. El primero se pasaba entre rezos y oraciones a las divinidades. El segundo, tras haber sido ungido por las tres esposas principales del rey, el caballo debía ser atado a un poste, junto con otros animales que le acompañarían en su destino, y se le sacrificaba por asfixia, envolviéndole la cabeza en telas. Una vez muerto, la esposa principal se subía sobre él y le despedazaba, ofreciendo los trozos a Prajâpati, dios de la creación. El tercer día era dedicado a festejos y celebraciones.
Ashvinî
Kumâra.- Los hijos gemelos de Sûrya, dios del sol, y Sharanyu, hija de Vishvakarma, el arquitecto celestial. Son hermanos de Ushâ, la diosa de la aurora. Son los médicos de los dioses y divinidades benéficas que curan a los enfermos y ayudan a los que están en peligro. Presiden los crepúsculos matutino y vespertino. Son los padres de Nakula y Sahadeva, los menores de los cinco príncipes Pândava. Se les asocia con la fecundidad, por lo que son venerados por las doncellas, a las que les dan un esposo cuando ya les es difícil encontrarlo. También conceden prosperidad, salud y longevidad. Son los salvadores de los navegantess. Representan la caridad divina y colaboran con Indra, rey de los dioses. Viajan en un carro tirado por seis corceles y apoyado sobre cien ruedas. Aparecen como jóvenes afortunados, adornados con coronas de lotos, resplandecientes de belleza, diestros y robustos.
astrología.- En el hinduismo, el término jyotisha («ciencia de la luz») viene a significar a la vez astronomía y astrología y desde sus inicios (los historiadores indios los hacen datar seis milenios) su estudio se ha hecho de manera conjunta.
Ya en el siglo V, el astrónomo indio Âryabhata escribió un preciso tratado sobre astronomía, desarrollando conceptos tales como una nueva teoría epicíclica, la esfericidad de la tierra, la rotación sobre su eje, su revolución alrededor del sol, la explicación de los eclipses y la forma de predecirlos, así como otros puntos afines.
Como se ve, la astronomía hindú siempre ha sido rigurosa y a los indios les ha fascinado siempre su aplicación práctica, pese a no asegurarse su certeza.
Existe una profunda creencia entre los hindúes de que la vida humana está en relación directa con el cosmos y, por tanto, influida por los movimientos de los planetas, por lo que la astrología es de vital importancia a la hora de determinar un momento favorable para cualquier empresa o iniciativa.
Obviamente, se buscará un momento auspicioso —denominado muhûrta— para una peregrinación, un viaje, un festival o un matrimonio, pero la práctica se hace extensiva a otras actividades, como puede ser comprar una casa o efectuar la contratación de alguna persona para una tarea importante.
El astrólogo —que ejerce muchas veces también como quiromántico— es, por tanto, una persona crucial en la vida india, ya que la creencia en la eficacia de la astrología se halla muy extendida. Él se dedica a augurar buenos y malos momentos y suele ser decisivo a la hora de fijar los ritos de paso y concertar un matrimonio, pues cotejará las cartas natales de los futuros contrayentes y, si las encuentra incompatibles, con toda seguridad la boda no se celebrará. Todo el mundo en la India consulta a los astrólogos y cada individuo tiene su carta natal, elaborada al poco de nacer por un especialista.
La astrología india es autóctona, no deriva de la europea, aunque muestra influjo griego en algunos aspectos. Difiere de la occidental esencialmente en la manera de medir el tiempo. Pero pese a su antigüedad y popularidad, no se halla actualizada, pues no considera el influjo de Urano, Neptuno ni Plutón en sus cálculos. Esto no es óbice para que siga siendo tremendamente popular.
El Departamento de Astrología de la Universidad Hindú de Benarés es el organismo que oficialmente dicta las normas de funcionamiento astrológico y publica las efemérides y los calendarios astrológicos, necesarios para fijas la mayoría de las fiestas indias, basadas en el mes lunar.
asura.- Una clase demonios, hijos del sabio védico Kashyapa y de Diti. Están protegidos por Sukra, el planeta Venus. Vivían en Tripûra, una ciudad de hierro, plata y oro, que fue destruida por el dios Shiva con flechas incendiarias. Los dioses y los asura son todos descendientes de Prajâpati, dios de la creación, y obtuvieron como herencia la verdad y la falsedad, respectivamente. Este tipo de seres incluye de manera general a los entes demoníacos descendientes de Kashyapa, incluyendo a los llamados dânava y daitya. Los asura se definen también como aquellos que no siguen los preceptos de las escrituras, por lo que se les supone una raza que no respetaba a los dioses arios, lo que les llevó a ser despreciados por éstos. Se cuenta que hacían grandes penitencias para adquirir poder. Muchas veces ofrecían en su sacrificio su carne y su sangre. Obtuvieron del dios Brahma la promesa de que el rayo de Indra, rey de los dioses, no podría exterminarles; entonces, enorgullecidos de su poder, diez mil de estos demonios se dirigieron a la región de Ânsumatî y allí comenzaron espantosas devastaciones. Indra fue enviado a combatirles. Al no poder utilizar sus rayos, lanzó contra ellos una de las dos ruedas del carro del astro solar. El caudillo de los asura fue vencido y arrastrado por los campos devastados. Numerosas fueron las luchas que mantuvieron contra los dioses, pero las más destacadas fueron contra Pârvatî, diosa de la energía. Pese a ello no dudaron en aliarse con los dioses para la obtención del amrita, la bebida de la inmortalidad, para conseguir la cual fue necesario batir el océano de leche, en cuyo seno se encontraba. Según Shankarâchârya los demonios son los sentidos inclinados desordenadamente al placer sensual, mientras que los dioses serían los sentidos controlados.
Atharva
Veda.- El cuarto Veda. Este Veda, que no forma parte de los tres principales Veda ortodoxos, se refiere en gran parte a ritos domésticos. Es un conjunto de sentencias en las que prevalece la magia, sirve para propiciar y maldecir y no representa la religión de los sacerdotes sino la del pueblo. Su nombre significa Veda del Atharvan o ciencia de las fórmulas mágicas. El Atharvan era en su origen el sacerdote del fuego; luego pasó a tener el significado de encantador y finalmente indicó la fórmula mágica positiva. El compendio consta de 731 himnos, con un conjunto de 6. 000 versos, y está dividido en veinte libros, de los cuales los dos últimos fueron añadidos posteriormente. Ha conservado antiguas supersticiones que datan de la época indoeuropea. Por su tema el Atharvaveda se relaciona con los Grihyasûtra o Sûtra domésticos y con los Dharmasûtra o Sûtra de leyes. No hay en el Atharvaveda datos geográficos que permitan fijar dónde fueron compuestos los himnos. La lengua tiene un carácter más atrasado respecto a los Veda, pero es anterior a la de los Brâhmana. El léxico abunda en palabras populares. Puede considerarse el documento más antiguo de la medicina hindú, pues son numerosos los conjuros contra las enfermedades. Se encuentran además poemas mágicos sobre la elección del rey, himnos cosmogónicos, etc.
âtman.- El alma individual, la mónada espiritual. Es una de las substancias o padârtha de las que está compuesto el universo según el sistema de filosofía Vaisheshika. Según el Advaita Vedânta esta alma individual es uno con el Brahman o Absoluto, y sólo nuestra errónea percepción nos hace considerarla aparte. En los sistemas filosóficos dualistas sí tiene una entidad separada.
aum.- El monosílabo sagrado, nombre místico de la divinidad. , que se considera la sílaba que precedió al universo y de la que están hechos los dioses. Es la sílaba mística «Aum», empleada para invocaciones, afirmaciones, bendiciones y consentimientos. Se llama pranava. Es el sonido primigenio, que se emplea al comienzo de las oraciones y de los libros sagrados. Se ha relacionado cada una de las letras componentes con la representación simbólica de los dioses de la trimûrti o trinidad hindú: la A es el nombre del dios Vishnu, la U, del dios Shiva y la M, del dios Brahma. Unidos los tres forman un pictograma sobre el que se halla un punto sobre una luna creciente y que simboliza el Brahman impersonal, el Señor Supremo que reside en los tres dioses.
Aurangazeb.- El sexto de los empreradores mogoles. Subió al trono en 1666. Su reinado estuvo lleno de acontecimientos. Bajo su gobierno el imperio se convirtió en un estado islámico cuyo objetivo era el beneficio de la comunidad de los creyentes. Supeditó así la estabilidad política al celo religioso.
Aurangazeb fue un hombre extremadamente ortodoxo. Reinstauró el impuesto para los no musulmanes y prohibió oficialmente la religión hindú.
El nuevo emperador se dedicó a pacificar el país. Durante veinticinco años sostuvo una batalla continua, con gran pérdida de hombres y riquezas. Murió en campaña en 1707.
avatâra.- Voz sánscrita que significa «descenso». Son las encarnaciones de los dioses en la tierra, con el propósito de corregir algún mal. Aunque las más famosas son las diez del dios Vishnu, otros dioses también encarnan a voluntad, total o parcialmente
avidyâ.- Voz sánscrita que significa «nesciencia». Es la ignorancia cósmica, responsable de la no percepción de la realidad y que nos hace desconocer que el mundo es pura ilusión o mâyâ. Nos hace creer en la existencia del mundo fenoménico y percibir la multiplicidad de las cosas, cuando existe únicamente la unidad. Es una de las cinco clases de conocimiento falaz, según el sistema Sânkhya de filosofía.
Ayodhyâ.- Una de las siete ciudades sagradas de los hindúes, la moderna Avadh. Se encuentra en las orillas del río Sharayû, en el distrito de Faizabad, en el estado de Uttar Pradesh. Es una voz sánscrita que significa «contra la que no se puede combatir». En ella reinó Râma, tras haber sido desterrado de ella durante catorce años. Consistía en ocho círculos y nueve entradas. En su interior había una cúpula de oro en la que siempre estaban encendidas las luces.
ayuno.- Práctica religiosa, denominada upavâsa, en la que se considera que se está tan cerca de Dios que la comida no es importante ni necesaria. Es una forma de culto muy generalizada entre los hindúes y se considera un remedio parta muchos males físicos, aparte de sus beneficios espirituales. Suele observarse en algunos días específicos de la semana, dependiendo de a qué deidad se le ofrezca. También se hace por causas físicas, debido a la creencia de que permanecer veinticuatro horas sin consumnir alimentos limpia los intestinos y beneficia a la salud. Se emplea el ayuno asimismo como arma política, unido a huelgas y a sentadas.
ayurveda. Un sistema autóctono de medicina de más de 3000 años de antigüedad y que sigue completamente vigente. Se trata de la ciencia de la salud y la curación que practicaban los arios y que ha perdurado en la India. Ayurveda significa literalmente «ciencia de la edad» y es un sistema holístico de eficacia probada.
 El origen histórico del Ayurveda se remonta a la antigüedad védica, por lo que no se puede datar con precisión. Muchos de los medicamentos empleados ya los usaban las tribus aborígenes de la península indogangética, cuyas capacidades curativas nunca dejaron de sorprender a los indo-arios. El primer médico de este sistema del que se tiene constancia histórica es Sushruta, quien vivió alrededor del 600 a.C., un siglo antes que Hipócrates, padre de la medicina occidental. Su libro Sushruta Samhitâ es objeto de consulta continua en la actualidad. En el siglo II a.C., Charaka sistematizó el conocimiento médico en una ciencia de la vida con un conocimiento preciso de la anatomía, los instrumentos quirúrgicos, etc. Su obra, el Charaka Samhitâ (una colección de preceptos) ofrece un diagnóstico y un tratamiento sistemático para un gran número de enfermedades.
Este sistema de medicina incluye muchas áreas: 1) chikitsa, medicina general; 2) shalya, cirugía; 3) dehavritti,
fisiología; 4) nidâna, diagnosis; 5) dravyavidyâ, farmacología; 6) agada tantra, antídotos; 7) strîtantra, ginecología; 8) kaumara bhritya, pediatría; 9) ûrdhvânga, enfermedades de los órganos de la cabeza; 10) bhûta vidyâ demonología, 10) rasayana, tónicos; 12) vâjîkarana, mantenimiento sexual; 13) pashu vidyâ, que es una variedad de Ayurveda especializada en las enfermedades de los animales, con tratados de veterinaria específicos para algunos de ellos.
Ayyappan.- Un aspecto de Kârttikeya, dios de la guerra, especialmente adorado en el estado de Kerala. Simboliza el cambio, el desarrollo y el éxito, tanto en los asuntos terrenales como en los espirituales. Según la leyenda, la diablesa Mahishî, de cabeza de búfalo, consiguió de los dioses poderes sobrenaturales y sólo podía ser vencida por un hijo de dos machos. Para acabar con sus iniquidades los dioses Shiva y Vishnu se unieron, tomando éste último una forma femenina. De ellos nació Ayyappan, que fue encontrado por un rey en la orilla de un río. Vivió doce años como heredero suyo, pero el nacimiento del hijo legítimo del rey hizo que la reina quisiese deshacerse de él y le mandase a la selva, para que las fieras le devoraran. Allí Ayyappan encontró a Mahishî y la mató, volviendo luego al palacio montado sobre un tigre y acompañado de leopardos.
Azad
Kashmir.- Término que significa «Cachemira libre». Se emplea en Pakistán para hacer referencia a la zona del estado de Jammu y Cachemira que se halla ocupada por el ejército pakistaní. En la India recibe el nombre de POK o Pakistan Occupied Kashmir (Cachemira ocupada por Pakistán).
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bâbâ.- Término afectuoso y respetuoso que se emplea de muy diversas maneras. Puede hacer referencia a un anciano, especialmente si es un maestro religioso. También se emplea para dirigirse a los niños pequeños. Pero, en general, puede emplearse para interpelar a cualquier persona de confianza.
Babar.- Babar
(1483-1530) fue el primero del linaje de los emperadores mogoles de la India. Era descendiente de Timur Lang (Tamerlán). En 1525 marchó sobre Delhi con un ejército de 12.000 hombres y se aseguró el control del norte de la India. Sus sucesores convertirían estas tierras en uno de los más grandes estados centralizados de la historia mundial. Su población llegó a exceder los 150 millones, por lo que el imperio mogol sólo se vio superado por el de China.
bâbû.- Vocablo que definía a una persona de educación superior a la media. Pasó a emplearse para referirse a los oficinistas, con un conocimiento superficial de la lengua inglesa y una cultura media.
bakshsis.- Literalmente significa «gratificación», aunque su sentido ha llegado a convertirse en «limosna».
Balarâma.- El hermano mayor de Krishna, hijo de Vasudeva y Devakî. Es una encarnación humana de Shesha, la serpiente infinita sobre la que reposa el dios Vishnu, y está asociado al culto pre-ario a la serpiente. Es una deidad agrícola, relacionada con la labranza y la fertilidad, y tiene como atributo un gran arado. Estando sentado al pie de un árbol, a la orilla del mar, una gran serpiente le salió de la boca, dejando exánime el cuerpo del héroe. Venció a varios demonios, como Dvivida. Cuando los cien príncipes Kaurava hicieron prisionero a Sâmba, hijo de Krishna, por haber intentado escapar con la princesa Lakshmanâ, Balarâma, con su arado, arrancó de cuajo la ciudad de Hastinâpura, donde vivían los Kaurava, y la precipitó en el sagrado río Gangâ. Sólo la volvió a su lugar cuando hubieron soltado a su sobrino.
Bali.- Un asura o demonio, regente de la ciudad de Mahâbalipûra. Es hijo de Virochana. Tras grandes austeridades consiguió muchos poderes y humilló hasta a Indra, rey de los dioses. Continuamente alardeaba de su poder sobre los tres mundos. Fue humillado por el dios Vishnu en su encarnación como Vâmana, el enano. Es hijo del sabio védico Kashyapa y Aditi y hermano menor de Indra, rey de los dioses. El dios obtuvo del demonio la promesa de posesión de la tierra que consiguiese abarcar en tres pasos. Entonces aumentó de tamaño y abarcó el cielo y la tierra, dejando a Bali el dominio de los mundos subterráneos. Como, pese a su soberbia, había sido un buen rey y querido por sus súbditos, el dios le concedió el privilegio de poder volver una vez al año a visitar su reino, acto que tradicionalmente se considera que lleva a cabo durante las festividades de Onam.
Bangla
Desh.- Literalmente «el país bengalí». Es el nombre que recibió, tras su independencia en 1971, Pakistán oriental. Tiene una mayoría de población musulmana de habla bengalí.
baniyâ.- Nombre vulgar que recibe la tercera casta hindú, denominada vaishya. Se emplea como término genérico para cualquier comerciante, aunque tiene un sentido altamente peyorativo, como persona de pocos principios, únicamente interesada en el dinero.
banyâna.- El árbol Ficus indica o Ficus bengalensis. Es la higuera sagrada que, echando raíces con las ramas, renace una y otra vez y que es símbolo de la eternidad. Es objeto de culto en toda la India y se le supone poseído por una diosa de los árboles.
Basava.- Uno de los fundadores del culto shaiva o shivaíta de los lingâyat. Vivió en el siglo XII, en el distrito de Bijapur, en el estado de Karnâtaka. Se le considera encarnación de Nandî, el toro que es cabalgadura del dios Shiva y al que se le conoce también por este nombre. Según la tradición sus padres creyeron que había nacido ciego y mudo, pero un asceta que le visitó y recitó sobre el él nombre del dios Shiva les indicó que el muchacho se hallaba en estado de trance místico. A los dieciséis años tiró el cordón sagrado o upavîta, que llevaba como símbolo de su casta brâhmana. Tuvo diversas experiencias, según la tradición, que le afirmaron en su fe shaiva o shivaíta y le llevaron a intentar hacer llegar el culto a todas las gentes, independientemente de su casta o sexo. Para romper con antiguas costumbres se casó con dos mujeres achhûta o intocables. Fundó un foro de discusión espiritual, llamado Anubhava Mandapa, de fama en todo el país, donde se discutían abiertamente todo tipo de asuntos teológicos y donde se modernizaron muchas de las costumbres brahmánicas. Sus seguidores fueron perseguidos y Basava murió asesinado.
bâsmati.- Una variedad de arroz de grano largo y aroma intenso, muy apreciado por su sabor y empleado para el pulao.
batik.- Una técnica de tenido de telas originaria de Java. Se emplean ceras para cubrir la superficie que no se desea teñir. El resquebrajado de la cera produce unas líneas originales en el estampado. Se repite la operación con cada color, eliminando luego la cera con agua caliente.
batimiento del océano.- V. manthana.
bayadera.- V. devadasi.
Benarés.- V. Kâshî
Bhaga.- Un dios secundario en la tradición védica, uno de los aditya o personificaciones celestiales védicas. Su misión es la de proveedor. Tiene que velar por la buena distribución de los bienes dentro de la sociedad. Es el dios de la gracia divina que se reparte a los participantes después de un ritual bien hecho. No sólo se le atribuye la virtud de proporcionar alimentos sino también de dar protección al amor y al matrimonio. Se le relaciona con las divinidades de la fecundidad y de la abundancia. Bhaga simboliza también la suerte y el destino, por lo que se le representa con los ojos vendados.
Bhagavad
Gîtâ.- La Bhagavad Gîtâ, suprema filosofía vedántica revelada al príncipe Arjuna por el dios Krishna en el campo de batalla de Kurukshetra, es un poema místico-filosófico en forma de diálogo, inserto en el sexto libro del Mahâbhârata, probablemente la última interpolación. Se desconoce la fecha exacta de su elaboración. Consta de dieciocho capítulos. Es el libro devocional más venerado y leído entre los hindúes, considerado el mejor consuelo de los dolores de la vida y la mejor preparación para la muerte. Las enseñanzas contenidas en él se ofrecen de la siguiente manera: Arjuna, el héroe de los príncipes Pândava, ante la inminencia de la gran batalla contra sus primos los Kaurava, se siente angustiado por esa lucha fratricida y prefiere deponer las armas antes de verse en la necesidad de matar a amigos y parientes. Krishna, la octava encarnación del dios Vishnu y auriga de Arjuna, trata de eliminar del ánimo de éste toda duda, recordándole que su deber como guerrero es combatir. Por otra parte sólo a los cuerpos se les puede matar, porque el espíritu es invulnerable y eterno y, a través de sucesivas encarnaciones, se dirige hacia la fusión con el Absoluto. Le indica que hay que cumplir el deber sin temor, pues el sabio debe ser indiferente a los sucesos del mundo exterior. Tras esto, Krishna se le revela a Arjuna como el Ser Supremo y le indica el camino hacia la última meta a la que todo mortal ha de tender para conseguir, mediante la identificación con el Absoluto, la liberación del ciclo de las existencias o samsâra. El poema se convierte así en una teofanía de Krishna. En este poema, se funden doctrinas filosóficas pertenecientes a diversos sistemas, como el Vedânta, el Sânkhya y el Yoga, junto con las doctrinas de amor a Dios, propias del culto vaishnava o vishnuita. Es una defensa filosófica de la acción y marca el punto de transición del hinduismo entre una etapa cerrada al culto védico y al control de los brâhmana y una etapa posterior devocional y soteriológica, con adoración a la trimûrti o trinidad hindú. Es un libro de edificación religiosa, igualmente apreciado por los creyentes de todas las distintas sectas y con influencia continuada en la India actual. Por su profundidad filosófica se le considera del nivel de los textos sagrados denominados upanishad, coloquios filosóficos de explicación de los Veda, y se le conoce también como Gîtopanishad.
bhâîdûja.- La festividad de reafirmación de lazos entre hermanos y hermanas que se celebra el segundo día de la quincena brillante del mes de Kârttika (21 de octubre al 18 de noviembre) y que es de importancia especial para éstos. Tiene semejanza con la festividad denominada Rakshabandhana.
Bhairavarta.- El rey de los jabalíes, también conocido como Varâha. Se le considera el tercer hijo varón del dios Shiva, después de Ganesha y de Kârttikeya. Desposó a Bârâhî, una de las mâtrikâ o madres divinas que simbolizan la energía femenina del universo. A él se le atribuye el hecho de humillar al dios Brahma, cortándole su quinta cabeza, cuando se proclamó como el más grande los dioses. Tras hacerlo, utilizó su cráneo para recibir la sangre de sus víctimas. Se le representa de color azul, con tres ojos y colmillos de jabalí. Alrededor de su cuello, lleva un collar de calaveras, el cinturón es una serpiente y su ondulante cabellera es de llamas.
bhakti
yoga. El bhakti yoga («unión mediante la devoción») es la evolución espiritual a través de la devoción amorosa hacia la divinidad. Aquí la religión no aparece como conocimiento de Dios o simple culto rendido de una manera reglamentaria, sino como una participación en lo divino: el fiel llega a Dios por amor. El dios elegido es un amigo al que el devoto se somete. Se recomienda este camino como más sencillo para aquellos que no se sienten capaces de aprehender al Absoluto mediante la meditación pura. El principio es que el que se abandona en brazos de la divinidad será salvado por su gracia.
bhakti.- Voz sánscrita que significa «participación». Es la noción de devoción. La religión no aparece como conocimiento de Dios o un simple culto rendido de una manera reglamentaria, sino como una participación en lo divino: el fiel llega a Dios por amor. Como movimiento religioso tuvo su momento de mayor esplendor en el siglo XV, con personajes como Vallabha, Râmânuja, Râmânanda, etc. , aunque se había iniciado alrededor del siglo v. Se basaba en la unión emocional y el amor del devoto por su dios personal. Tuvo como objetivo regenerar el culto a las imágenes, que había sido grandemente denostado tras años de dominio musulmán, y se opuso al budismo y al jainismo. También tendió a abrir la religión a todas las castas, a reducir la importancia de la función del brâhmana como mediador entre el hombre y Dios y a dar un camino que no necesitara de la interpretación de los textos, no al alcance de todos. Aceptó asimismo a sacerdotisas. Fue un movimiento que se extendió por toda la India, aunque su inicio estuvo en el sur. No consiguió una unidad hindú-musulmana total, pero afectó de otras formas a toda la sociedad, eliminando costumbres perniciosas del hinduismo antiguo, reduciendo en parte la excesiva estratificación del sistema de castas y ayudando al surgimiento de literaturas vernáculas.
Bhâradvâja.- Uno de los siete principales rishi o maestros de la línea genealógica por la cual se transmite la tradición védica desde el dios Brahma a los hombres. Se le supone autor de algunos de los himnos del Rigveda. Es hijo de Brihaspatî, dios del sacrificio, y padre del maestro Dronâchârya. Los príncipes Râma y Lakshmana y la princesa Sîtâ le visitaron durante su peregrinaje en su retiro de Prayâga. Se le representa con vestimentas rojas, una corona, y cuatro brazos. Su vehículo es el carnero y siempre se le muestra con el rostro hacia el sol.
Bhârata.- V. bhâratavarsha
bharatanatyam.- El Bharatanatyam es quizá la más antigua de todas las formas de la danza clásica que perduran en nuestros días. Su antigüedad no sólo se basa en su nombre, que viene de «Bharata» y queda por ello asociado con el Natya Shastra, sino también porque hay una gran cantidad de pruebas literarias, escultóricas e históricas disponibles. Las primeras dos fuentes que mencionan este baile son dos obras en lengua támil: el Shilappadhikaram y el Manimekhalai de la literatura Sangam, que se refieren al arte del baile. La palabra mencionada es kuttu o danza. Pero lo que casi nadie sabe es que el término Bharatanatyam en sí es muy moderno. Hasta hace sesenta años nadie en el sur de la India hubiera entendido lo que significaba este vocablo. Los que lo contemplaban en la corte de un Maharaja local lo conocían por el nombre de Sadir. Y los que presenciaban en los rituales del templo lo conocían por el nombre de Dasi Attam.
Suele haber sólo un único bailarín o bailarina que, a través de cuatro distintos tipos de abhinaya o interpretación, representa una historia dramática utilizando el denominado sthyaibhava o cuatro formas en uno (4 x 1). El Bharatanatyam de hoy en día deriva de este estilo de baile. El bailarín o la bailarina se atavía con un sârî de colores llamativos pero elegantes. Normalmente está cosido de tal forma que forma una especie de abanico entre las piernas que, al abrir las mismas en distintas posturas, se extiende y resulta muy vistoso. También se lleva un choli o blusa. Las joyas clásicas vienen de la ciudad de Tanjavur, que se considera la cuna de este baile. En la cabeza se llevan joyas también. A ambos lados de la cabeza, entre el cabello se colocan representaciones simbólicas de la luna y del sol. Normalmente se hace una trenza y se cubre de flores. En los pies se suelen llevar ajorcas de cascabeles. Es ésta una danza vigorosa y enérgica, aunque también tiene en ocasiones movimientos lentos y sensuales. Predomina en ella la simetría de los movimientos y la gran angularidad de las posturas de las extremidades.
Bhâratavarsha.- Un nombre de la India. El país de los Bhârata o descendientes del rey Bharata. Se hallaba dividido en nueve partes: Indradvîpa, Kaserumat, Tâmra, Varna, Gabhastimat, Nâgadvîpa, Saumya, Gandharva y Varuna. Es una de las nueve divisiones de la tierra, según la geografía de los Purâna o libros de tradiciones mitológicas indias. Está rodeada por océanos en el sur y con los montes Himâlaya en el norte.
bhikshu.- Un mendigo respetable, generalmente budista, que, en solitario, pide por los caminos. Únicamente acepta la comida que puede consumir en un día. El mendigo común recibe el nombre de bhikarî.
bhil.- Una tribu de indígenas de la India central y el estado de Rajasthan.
Bhîma.- El segundo de los cinco príncipes Pândava, hijo de Pându y de Kuntî. Es la manifestación humana de Vâyu, dios del viento. Cuando nació estaba ya dotado de una fuerza sin igual y sus hazañas fueron singulares, pues fue el único capaz de enfrentarse con su maza al príncipe Duryodhana, el primogénito de los cien príncipes Kaurava, al que mató durante la batalla de Kurukshetra. Su fuerza le proviene del hecho de que fue envenenado y arrojado a las profundidades del sagrado río Gangâ. Allí llegó al reino de los nâga o serpientes semidivinas, que le revivieron y le dieron la fuerza de diez mil de ellos. Se le nombra también en el poema como Bhîmasena.
bhojpûrî.- Un dialecto de la lengua hindi que se habla en el estado de Uttar Pradesh.
Bhrigu.- El primero de los rishi o sabios védicos y uno de los prajâpati o dioses de la creación. Uno de los diez hijos mentales del dios Brahma, nacido de su brazo izquierdo. Tuvo muchos descendientes, llamados también Bhrigu, que desempeñaron un importante papel en la historia de la India. Bhrigu fue encargado por los sacerdotes de averiguar cuál de los tres dioses de la trimûrti o trinidad hindú era más digno de adoración. Fue primero a ver al dios Brahma, al que no saludó como era debido. Brahma le reprendió, pero aceptó las excusas del sabio, perdonándole después. Luego se encaminó a ver al dios Shiva, comportándose de la misma forma. Shiva, indignado, estuvo a punto de reducirle a cenizas. Por fin fue a ver al dios Vishnu que estaba durmiendo y al que despertó dándole una fuerte patada en el estómago. El dios, lejos de enfadarse, se incorporó y le preguntó si se había hecho daño en el pie, con lo que se puso de manifiesto quién era el más generoso de los dioses. En una ocasión se enamoró locamente de una joven, llamada Pûlomâ, que estaba prometida a un demonio. Desafiando la peligrosa situación, Bhrigu se casó con ella en secreto según los ritos védicos y huyeron juntos. El demonio, por mediación de Agni, dios del fuego, descubrió donde se había ocultado la pareja y raptó a la novia. Bhrigu, encolerizado, maldijo a Agni, diciéndole que, desde ese día en adelante, comería de todo. Agni le respondió que no había hecho más que cumplir con su deber, pues cuando a una persona se le hace una pregunta e intencionadamente responde con una mentira, es arrojado al infierno junto con las siete generaciones anteriores y las siete posteriores. Al oír esto Bhrigu reconoció su error y condescendió a modificar su maldición, que no podía anular, anunciando que Agni purificaría todo cuanto pasara a través de él.
bindî.- El punto tradicional que las mujeres pintan o colocan en el centro de la frente. El de color rojo indica el rango de casada. En la actualidad puede ser de diversos colores y emplearse a juego con el resto de la indumentaria.
bindu.- El punto. Representa el aspecto movible del universo y también la shakti o energía femenina de la deidad. De su unión con nada, el sonido, surge el universo.
bîrî.- Cigarrillos de polvo de tabaco dentro de una hoja de tendu enrollada.
Bodhagayâ.- El lugar sagrado situado cerca de Gayâ, donde Gautama Buddha alcanzó la iluminación.
bodhidruma.- La higuera sagrada que se encuentra en la ciudad de Bodhgayâ. Bajo ella se sentó el Buddha y decidió no moverse de debajo hasta alcanzar la iluminación. Este árbol representa el eje estable de la rueda del tiempo, la vida y la muerte, que está en perpetuo movimiento.
Bollywood.- Término de reciente creación para referirse a la ciudad de Bombay (hoy Mumbai), principal centro de producción cinematográfica de la India.
Bose.- Subhash Chandra Bose, denominado Netaji («líder»), fue un militar nacionalista que dirigió el Azaad Hind Fauj (Ejército de la India Libre), durante la II Guerra Mundial. Este ejército se creó en Singapur y combatió junto con los japoneses en Birmania y en el noeste de la India para conseguir la independencia de ésta.
Brahma
Kumârî.- Un movimiento religioso de renovación, surgido en los años 1930 e impulsado por Dada Lekhraja. Tienen su sede en el monte Abu, en el estado de Râjâsthâna. Recomiendan una dieta vegetariana, la abstinencia del alcohol y el tabaco, el celibato y, sobre todo, la participación en las actividades de la universidad espiritual de la secta.
Brahma
Sûtra.- Voz sánscrita que significa «el cordón sagrado». Un texto de carácter filosófico que contiene la exposición del Vedânta o idealismo hindú. Expresa un sistema correcto de interpretación filosófica de los Veda. Su redacción original se atribuye a Bâdarâyana y su principal comentario, el Brahmasûtrabhâshya a Shankarâchârya.
Brahmâ.- El dios creador del universo, la primera persona de la trimûrti o trinidad hindú. Es el regulador del universo y el alma del mundo. Personifica a la inteligencia y es el maestro de todas las criaturas. Es el más antiguo de todos los dioses. Se le representa por la letra U de la sílaba mística Aum. Es esposo de Sarasvatî, diosa de la elocuencia, y padre de todos los dioses menores. Vive en el Brahmaloka o Satyaloka, paraíso situado en la cumbre del divino monte Meru, en la cordillera Gandhamâdana, en los montes Himâlaya. Durante mucho tiempo, antes de crear el mundo, Brahma estuvo sentado sobre una flor de loto, en actitud de meditación. Se traslada en el espacio y en el tiempo sobre un cisne divino. Se le representa con cuatro cabezas coronadas, que miran a los puntos cardinales y que se interpretan usualmente como la paternidad de los cuatro Veda. Aparece como un hombre rojo, con cuatro brazos. Originariamente tenía cinco cabezas pero una mala pasión por su hija Sândhya le llevó a perderla. Como ella se ocultaba, alargó el cuello de una de sus cabezas para verla y el dios Shiva se la cercenó. Sus cuatro brazos sostienen los Veda, un rosario o akshamâlâ, una cucharilla de sacrificios, que representan la espiritualidad, y una concha o un recipiente con agua del sagrado río Gangâ, que simboliza la prosperidad y la abundancia, llamada kamându. Aparece con una barba, que le da la apariencia de un anciano sabio y compasivo.
brahmachârya.- La abstinencia sexual o celibato. Una de los yama o reglas que se deben seguir para purificarse, según el sistema Yoga de filosofía.
Brahman.- Es el principio cósmico absoluto transcendente. El principio neutro e impersonal, primera causa del universo, omnipotente, omnipresente y omnisciente. Es el espíritu único, que existe por sí. Hizo emanar las aguas de su substancia, colocó allí un huevo de oro del que salió el dios Brahma, padre y creador de todos los seres. Es la vida que vive en todos los seres. Cuando es percibido introspectivamente como esencia de nuestra existencia individual se denomina âtman. Es la suprema realidad, que transciende el universo de lo fenoménico. Es autocausado, autodependiente y autocontrolado.
Brâhmana.- Los comentarios litúrgicos de la antigua literatura védica. Cada escuela védica tenía sus Brâhmana, pero se perdieron en su mayor parte. Fueron, compuestos entre el año 1000 y el 800 a.C. Están escritos en prosa y explican el significado de los distintos rituales. Están llenos de aserciones dogmáticas, simbolismo y especulación muy imaginativa en el terreno de los sacrificios. Es una voz sánscrita que significa «lo que dicen los de la casta brâhmana» y consagran la preeminencia del sacerdote como intérprete de los Veda. La síntesis de éstos es la identidad del universo con el sacrificio y cómo puede modificarse para mejor el primero mediante el segundo.
brahmín.- La primera de las cuatro castas de la India, la casta sacerdotal, encargada del culto y la enseñanza. Se les supone surgidos de la boca del ser primigenio. Tienen el sobrenombre de dvija (dos veces nacidos, haciendo alusión a que su solemnidad de iniciación a las enseñanzas védicas se considera como un segundo nacimiento). La educación del brâhmana ha de comenzar a los ocho años o, como muy pronto, a los cinco. La preeminencia entre los brâhmana está regulada por el saber. Son los que se ocupan de los actos litúrgicos y relacionados con el culto en los templos. También pueden tradicionalmente dedicarse a la enseñanza y a las artes. Al ser considerada la casta superior, las exigencias a sus miembros son mayores. Suelen ser vegetarianos y observan preceptos de higiene muy frecuentes.
Brahmo
Samâja.- Voz sánscrita que significa «asamblea de brahmanistas». Es una sociedad teísta creada en 1828 por el reformador del hinduismo Ram Mohan Roy (Râmamohana Ray, 1772-1833), un brâhmana bengalí que estudió religiones comparadas y en 1820 publicó Los preceptos de Jesús. Combatió los matrimonios entre niños, así como la costumbre de satî o cremación de las viudas, que Lord William Bentinck abolió a instancias suyas. Según la Brahmosamâja el hinduismo debe interpretarse sólo de acuerdo con los Veda y las Upanishad. Combatió la idolatría y concibió la idea de templos despropósitos de imágenes. Fue secundado en su actividad por otro organizador de la secta, Devendranath Thakura (1817-1905). Esta fue reformada posteriormente por Keshachandra Sen (1838-1884), quien se propuso fundar una religión universal que comprendiera todas las demás, a semejanza del teísmo europeo. Una de las principales repercusiones de esta escuela fue la fundación del Movimiento Teosófico. Los principios básicos de la Brahmosamâja son los siguientes: Dios es un Dios personal con sublimes atributos morales, que oye y responde a las oraciones y nunca ha sido encarnado. Sólo debe rendirse culto a Dios espiritualmente, sin que sean necesarios los templos, ni el ascetismo, ni el culto. La naturaleza y la intuición son fuentes de conocimiento de Dios y el dejar de pecar, junto con el arrepentimiento, es lo único que consigue el perdón y la liberación.
Brihadaranyaka.- Voz sánscrita que significa «la Upanishad del gran bosque». Uno de los textos sagrados denominados Upanishad, coloquios filosóficos de explicación de los Veda. Es una de las más antiguas y se remonta al 600 a.C. Forma parte del ciclo del Yajurveda. Junto con la Chândogyopanishad es la más importante por su extensión y la riqueza de sus enseñanzas. Es una obra de recopilación, con diversos textos de diferente procedencia. Nos ha llegado en dos versiones. Se compone de tres secciones, cada una subdividida y con una lista de maestros que se transmitieron de unos a otros las enseñanzas. Comienza con disquisiciones acerca del ritual, pasa luego a consideraciones de orden cosmogónico y termina con especulaciones metafísicas o místicas acerca del Brahman y del âtman o alma individual. En el primer capítulo el autor identifica las fuerzas cósmicas con partes del cuerpo de un caballo simbólico. Medita acerca del origen de las cosas y deduce que el universo suscita un principio vital. Después se escinde en tres partes: fuego, sol y viento, se acopla con la palabra y engendra cuanto contiene. Habla del origen del hombre y de la mujer, que una vez formaron un solo ser y después se dividieron en dos. Trata asimismo de la composición del mundo, que consta de nombre, forma y acción. En el segundo capítulo, un docto brâhmana explica a un rey de Kâshî (Benarés), Ajâtashatru, en qué consiste el Brahman, que es sucesivamente identificado con los espíritus del sol, de la luna, de la atmósfera, del viento, etc. y qué es el espíritu del hombre (âtman o alma individual). Ambos hablan de las dos formas del Brahman, la corpórea y la incorpórea. Los sabios Maitreyî y Yâjñavalkya sostienen un coloquio acerca de la inmortalidad y de cómo todo es âtman, aunque no se vea. En los capítulos tercero y cuarto el rey Janaka promete un premio al brâhmana más docto. Yâjñavalkya se adelanta y expone su saber acerca de varias cuestiones: la doctrina del karma o acción que condiciona el renacimiento, el concepto de âtman como principio supremo, etc. Siguen discusiones sutiles acerca del espíritu vital y sobre la inmortalidad. Los capítulos quinto y sexto tratan de cómo el espíritu reside en el corazón y es identificado con el rayo y con la palabra. También se trata de la creación del hombre y de la mujer por obra de Prajâpati, dios de la creación. En todo el libro predomina el concepto de la identidad del âtman o alma individual y el Brahman o alma universal.
Brihaspati.- La divinidad védica del sacrificio, relacionada con el fuego. Se le considera hijo del sabio Angiras y hermano de Utathya y Samvaritta. Se casó con Chandramasî, con quien tuvo seis hijos y una hija. Fue padre de Svâhâ y de Kâsha. Es la divinización del sacerdote, preceptor de los dioses y señor de la oración. Es el preceptor de las deidades e intercesor con la trimûrti o trinidad hindú. Personifica la religión y la devoción y protege a los hombres piadosos, especialmente de los ataques de los impíos. Se le representa como un sacerdote doméstico y se le asocia con los cantantes. Su aura es dorada y pura y tiene una voz muy clara. Sus armas son una pequeña hacha dorada y un hacha grande de hierro, así como un arco. Viaja en un carro arrastrado por fuertes caballos. Se le identifica con el planeta Júpiter o con Agni, dios del fuego. Se le ofrece la planta Ficus religiosa. Se le denomina también Brahmanospati. Encarnó en la figura de Dronâchârya, el principal de los maestros del Mahâbhârata.
Buda.- V. Buddha.
buddha
dharma.- El budismo. La doctrina de Buddha es más psicológica que metafísica y en ella se habla de cuatro verdades: 1) la tristeza es inseparable de la vida. 2) tiene su origen en el ansia de posesiones materiales. 3) sólo se puede eliminar mediante la eliminación de dicha ansia. 4) para ello es imprescindible la meditación y la conducta disciplinada, lo que se conoce como Sendero medio, un equilibrio entre la comodidad y el ascetismo. Esto supone opiniones, aspiraciones, contemplación, conducta, actividad y atención justas, que conducen al nirvâna o eliminación del «yo» individual.
Buddha.- La novena encarnación del dios Vishnu, como el maestro religioso Gautama Buddha, fundador del budismo. Su inserción en la lista de encarnaciones del dios es una muestra del poder sincrético del hinduismo y su capacidad de absorción de culturas y filosofías. El fundador religioso indio Siddhartha Gautama vivió entre el 563 y el 483 a.C. en el noreste de la India. Era hijo de Suddhodhana, de la dinastía de los Sâkya, rey de Kapilavastu, lugar cercano a Nepal. Su padre le intentó apartar de los aspectos desagradables del mundo y el príncipe creció sin saber de la muerte ni de la enfermedad. Cuando a los veintinueve años llegó a descubrir estas realidades sufrió una intensa transformación interior; abandonó mujer, hijos y riquezas y se dedicó a la vida contemplativa y a meditar sobre el significado del Ser. Tras siete años de peregrinaje en calidad de asceta mendicante, hallándose debajo de una higuera en la localidad de Bodhgayâ, en el estado de Bihâr, obtuvo la iluminación y desde entonces se dedicó a la predicación con el sobrenombre de «Buddha» (el iluminado), conociéndosele también por el apelativo de Sâkya Muni o «asceta de los Sâkya». De sus enseñanzas y su modificación del hinduismo surge el budismo, que comparte con éste sus principales postulados filosóficos. Como encarnación del dios Vishnu aparece como un personaje heroico. Se le presenta como hijo del dios Chandra, dios de la luna, y de Tara, mujer de Brihaspati, dios del sacrificio, quien más tarde sería su preceptor. Es, por lo tanto, un príncipe de la estirpe lunar o chandravamsha. Enseñó una doctrina basada en la superación del mundo fenoménico por la eliminación de las pasiones, con benevolencia y compasión hacia la humanidad. Sus propuestas estaban más centradas en un control psicoanalítico de los instintos que en una vida de mortificación y sufrimientos como proponían los brâhmana. Su meta era la liberación del alma, pero transcendiendo el dolor físico, los deseos insatisfechos, las alegrías perdidas y los sueños inalcanzables.
Buddhi.- Una de las hijas de Vishvarûpa, casada con Ganesha, dios de la inteligencia. Es la madre de Lâbha. Simboliza al intelecto, el primer producto de la evolución de la materia. En la filosofía Sânkhya, es uno de los tatva o principios, derivados de la prakriti o materia. Para el sistema Nyâya de filosofía es la mente, que se diferencia del espíritu. Es también la cognición o facultad de discernimiento y uno de los cuatro órganos internos de percepción.
budismo.- V. Buddha dharma.
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calendario.- Para una mejor comunicación con el resto del mundo, la India utiliza de manera oficial y administrativa el calendario gregoriano. Pero para todos los efectos religiosos se emplean los diversos calendarios basados en las eras hindúes. Paralelamente, los musulmanes emplean la Hégira para su cómputo de años.
Para la medida hindú de los años se emplean indistintamente dos eras: la llamada Shaka, que se inicia el 78 d. C., y la Vikrama, que se inicia el 47 a.C. Pero hay que decir que en diversas regiones de la Indias se usan simultáneamente otros calendarios. Así, al indicar un año hay, obviamente, que especificar asimismo a qué era nos estamos refiriendo. Con estas formas de cómputo se determinan las fiestas religiosas, basadas en un calendario lunisolar.
casta.-V. jâti, varna.
Chaitanya.- Un místico vaishnava o vishnuita nacido en 1485 en la ciudad de Nadiya, en el estado de Bengala. También se le conoce como Krishna Chaitanya, Gauranga, Gaurachandra o Gorâ. Fue un enfatizador de la importancia del amor divino, uno de los más importantes místicos de la región y un gran devoto de Krishna. Sustituyó la noción de devoción por la de completo abandono en Dios. Se le considera fundador de la secta vaishnava o vishnuita denominada gaudîya. Su principal método de enseñanza incluía kîrtana o cantos devocionales, en mitad de los cuales y pronunciando el nombre de Hari (Vishnu) es tradición que solía caer en trance. Preconizó la hermandad de los seres humanos, denunció el sistema de castas y los rituales brahmánicos y sostuvo que el abandono en Dios era medio suficiente para alcanzar la liberación. Tuvo muchos discípulos y sus enseñanzas se difundieron en monasterios con un guru o maestro religioso que transmitía las enseñanzas a discípulos escogidos. Estos mantenían el estado de celibato y podían pertenecer originariamente a cualquier estrato social.
chakra.- Los ganglios del cuerpo según el hathayoga. En el tantra son los centros donde radican las energías sutiles. Son los siguientes: mûlâdhâra, svâdhishthâna, manipûra, anâhata, vishuddha y âjñâ.
Châmundâ.- Epíteto de Pârvatî, diosa de la energía, «vencedora de los demonios Chandâ y Munda». Una de las durgâ o aspectos terribles de Pârvatî, diosa de la energía, surgida para acabar con ambos demonios. Se la representa con diez brazos, en los que lleva una lanza, una espada, un escudo, un arco, un lazo, una maza, un disco y otras armas. Tiene largos dientes y lengua, el pelo encrespado y un estómago contraído. Lleva en la mano las cabezas de sus dos víctimas. Monta sobre un cadáver y lleva una guirnalda de cráneos y multitud de serpientes enrolladas a su cuerpo. Es tradición el que una imagen de este aspecto de la diosa, colocada en mitad de la plaza de un pueblo, ayuda a aumentar la población del mismo.
Chânakya, Kautilya.- Chânakya, brahmán de Takshashilâ, fue primer ministro y consejero de Chandragupta Maurya, rey de Magadha (en el actual estado de Bihar). Se le considera uno de los grandes sabios de la India antigua y vivió entre el 350 y el 277 a. de C. aproximadamente. Se le conoce también por su nombre propio –Vishnugupta– y por el de su sub-casta, Kautilya.
Su educación tuvo lugar en la ciudad de Takshashilâ, el centro más importante en el estudio de humanidades, ciencias y artes del tiempo. Fue gran conocedor de la teoría y la práctica de la administración y la política, autor de varios libros y recopilador de mucho material.
Chândogya.- Uno de los textos sagrados denominados Upanishad, coloquios filosóficos de explicación de los Veda. Pertenece al ciclo del Sâmaveda y se supone que se compuso entre los siglos VIII y VII a.C., siendo una de las más antiguas. Su contenido incluye la famosa fórmula del panteísmo hindú. Es una obra que reúne elementos heterogéneos. Contiene especulaciones acerca del ritual y doctrinas de carácter filosófico. Se divide en ocho lecciones. Analiza la importancia y partes del ritual y la doctrina del âtman o alma individual. Su trama está compuesta por numerosas narraciones y diálogos en que se expresan doctrinas varias. La doctrina enseñada en esta Upanishad es el monismo idealista, pero el mundo es en ella considerado como real. Todo está penetrado por el Absoluto y el Absoluto no se identifica con ese universo, sino que le supera, le es inmanente y le transciende.
Chandra.- El dios de la luna y uno de los cinco dioses principales después de la trimûrti o trinidad hindú. Es el maestro de los hombres piadosos y la fuente de la vida. Es hijo del sabio védico Atri y de Anasûyâ. Se casó con las hijas del rey Daksha, pero se desinteresó de veintisiete de ellas por el amor de Rohinî. Las hermanas de ésta, viendo su preferencia, se quejaron a su padre, quien condenó a su yerno a vivir en languidez y consunción. Sus mujeres imploraron clemencia a su padre y éste permitió que el período de consunción fuera periódico: durante catorce días declinaría y en los siguientes catorce se recuperaría, lo que explica las distintas fases de la luna. Es también conocido como Soma. Se le asoció con el amrita, el néctar que da a los dioses la inmortalidad. Luego personificó a la luna y entonces surgió la identificación entre la planta y el astro. Fue el depósito del soma o néctar de los dioses; lo llenaba durante su quincena de crecimiento y era consumido por los dioses y los santos a partir de la luna llena, bebiendo todos los días una medida hasta que se acababa. Se le representa de color blanco, con dos discos de la luna en sus manos. Su cabalgadura es un cisne.
chapâtî.- Torta circular de harina integral, muy fina, que constituye el alimento principal en la India del norte. Se elabora a mano; se cocina en una sartén curva y se coloca directamente en el fuego durante unos instantes para que la humedad interior lo hinche.
chârvaka Dentro del marco del hinduismo existen también escuelas materialistas, como los Chârvaka, llamados popularmente Lokâyata, una rama de filósofos materialistas que creen que el cuerpo es sólo una combinación de elementos (tierra, aire, fuego y agua) y que el alma es una manifestación temporal que surge de la configuración especial de la persona. Niegan la posibilidad de liberación, la infalibilidad de los Veda y las doctrinas de karma y renacimiento. Sostienen que el conocimiento es una función emergente de materiales complejos y la conducta del hombre se origina por las respuestas del hombre a los estímulos físico-fisiológicos. De manera general se denomina Chârvaka a toda doctrina que se ocupa únicamente de este mundo.
chit.- Voz sánscrita que significa «conocimiento puro». Es la consciencia. Una de las tres características atribuidas al Ser Supremo, considerado como inteligencia.
ciudades
santas.- Aparte de Benarés, las principales ciudades santas de la India son las siguientes: Haridvâra («puerta de Hari [Vishnu]»), un lugar de peregrinación muy antiguo situado en la parte alta del sagrado río Ganges, donde éste surge de los montes Himâlaya. Se encuentra en el distrito de Saharampur, del estado de Uttar Pradesh; Ayodhyâ, la moderna Avadh. Se encuentra en las orillas del río Sharayû, en el estado de Uttar Pradesh. Su nombre significa «contra la que no se puede combatir». En ella reinó el príncipe Râma (encarnación del dios Vishnu), tras haber sido desterrado de ella durante catorce años. Consistía en ocho círculos y nueve entradas. En su interior había una cúpula de oro en la que siempre estaban encendidas las luces; Mathurâ («ciudad de miel»), ciudad asociada a Krishna, en el estado de Uttar Pradesh; Dvârakâ («la ciudad de muchas puertas»), también asociada a Krishna, en el estado de Gujarat;
Kâñchîpuram («la ciudad del centro»), lugar sagrado shivaíta con más de ciento cincuenta templos importantes. Se encuentra en el estado de Tâmil Nâdû, al sudoeste de Madrás; y Ujjayinî («brillante»), en el estado de Madhya Pradesh, dedicada al dios Shiva.
Código de Manu. V. Mânava dharma shâstra.
Compañía
de
la
Indias
Orientales.- V. East India Company.
conocimiento.- V. vidyâ.
Coromandel.- Forma inglesa de Cola Mandalam. Designa a la costa oriental de la India, desde el vértice de la península, abarcando los estados de Tamil nadu y Andhra Pradesh.
crematorio.- V shamsham
ghat.
crore.- V. karor.
cuentos .- El libro titulado Brihatkathâ o «Grandes relatos» —hoy perdido— fue probablemente la obra más rica de la narrativa india antigua. Contenía 700.000 versos. La tradición dice que el dios Shiva fue el primer narrador de esta obra y que su autor, Gunâdhya, la escribió con su propia sangre sobre cortezas de árbol.
El Kathâsaritsâgara o el «Océano de corrientes de cuentos» es la más amplia y famosa colección de cuentos indios conservada hasta la fecha. Su autor fue el brahmán Somadeva. Compuso la obra en la segunda mitad del siglo XI. Es una obra que destaca por su especial interés para la historia de la literatura india y para el conocimiento de las costumbres y la vida del país en el período clásico. Además, es la fuente de muchas de las narraciones de Las mil y una noches.
 El Dashakumâracharita o «Las aventuras de los diez príncipes» es una pieza narrativa india compuesta a principio del siglo VIII, variada y rica en elementos fantásticos, ambientadas en una India exquisita y refinada.
La colección sánscrita de cuentos titulada Pañchatantra (»Los cinco libros») es quizá la obra narrativa hindú más conocida en Occidente, donde se hicieron durante la Edad Media numerosas versiones en diversas lenguas. Su autor fue Vishnu Sharman, del que casi nada se sabe. La redacción de estos cuentos doctrinarios se remonta aproximadamente a un periodo comprendido entre los siglos II y VI. Se le considera modelo del género narrativo didáctico y el objetivo que perseguía primordialmente era enseñar la ciencia política a los jóvenes príncipes, aunque su contenido tiene una influencia más amplia y puede considerarse un tratado para triunfar en sociedad.
cúrcuma.- Es una de las principales especias utilizadas en la comida india. Además de sus propiedades alimenticias, tiene otras desinfectantes y medicinales. Se considera una especia auspiciosa y se emplea en ceremonias religiosas.
curry.- Grafía inglesa de la palabra karî. Se refiere a una salsa cualquiera, hecha de especias. No existe, pues, ningún plato denominado curry propiamente dicho, sino que hay tantos curries como formas de preparar cualquier ingrediente.
 




D
dakshina
mârga.- El sendero derecho o forma de adoración del tantra. Es una escuela shaiva o shivaíta que considera al mundo como una emanación de la energía femenina o shakti del dios. Suelen denominarse ritos de la mano derecha los que se basan en la interpretación directa de los textos del tantra.
dakshina.- Los honorarios, regalo o pago al sacerdote por sus funciones en el sacrificio. Existe un código de remuneraciones prescritas, exagerado en los Brâhmana y más flexible en las Upanishad.
Dalai
Lama.- El líder espiritual del budismo tibetano. La palabra dalai es una voz mongol que significa «el oceáno del mundo». El Dalai Lama tiene fijada su residencia en la localidad de Dharamshala y goza del apoyo del gobierno indio en sus reivindicaciones sobre el Tíbet.
darbar.- La corte de un rey. Término de origen persa que emplearon los emperadores mogoles. Por extensión hace referencia a las audiencias que se celebraban.
darshana.- 1.- Voz sánscrita que significa «visión», aunque puede interpretarse como «opiniones sobre la realidad». Hace referencia a una escuela filosófica. Incluye los seis sistemas hindúes ortodoxos de conocimiento del universo y sus leyes. Son Mîmâmsâ, (preconizado por el filósofo Jaiminî), Vedânta (Vyâsaveda), Nyâya (Akshapâda Gautama), Vaisheshika (Kanâda), Sânkhya (Kapila) y Yoga (Patañjali). Tienen una base común, pero pueden llegar a tener perspectivas muy diferenciadas. 2.- El acto de contemplación de la imagen de la deidad o el hecho de aparecérsele dicha deidad a alguien, con la bendición que esto implica. Esta parte del ritual es muy esencial en el proceso de adoración. En algunos templos la visión de la imagen está limitada a un horario, lo que aumenta el valor del momento de contemplación.
dashaharâ.- Es un festival celebrado en el décimo día de la quincena brillante del mes de Âshvina (21 de septiembre al 20 de octubre). Es una voz sánscrita que significa «diez días». Es la culminación de nueve noches de celebraciones dedicadas a Pârvatî, diosa de la energía, en su aspecto de Durgâ. Según la tradición, el príncipe Râma celebró las nueve noches sagradas para conseguir la victoria sobre Râvana, rey de los demonios. En el octavo día de penitencia, consiguió vencer al demonio. En el noveno hizo un sacrificio de agradecimiento y en el décimo inició el viaje de regreso a su ciudad de Ayodhyâ. La fiesta celebra esta victoria y se queman públicamente efigies de Râvana y sus secuaces. Se considera a esta festividad un momento muy auspicioso para iniciar expediciones militares o para iniciar la educación escolar de un niño, por lo que también se adora a los libros en este día. Es una fiesta especialmente importante para la casta guerrera de los kshatriya que solía hacer que se celebrara con todo esplendor, con desfiles de elefantes y caballos, regalos a los invitados, etc.
dashâvatâra.- Las diez encarnaciones del dios Vishnu. La rama vaishnava o vishnuita adora al dios Vishnu como Ser Supremo. Se le considera el gran dios benefactor y restaurador de todo lo que existe y se cree que suele encarnar entre los hombres para remediar sus males, apareciendo como un joven de aspecto apuesto, vestido con atributos reales. Sus diez encarnaciones o avatâra entre nosotros son: Matsya, el pez que, durante un diluvio, salva la vida a Vaisvavat Manu, el primer hombre de la era actual; Kûrma, la tortuga, que presta su caparazón para que éste sirva de apoyo y los otros dioses puedan batir el océano de leche con el fin de extraer el amrita o licor de la inmortalidad; Varâha, el jabalí, que salva a la tierra exterminando a los demonios cuyo peso hacía que se hundiera en las aguas; Narasimha, el hombre-león, que destruye al demonio Hiranyakashipu; Vâmana, el enano, que arrebató al demonio Mahâbâli la tierra, los cielos y los mundos inferiores de los que se había apoderado; Parashurâma, quien exterminó a casi toda la casta de los kshatriya o guerreros, que había degenerado; el príncipe Râma, símbolo del deber y protagonista de la epopeya del Râmâyana, donde rescata a su esposa Sîtâ y vence a Râvana, rey de los demonios; Krishna, el alegre vaquero y auriga del príncipe Arjuna en el Mahâbhârata, quien transmite a los hombres la sagrada escritura de la Bhagavadgîtâ y que es quien más activamente contribuyó a desarrollar el culto vaishnava o vishnuita; Buddha, el iluminado, símbolo de la compasión y el entendimiento y renovador de un brahmanismo estancado;
y Kalki, encarnación todavía por venir, representada por un príncipe sobre un hermoso caballo blanco y que aparecerá al final de la actual etapa del mundo para castigar y premiar antes de que finalice este ciclo del universo.
dashera.- V. dashaharâ.
Dayânanda
Sarasvatî.- Un reformador fundamentalista hindú (1842-1883) que buscó volver a una religión original hinduista, creando la Âryasamâja (Arya Samaj) o «Sociedad de los arios». Predicó la vuelta a las raíces védicas, rechazando las religiones extranjeras y restando importancia a las epopeyas y a los libros de tradiciones mitológicas indias.
Deccan.- Término geográfico que en su forma más correcta (dakshina), significa «el sur». Se emplea para designar a la meseta que separa la parte sur de la India del resto del país.
demonio.- V. asura, râkshasa.
Deva
Samâja.- Una sociedad religiosa, fundada por Shivanârâyana Agnihotrî (Shiv Narayan Agnihotri), que aunó doctrinas espiritistas con el devocionalismo (bhaktivâda) y que terminó negando toda divinidad que no fuese su propio fundador.
deva.- Voz sánscrita que significa «luminoso». Hace referencia a un dios, deidad o ser celestial, asociado con la idea de luz. Tradicionalmente se considera que su número es de trescientos treinta millones.
devadâsî.- Este término significa literalmente «esclava de los dioses». Hace referencia a unas mujeres que estaban al servicio de un templo y cantaban y bailaban en él, especialmente en el sur de la India. Esta tradición incluyó eventualmente algún elemento de prostitución sagrada. Las bailarinas estaban oficialmente desposadas con el dios del templo, por lo que su rango social era el de casadas y no podía enviudar. Esta práctica, prohibida en la actualidad, continúa clandestinamente en algunos lugares de Karnataka y Maharastra. Se las ha denominado incorrectamente «bayaderas».
devanagarî.- V. alfabeto
devatâ.- Cualquier deidad o dios menor. Son los seres divinos que emiten una luz que ilumina los cielos. Están divididos en tres categorías: samutideva (dioses reyes), visuddhi (seres puros) y upapattideva (dioses mayores). En esta categoría se incluyen también las cincuenta personificaciones de las cincuenta letras del alfabeto.
devoción.- V. bhakti.
Dhanvantari.- El dios de la medicina y maestro del conocimiento universal. Aparece siempre acompañado de los dos Ashvinî o médicos celestiales. Se le representa como un efebo negro que lleva en sus manos la copa de amrita o ambrosía. Surgió tras el batimiento del océano. Se le supone creador del Âyurveda o ciencia india de la medicina.
dharamshala.- Forma incorrecta de dharmashala, «lugar de religión». Indica un acomodo temporal, cerca de algún lugar de culto, donde los peregrinos pueden pernoctar gratuitamente. Carece del elemento didáctico de un ashrama. Suelen estar regentados por asociaciones benéficas.
dhârana.- La concentración de la mente, fija y prolongada en un punto externo o interno. Precede a la meditación real y trata de reunir la energía psíquica necesaria mediante la concentración sobre una imagen externa. Es una de las ocho fases del ashtânga o procedimiento óctuple del sistema Yoga de filosofía.
Dharma
Shâstra.- Un texto de carácter filosófico sobre las leyes. Este término incluye todo el corpus de las leyes hindúes, aunque se aplica más especialmente a las leyes de Manu, Yâjñavalkya y otros sabios que fueron los primeros en recoger la Smriti o tradición de inspiración divina.
dharma.- Voz sánscrita que significa «deber». Por extensión significa la religión. Es la ley que subyace al universo. Los objetos que lo componen poseen también su dharma particular. Es una de las cuatro finalidades que persigue la humanidad y engloba todos los deberes tanto morales como religiosos que tiene el hombre. El dharma es el problema de la acción en la vida, de lo que el hombre debe hacer, pero no solamente en sus relaciones con los demás, en el orden ético y moral de su comportamiento, sino también en todas aquellas acciones que el hombre debe llevar a cabo para alcanzar la liberación.
dhârnâ.- Término que significa «sustentamiento». Es una práctica de agitación política consistente en sentarse ante el lugar donde se encuentra alguna autoridad, para manifestar desacuerdo o protesta. Puede combinarse con huelgas de hambre y otros procedimientos de coacción.
dhotî.- Prenda masculina consistente en una pieza de tela de algodón de 4,5 mts., sin ninguna costura, generalmente blanca, que se enrrolla en la cintura, con diversas combinaciones de pliegues, parea cubrir las piernas y que puede alargarse o acortarse a placer. Es la vestimenta típica de los campesinos.
dhyâna
yoga.-El dhyâna
yoga («unión mediante la atención») es la práctica de la concentración. Es la meditación espiritual, la concentración de todos los pensamientos en un objeto. Establece las diferencias más notables entre los componentes mentales y espirituales del ser humano y es el grado que permite dar el paso hacia la liberación.
dhyâna.- Voz sánscrita que significa «concentración». Es la meditación espiritual, la concentración de todos los pensamientos en un objeto. Es una de las ocho fases del ashtânga o procedimiento óctuple del sistema Yoga de filosofía. Establece las diferencias más notables entre la componente mental y espiritual del ser humano y es el grado que permite dar el paso hacia la liberación. Según Shankarâchârya es una corriente ininterrumpida de ideas sobre lo divino, sin interferencia de otros pensamientos.
dialectos.- Aparte del urdú existen otros dialectos del hindi, algunos semejantes al estándar y otros tan diferentes que muchos lingüistas proponen que se les considere como lenguas separadas. Los principales son marwari, mewari, jaipuri, haroti, garhwali, kumaoni, naipali, braj, kanauji, avadhi, riwai, bhojpuri, maghadi y maithili.
din-e-Ilahi.- Una nueva religión creada por el emperadorAkbar en el siglo XVI. El emperador en materia de fe se mostró independiente. Necesitaba a las elites religiosas para gobernar, pero no se sometió a ellas. Se alejó de las prácticas islámicas convencionales y dejó de enviar peregrinajes oficiales a La Meca. Se desposó con princesas hindúes. Empezó a adorar al Sol en una serie de innovadores rituales y se abstuvo de la carne y el alcohol. Consultaba a maestros espirituales de todo signo, de los que gustaba rodearse. En los debates teológicos permitió la participación de todos y llegó a diseñar una nueva religión.
Esta fe, denominada «Din-i-Ilahi» [Fe divina], fue una forma de sincretismo destinada a unificar a hindúes y musulmanes, tomando lo mejor de ambas religiones, y con influjo del sufismo. Esta forma religiosa desapareció con su muerte, aunque supuso un precedente muy positivo en la integración hindú-musulmana posterior.
dîpavalî.- V. dîvâlî.
dîvâlî.- Una festividad que se celebra en el quinceavo día de la quincena oscura del mes de Kârttika (21 de octubre al 18 de noviembre), aunque la serie de festividades puede durar cuatro o cinco jornadas. Es una voz sánscrita que significa «fila de lamparillas». Es una de las fiestas más populares de la India y especialmente importante para los miembros de la casta de los vaishya. Se celebra en honor de diversas divinidades, principalmente Lakshmî. Conmemora la muerte del demonio Narakâsura a manos de Krishna y la liberación de dieciséis mil doncellas que éste tenía prisioneras. Celebra también el regreso a la ciudad de Ayodhyâ del príncipe Râma tras su victoria sobre Râvana, rey de los demonios. Hay variaciones en el calendario por lo que se celebra en diferentes días en diversas partes de la India. Para aquellos que siguen la era Vikrama, es el primer día del año. Son típicos de las fiestas la iluminación de las casas, los fuegos artificiales, los banquetes y el juego. Se dan limosnas a los pobres, se prenden maravillosas iluminaciones y se entonan cantos rituales acompañados de danzas. Es el momento para renovar los libros de cuentas, hacer limpieza general, renovar los enseres del hogar y pintarlo y decorarlo para el año entrante. Entre las costumbres asociadas al día se incluye la adoración de monedas de plata para conseguir riqueza, el dejar por la noche abiertas las ventanas de las casas para que la diosa Lakshmî encuentre el camino y favorezca a la familia y el dedicarse durante algún tiempo a juegos de azar. Es tradición también lanzar barquillos hechos de papel o lamparillas encendidas al sagrado río. Cuanto más lejos vayan, mayor será la felicidad en el año venidero, según la tradición. El festejo dura toda la noche y antes de la salida del sol es de ritual lavarse la cabeza. Esta ablución tiene el mismo mérito que bañarse en el sagrado río Gangâ.
dosa.- Unn plato típico del sur de la India, consistente en una gran torta muy fina, elaborada con harinas de arroz y de lentejas, rellena de vegetales.
dote.- Una de las lacras sociales de la India es la de la costumbre de otorgar dote a la recién casada.
La lógica de la costumbre reside en el hecho de que la mujer pasa a formar parte de la familia del esposo, vivirá en la casa de la familia de su marido y, lógicamente, (sobre todo en la época en que las mujeres no trabajaban fuera del hogar) ocasionará unos gastos de por vida. Además, había de considerar la inversión que los padres del novio habían hecho en la educación de éste y que serviría luego para que él se ganara la vida y mantuviera a su mujer. Para compensar todo esto la costumbre impuso que la mujer aportara al matrimonio unos bienes en ganado, objetos, ropas o en dinero. Esta práctica se denomina daheja («donativo») o también hunda («cántaro»), por la costumbre de entregar el dinero o las joyas dentro de un recipiente de barro.
Dar y recibir dote está penado por la ley, en vista del gran número de abusos y tropelías que esta costumbre ha causado, pero, aunque es un delito, sigue siendo una práctica muy extendida, sobre todo en las zonas rurales, pues la dote ha pasado a ser un símbolo de nivel social: cuando más dote se recibe, mayor es la importancia del novio y, por ende, de la familia de éste.
Para conseguir una mejor dote se ha establecido en la India la práctica vergonzosa del «mercados de maridos», sistema de contactos matrimoniales en los medios de comunicación en donde pueden considerarse mejor las ofertas que existen. Cada domingo, en los periódicos, aparecen los anuncios de los padres, solicitando una novia o novio para sus hijos o hijas. Describen brevemente la casta, cualidades, estudios, profesión, ingresos y características físicas del candidato. Cuánto más estudios tienen, más sube el precio. Un teléfono de contacto substituye al antiguo casamentero.
Una vez puestas en contacto las familias y pactada una cantidad, el problema surge cuando los padres de la muchacha no pueden cumplir lo prometido, lo que muchas veces provoca que la familia del marido trate mal a la recién casada o incluso que la boda no llegue a celebrarse, al no entregarse lo prometido en el momento. Si esto sucede, la reputación de la muchacha queda manchada, pues se considera que si no se celebró una boda ya decidida, había motivos poderosos para ello.
Además, son múltiples los casos de maltrato por la cuestión de la dote y éste es uno de los asuntos de actualidad que más interés despierta y del que más se trata en todos los foros sociales. En ocasiones, cuando un padre no puede pagar la dote prometida, se le hace la vida imposible a la mujer. Ésta no puede volver a casa de sus padres, porque una vez casada su lugar se encuentra con su marido y la familia de éste.
Estos maltratos han llegado en muchas ocasiones hasta el asesinato y la dote ha significado el fin de muchas vidas inocentes. Se intenta que parezca un accidente y se vuelve a casar al hijo, adquiriéndose una nueva dote.
Se cree que la dote es la primera causa de asesinatos en el país y toda la propaganda y la legislación estatal no bastan a acabar con esta nefasta costumbre que hace que mucha gente considere a las hijas como una gran carga.
 
Draupadî.- La hija del rey Drupada y esposa de los cinco príncipes Pândava. Es la manifestación humana de Indrânî, reina de los dioses y esposa de Indra, rey de los dioses. Según la leyenda, aun siendo atractiva y perfecta en todos los aspectos, en su anterior encarnación, no encontraba esposo. Se entregó a severas austeridades con el fin de complacer al dios Shiva. El dios se le apareció y ella le pidió un esposo dotado de todas las cualidades. Pero tuvo la desgracia, con objeto de hacerse entender mejor, de repetir cinco veces su súplica. El dios le respondió que tendría cinco maridos. La joven se alarmó y precisó que sólo quería uno y perfecto. Pero Shiva, inflexible, la dijo que ella lo había pedido cinco veces, por lo que tendría cinco maridos. Lo único que podía hacer era retrasar el don, no cumpliéndose hasta la siguiente encarnación, en la que nació como hija del rey Drupada. Draupadî eligió en su svayamvara o ceremonia de elección de esposo, al príncipe Arjuna, pero cuando él la llevo a su hogar, su madre, Kuntî, le instó a que compartiera con sus hermanos lo que trajera. Así Draupadî contrajo matrimonio con los cinco príncipes Pândava (Yudhishthira, Bhîma, Arjuna, Nakula y Sahadeva) de quien tuvo cinco hijos: Prativindhya, Shrautasoma, Shrutakîrti, Shatânika y Shrutakarman, respectivamente, todos ellos muertos por Ashvatthâmâ en la última noche de la batalla de Kurukshetra en venganza por la muerte de su padre, el maestro Dronâchârya. Acompañó a sus maridos en sus años de exilio. Los príncipes Kaurava intentaron deshonrarla desvistiéndola en público tras ganarla en el juego de dados. Krishna lo impidió haciendo que su ropaje no se acabara de desenrollar.
drâvida.- Adjetivo que designa a los habitantes de la India anteriores a la invasión de los arios. Los pueblos dravídicos parece que llegaron a la India en tiempos prehistóricos. En la actualida se encuentran asentados principalmente en el sur. Poseen idiomas propios, de raíz no indoeurupea, en los que han asimilado términos sánscritos.
 


Durgâ
Pûjâ.- El festival de mayor importancia en el estado de Bengala, de diez días de duración, ofrecido a la diosa Durgâ, en el mes de Âshvina (21 de septiembre al 20 de octubre). Simboliza una victoria del bien sobre el mal. En él se sacrifican cabras a la diosa, que simboliza la naturaleza, y se apilan las cabezas de ésta ante la imagen de la deidad. Se llevan enormes imágenes de Durgâ por las calles y se sumergen en el río.
Durgâ.- Epíteto de Pârvatî, diosa de la energía, «la inaccesible». Tomó el nombre de Durgâ tras una lucha que mantuvo contra el gigante Durga. Este había practicado muchas austeridades para propiciarse al dios Brahma y conquistar los tres mundos, destronando a Indra, rey de los dioses, quien acudió al dios Shiva para pedirle ayuda. Pero fue Pârvatî quien mandó un mensajero a Durga para que le instara a restablecer el orden. Sin embargo, el demonio, lleno de furor, respondió enviando grandes ejércitos. Pârvatî asumió una forma con mil brazos armados. El ejército disparó flechas y ella respondió con un arma que arrancó los brazos a muchos gigantes. Durga atacó directamente a la diosa, pero todas sus armas arrojadizas fueron inútiles. Pârvatî puso su pie sobre el pecho del gigante, pero éste consiguió soltarse y reanudó la lucha. Al final, la diosa acabó con él. En este aspecto se la representa generalmente con cuatro caras, cuatro brazos, con el lazo, el arco y el disco y aplastando a un demonio. Se denominan en general durgâ a los aspectos violentos de Pârvatî. Los más importantes son Bhadrâ, Châmundâ, Îshânî, Kâtyâyanî, Mundamardinî y Tvaritâ.
dvaita
vedânta.- Una variedad del sistema Vedânta de filosofía. Dvaita es una voz sánscrita que significa «dualidad». Es un sistema dualista, debido a Madhya (Kannara, 1199-Badarikakrama, 1278), y apareció en una época muy avanzada respecto a los anteriores, con una fuerte influencia de la cultura cristiana e islámica que se iba desarrollando en la costa de Malabar, de donde era originario el filósofo. Este sistema tiene una base pluralista afirmando, de forma categórica, que la realidad completa incluye el mundo fenoménico con todas sus implicaciones, de manera que el conocimiento es un producto de la propia consciencia del hombre.
dvâpara.- La tercera de las cuatro yuga o edades hindúes, de 864. 000 años de duración. Durante este tiempo sólo dos de los cuatro pilares del dharma se mantienen, por lo que la relajación de la moral es mayor que en las dos eras anteriores. Se ha perdido el sentido de jerarquía y comienza a notarse cierto grado de anarquía en la sociedad. Las gentes se vuelven mezquinas y codiciosas y dejan de cumplir sus deberes. El camino recto sólo puede seguirse con grandes dificultades.
Dvârakâ.- Es uno de los cuatro principales lugares sagrados de la India, junto con Kedâranâtha, Purî y Râmeshvara, según los Purâna o libros de tradiciones mitológicas indias. El nombre es una voz sánscrita que significa «la ciudad de muchas puertas». Existen dos ciudades de este nombre asociadas con Krishna. La primera se halla cerca de Kodinar, entre los ríos Somat y Singâvara. Krishna residió allí antes de trasladarse a la ciudad de Dvârakâ, en la región de Kathiavar. Esta última fue fundada por Krishna, debido a las constantes invasiones del demonio Jarâsandha.
 




E
East
India
Company.- La Compañía de las Indias Orientales se fundó en 1600, con el respaldo de la reina Isabel I de Inglaterra. Su primera factoría la establecieron en Surat en 1612. En 1698 surgió una compañía rival, English East India Company que, once años más tarde, se fusionaría con la original. A partir de 1757 mantuvieron un control militar casi total sobre la India, conmvirtiéndose en el órgano de gobierno de facto, antes de que la India fuese una colonia británica oficialmente controlada por Inglaterra. Tras la rebelión de 1os cipayos, en 1857, la India pasó directamente a la corona británica y la Compañía se disolvió en 1874.
Ekanâtha.- Un santo vaishnava o vishnuita nacido en Paithan, en el estado de Mahârâshtra (1533-1599). Fue uno de los maestros del movimiento bhakti o devocional del siglo XVI. Se dedicó principalmente a explicar y verter los textos sagrados en lengua marâthî, por lo que fue continuamente criticado por los más ortodoxos. Fue autor del Bhâvârtha Râmâyana y del Rukminî Svayamvara. Preparó también una edición comentada del Jñâneshvarî, el comentario de la Bhagavadgîtâ preparado por el santo Jñaneshvara. Combatió la intocabilidad y la rigidez del sistema de castas.
Emergency.- Bajo el nombre de Emergency se conoce el período entre junio de 1975 y marzo de 1977, durante el cual la Primer Ministro Indira Gandhi gobernó el país en el estado de excepción que la Constitución le permitía, para acabar con la corrupción gubernamental. Se suprimieron muchas libertades civiles, aunque hubo un control eficaz de los precios y de la agitación política. La implementación de un programa de planificación familiar, con esterilizaciones forzadas hizo perder a Indira Gandhi su enorme popularidad. Finalmente, su partido (el Partido del Congreso), perdió las elecciones ante un frente de coalición y se restableció la normalidad democrática.
encarnaciones
de
Vishnu.- V. dashâvatâra.
energía.- V. shakti.
esvâstica.- V. svastika.
 




F
factoría.- En el contexto indio, una factoría era un emplazamiento de una compañía comercial europea, dedicada a la exportación de productos indios, apoyada por un contingente de soldados para proteger los almacenes. Estaban situadas en las costas Malabar y Coromandel, en fuertes estrategicamente localizados. En la India se cuentan unas sesenta factorías inglesas, portuguesas, holandesas y francesas, principalmente.
falo.- V. linga.
firangi.- Palabra persa que significa «de color pálido». Se emplea peyorativamente para referirse a los occidentales. El término respetuoso sería videshi, «extranjero».
fuego.- V. Agni.
 




G
Gajalakshmî.- Epíteto de Lakshmî, diosa de la prosperidad, «Lakshmî de los elefantes». Este aspecto aparece de la siguiente manera: de un jarrón lleno de agua brotan cinco lotos, dos de los cuales sostienen a un par de elefantes a los lados. Estos, con sus trompas, derraman agua sobre la diosa mientras ésta levanta con su mano derecha sus pechos como símbolo de fertilidad.
gânapata.- Una secta de adoradores de Ganesha, dios de la inteligencia, que debió de cobrar fuerza entre los siglos V y VIII. Es una de las cinco categorías en las que se dividen las sectas hindúes, según las divinidades a las que se adora. Entre ellos no existe la división de casta y se autoriza la promiscuidad así como el consumo de licor. Como distintivo llevaban un círculo rojo sobre la frente.
gandharva.- Los músicos del Indraloka, la corte celestial de Indra, rey de los dioses. Se les atribuye un claro poder sobre el mundo femenino, se les empareja con las apsarâ o ninfas celestiales y son invocados durante las bodas. Su caudillo es Chitraratha.
Ganesha
Chaturthî.- Una festividad que se celebra en honor de Ganesha, dios de la inteligencia. Tiene lugar el cuarto día lunar del mes de Bhâdrapada (22 de agosto al 20 de septiembre). Se celebran desfiles por las calles de las ciudades y de los pueblos, que concluyen al arrojar imágenes del dios, hechas con barro o arcilla, a los ríos sagrados o al mar. Esto se hace en medio de cánticos y bailes. Tras la inmersión, una parte del material del que se han hecho las efigies se recupera y con él se marcan simbólicamente los graneros o aquellos lugares en los que se desea prosperidad. En este día se considera poco auspicioso el ver la luna, ya que, según el mito, Chandra, dios de la luna, se burló de Ganesha y éste le maldijo.
Ganesha.- El dios de la inteligencia. Es hijo del dios Shiva y Pârvatî, diosa de la energía. Esposo de Siddhi y Buddhi. Es el dios de los gana o huestes del ejército de Shiva. Estando Pârvatî bañándose en sus habitaciones fue sorprendida por el dios Shiva y pensó buscar un guardián para su puerta. Con este fin tomó rocío de su cuerpo y barro y formó a Ganesha. Cuando Shiva quiso entrar, Ganesha se opuso con tanta violencia que hasta golpeó al dios. Furioso, Shiva llamó a los bhûtagana o tropas de demonios a sus órdenes, para que le matasen. Pero Ganesha no solo les hizo frente y les detuvo, sino que arremetió contra los dioses que acudieron para ayudar a los demonios. Shiva se vio obligado a intervenir en persona y puso ante Ganesha a la bellísima Mâyâ, la personificación de la ilusión. Mientras Ganesha la contemplaba embelesado, el dios le arrojó su tridente y le cortó la cabeza. Pârvatî montó en cólera y entró en liza con su esposo, devorando a gran parte del ejército del dios. Este envió a sus emisarios hacia el norte con la orden de traer la cabeza del primer animal que se encontrara, que resultó ser un paquidermo. Ganesha fue resucitado con la cabeza de elefante. Siempre tuvo cierto antagonismo con su hermano Kârttikeya, dios de la guerra. En una ocasión su padre les había propuesto una prueba que consistía en dar la vuelta al mundo en el menor tiempo posible. Kârttikeya montó sobre Mayûra, el pavo real que es su cabalgadura, y comenzó el viaje. Ganesha, con toda calma, montó sobre Gajamukha, el ratón que es su cabalgadura, y dio la vuelta en torno a sus padres siete veces. Cuando Shiva le preguntó el motivo de su comportamiento Ganesha respondió que sus padres eran todo su mundo y que él había así cumplido lo pedido. Se le representa con cabeza de elefante. El cuerpo suele ser de color rojo y sus manos son portadoras de una maza, un loto, un nudo corredizo, una concha y un disco, además de un cuenco lleno de arroz, del que se alimenta, o de joyas y perlas que derrama sobre sus devotos. Lleva serpientes en los tobillos y en el pecho. Se le considera el eliminador de obstáculos y se le invoca antes de iniciarse cualquier tipo de solemnidad, actividad o viaje. Su imagen suele encontrarse en la entrada de las casas y los templos.
Gangâ.- Un río que nace en los montes Himâlaya y desemboca en la Bahía de Bengala. Es el principal de los siete ríos sagrados de la India. Es especialmente santo en el mes de Mârgashîrsha (19 de noviembre al 18 de diciembre) o cuando Brihaspati, (Júpiter) entra en Makara (Capricornio). Surge de Vindu Sarovara, un lago en los montes Himâlaya, y tiene siete brazos o corrientes: Sîtâ, Chakshu, Sindhu, Bhâgîrathî, Nâlinî, Hrâdinî y Pâvanî. Existen muchos centros de peregrinación en sus orillas. Es el prototipo de los ríos de la India. Personifica la vitalidad, la salud, la abundancia y la dignidad. Sus aguas tienen el poder de purificar todos los pecados presentes, pasados y futuros. El que muere en sus orillas alcanza la liberación, según las más arraigadas creencias del país. Como diosa de la pureza y personificación del sagrado río, es hija del dios Shiva y de Pârvatî, diosa de la energía. Es la esposa del rey Shântanu, a quien hizo padre de ocho hijos. Se la representa joven y hermosa, vestida de blanco, con la frente enmarcada con una rica diadema. Tiene un bonito collar y un cinturón de joyas. Se halla de pie sobre un monstruo marino, Makara, que le sirve de vehículo. Tiene una cabalgadura divina, Hamsa, mitad águila y mitad cisne. Estando un día Pârvatî jugando con Shiva, le tapó los ojos y el mundo quedó sumido en tinieblas. Aterrorizada, la diosa retiró las manos y de cada uno de sus dedos partió una gota de sudor que fue el origen de un río, cada uno de los cuales era capaz de anegar el mundo. Estos fueron contenidos por los dioses. Aquel que detuvo el dios Brahma fue Gangâ. Otra tradición la hace surgir de un dedo del pie del dios Vishnu. El contacto físico con el cuerpo de la diosa Gangâ tiene el efecto de transformar automáticamente al devoto, convirtiéndole en una personificación de la esencia divina. (Shivapurâna).
gangâjala.- El agua del sagrado río Gangâ. Se emplea como agua bendita y se administra a enfermos y moribundos. Es tradición que los que peregrinan al Gangâ la lleven como regalo a sus familiares, que la conservan en las casas con gran devoción.
Ganges.- V. Gangâ.
Gangotrî.- Un tîrtha o lugar sagrado de peregrinación, en las fuentes del sagrado río Gangâ.
Garhwâl.- Una región montañosa en el noroeste del estado de Uttaranchal. En ella se hallan las fuentes de los ríos Yamuna y Ganga, así como importantes lugares de peregrinación hindú, como Badrinath, Kedarnath, Gangotri y Yamunotri.
Garuda.- El hijo del sabio védico Kashyapa y de Vinatâ, una de las hijas del rey Daksha. Es esposo de Shyenî, reina de las aves predadoras, que le hizo padre del gavilán Jatâyu, y de Unnati, de la que tuvo un hijo llamado Sampati. Es el rey divino de los pájaros y vehículo del dios Vishnu, a quien transporta sobre los hombros. Se le representa como un ave gigantesca, con cabeza, alas, pies y pico de pájaro y cuerpo y miembros de hombre. Su rostro es blanco, sus alas, rojas o marrones y su cuerpo, dorado. Su enemistad con las serpientes es famosa. La heredó de su madre, que había peleado con la otra esposa de su marido, Kadru, madre de cien serpientes. Garuda, para vengar los malos tratos infligidos a su madre, juró alimentarse únicamente de serpientes en el futuro. Como exterminador de serpientes está asociado con un poder místico contra el veneno. En una ocasión, y por haber perdido su madre ante su madrastra un apuesta sobre el color del caballo que surgió del batimiento del océano de leche. Garuda hubo de apoderarse del soma contenido en la luna, lo que consiguió tras una serie de difíciles aventuras. Tras llevársela, los dioses le combatieron para recuperarla, pero no lo consiguieron. El dios Vishnu, impresionado por su fuerza y determinación, le convirtió en su cabalgadura. Durante la encarnación del dios como el príncipe Râma, Garuda le ayudó, dándole armas que le sirvieron para combatir a las de sus enemigos.
gâyatrî.- El verso más sagrado del Rigveda, que todo brâhmana ha de repetir en sus oraciones diarias, pues tiene la propiedad de purificar de cualquier pecado a quien lo repite. Está dedicado al sol. Es la personificación divina de una oración mental pronunciada por el propio Brahma. Se identifica con los tres mundos, los tres Veda y los tres aires vitales. Su contenido es el siguiente: «Meditamos en la excelente luz del sol. ¡Que él ilumine nuestras mentes!».
géneros
teatrales.- El sabio Bharata es el mítico inventor del teatro indio. Estas piezas se caracterizan por basarse en las emociones heroica y erótica, que deben culminar al final de la pieza en las de asombro y sorpresa. El tema puede ser histórico o totalmente ficticio, prefiriéndose éste último. El número de actos varía entre cinco y diez y existen unos estereotipos de personajes que se repiten con bastante frecuencia.
Hay varias formas teatrales. Está el denominado nâtaka, que es el drama por excelencia, protagonizado por un rey o un dios. Su argumento suele ser mitológico o histórico y su estilo, muy solemne. El prakarana es otra variedad, con argumentos ambientados en una escala social más baja y con asuntos de tipo social. El bhana es una forma de monólogo en un acto, generalmente de tema erótico. El prahasa es el equivalente a la farsa. Puede tener uno o dos actos nada más. Es de carácter humorístico, se halla basado en enredos y equívocos y sus protagonistas pertenecen a las clases sociales más bajas. El dima es un subgénero fantástico, en cuatro actos, protagonizado por dioses y demonios, en el que abundan la magia, los encantamientos y, en general, todo lo misterioso. El vyayoga, en un acto, tiene un contenido bélico y guerrero. Existen, además, otras formas teatrales de menor importancia. Aunque la mayoría de las obras se han perdido, se conservan todavía cientos de ellas, de muy variada índole.
ghâgra.- Falda larga, confeccionada con 5 metros de tela, especialmente típica de Rajasthán, de gran colorido y frecuentemente adornada con espejos y lentejuelas.
ghât.- Término que literalmente significa «vertiente» o «ladera», aunque por extensión se denominan así las escalinatas construidas en la orilla de un río. En la India se habla de Eastern Ghats (orientales) y Western Ghats (occidentales) para designar las dos vertientes de la meseta del Deccan, cercanas a las costas de Coromandel y Malabar respectivamente.
ghazal.- Composición poética de origen persa, conocida en castellano como gacela. El origen del nombre alude a un poema a la belleza de una mujer con ojos de gacela. Consta de un número ilimitado de pareados en consonante. Suele tener música y se interpreta muy habitualmente en el norte de la India en toda clase de ceremonias sociales, así como en obras cinematográficas.
gherâo.- Término que significa «rodeamiento». Es una práctica de agitación política consistente en rodear con una cadena humana el lugar donde se encuentra alguna autoridad contra la que se combate, para impedir sus desplazamientos. Suele combinarse con el dharna o sentada.
ghî.- Mantequilla clarificada que se emplea extensamente en la cocina india y que puede almacenarse durante largos períodos de tiempo sin que se deteriore. Se emplea también en las ceremonias religiosas, como ofrenda al fuego, pues se le adjudican propiedades religiosas.
Gîtâ.- V. Bhagavad Gîtâ.
Gîtâ-Govinda.- (El canto de Govinda). Obra poética india compuesta por Jayadeva en el siglo XII. Es una obra de tema erótico-religioso sobre Krishna, la octava encarnación del dios Vishnu. En el poema se canta el amor de este dios por Radhâ, los celos y el alejamiento de esta de su amado, la dolorosa separación nostálgica, el palpitante amor y, por fin, la alegre reconciliación.
Se alternan los versos hablados que trazan la acción semidramática, con las estrofas narrativas que ilustran las distintas situaciones, mientras que el núcleo principal de la obra está constituido por himnos que deben ser cantados uno tras otro con preciosas melodías y acompañados por danzas de determinado compás.
Gitanjali.- (Ofrenda lírica). Es una colección de poemas en lengua bengalí de Rabindranath Tagore, publicada en 1910, y vertida al inglés en 1912. Por ella su autor obtuvo en 1913 el Premio Nobel de Literatura, siendo el primer asiático en conseguirlo.
gopî.- Una pastora. El término suele emplearse para referirse a las pastoras que conocieron a Krishna y compartieron sus juegos en Vrindaban, tal y como describen los Purana o libros de tradiciones mitológicas.
gopura.- El torreón que se encuentra en cada una de las cuatro puertas de la muralla que suele rodear a un templo hindú. Se empezaron a construir en el siglo VIII y suelen tener unos 60 metros aproximadamente. Están divididos en varios pisos y adornados con esculturas que representan diversas escenas de la vida de los dioses. Pueden estar policromados. La adoración de estos torreones es equivalente a la adoración de la deidad, por lo cual ésta se puede hacer desde lejos, ya que solían destacar sobre el resto de construcciones de una ciudad. Ea la única forma de culto permitida a los intocables, que, en la antigüedad, no podían entrar en el templo.
Gorakhanâtha.- Un filósofo del sistema Yoga, del siglo XI. Fue el fundador de la tradición del hathayoga, o yoga de la fuerza, que es el prólogo indispensable para acceder al Yoga superior que permite recorrer el camino hacia la liberación. Se le atribuyen importantes libros sobre el tema, como el Gorakshashataka y el Siddhasiddhântapâddhati.
Granth
Sahib.- La Biblia de los sikhs, también llamada Adi Granth «el libro primigenio». Está formado por fragmentos de varios autores del movimiento bhakti y por escritos del Guru Nanak, maestro fundador del sikhismo. Es un libro de versos religiosos al que se debe dar veneración, aunque tiene también un carácter político-militar. Debe conservarse envuelto en telas de seda y en un lugar de honor en la casa. Se trasnporta en un palanquín especial y debe ser leído únicamente tras haber llevado a cabo unas determinadas prácticas higiénicas.
Greater
India.- «La gran India» es un concepto histórico que describe a toda la zona del sureste asiático que en algún momento estuvo bajo el influjo cultural de la India, desde el inicio de la era cristiana hasta las invasiones musulmanas de los siglos XV y XVI. Aparte de los países limítrofes a la India, como Pakistán, Nepal, Sri Lanka, Bangladesh y Birmania, la forma india de vida llegó en muchos de sus aspectos hasta Laos, Cambodia, Thailandia, Malasia e Indonesia, donde se hallan muchos monumentos y tradiciones de origen hindú.
grihapravesha.- La solemnidad de inauguración o primera entrada en una casa. En un momento adecuado se hace una oblación a Lakshmî, diosa de la prosperidad, invocando también a otras deidades. Se alimenta a los brâhmana y se ofrecen regalos a los invitados, tras la consagración del lugar.
grihasta.- El segundo estado en la vida del brâhmana ortodoxo. En esta etapa crea una familia y engendra hijos varones que le aseguran los honores fúnebres de ultratumba y estudia los Brâhmana.
guna.- Las cualidades fundamentales que se encuentran en todas las manifestaciones del ser. En la filosofía Sânkhya son los modos o cualidades, en número de tres: sattva, la calidad de la luz y el bien, rajas, la cualidad de la pasión y la energía, y tamas, la cualidad de la oscuridad y la inercia. Los diferentes estados del ser tienen un guna predominante. Los colores que se asocian a estas tres cualidades son blanco, rojo y negro, respectivamente.
Gupta.- Una dinastía de reyes hindúes que floreció entre el 320 y el 540, en el reino de Pataliputra (la actual Patna, en Bihar). El imperio Gupta y sus reinos tributarios abarcaron la mayor parte de la península indogangética, desde el Indo a Nepal y Assam. Fue una época de gran prosperidad y enorme desarrollo cultural. Las incursiones de los hunos destruyeron el imperio. Los historiadores marcan en este final el inicio de la Edad Media india, que duraría mil años, hasta el apogeo de los gobernantes mogoles en el 1600.
gurkha.- Término que hace referencia a una persona perteneciente a una tribu de las montañas del centro de Nepal. La tribu de los Gorkhas invadió Kathmandú en 1767. Su nombre es una deformación de gao rakhsa, «protector de las vacas». Son famosos por su habilidad para la escalada y sus capacidades militares.
guru.- El término sánscrito guru (erróneamente pronunciado gurú) significa «revelador de la luz» o «eliminador de la oscuridad» y sirve para denominar a los maestros en materias religiosas, espirituales e intelectuales, con capacidad para orientar al discípulo en el camino de búsqueda de moksha (la liberación del ciclo de existencias). Se les considera vehículos del poder divino y custodios de las antiguas tradiciones esotéricas que han de revelarse a los discípulos elegidos.
Esta figura de director espiritual ha desempeñado un cometido muy importante en la evolución del hinduismo, tanto por su labor en las escuelas a las que se enviaba a los niños como en su faceta de consejero de una familia o de una persona concreta. Desde el momento en el que el hinduismo no tiene una iglesia establecida ni una jerarquía concreta de autoridades, la labor del guru es importante para la transmisión de las enseñanzas sagradas y la construcción de la personalidad.
De hecho, se considera que ha de crearse muy buen karma para conseguir encontrar al maestro adecuado. Éste suele ser un brahmán versado en las sagradas escrituras, pero en general cualquier persona de cualquier extracción social puede evolucionar y llegar a ser considerado y respetado como maestro.
La figura del guru —a menudo reverenciada como si de una encarnación divina se tratase— es objeto de un particular código de tratamiento. Se le ha de servir, obedecer, ofrecerle presentes e invocar antes de los momentos de introspección y meditación, así como solicitar su bendición. No se le debe criticar, ni caminar delante de él. En general, se le debe honrar de todas las maneras posibles. Además, al finalizar la instrucción de un joven o en cualquier momento que se desee es costumbre ofrecerle el llamado gurudakshina («donativo al maestro»), el pago que el estudiante ofrece tradicionalmente a su maestro religioso, al acabarse el proceso de enseñanza. El guru tiene el privilegio de pedir lo que le plazca. De hecho, a algunos se les considera maestros «realizados» o satguru («maestro verdadero») lo que implica la noción de que han llegado a un grado se evolución espiritual muy notable y pueden ayudar con sus enseñanzas no sólo a sus discípulos directos, sino a toda la humanidad en general. Pero estos maestros sólo aparecen muy raramente. Shrî Ramana Maharshi (muerto en 1950) sería quizá el último de los maestros generalmente reconocidos como iluminados y verdaderos.
gurudvâra.-
gurukula.- Antes de que se impusiera el sistema educativo occidental, implantado por los ingleses, la India poseía desde antiguo una gran tradición de sistemas de enseñanza. Una de sus variedades, de enseñanza religiosa, es el conocido como gurukula y equivaldría aproximadamente a los seminarios cristianos. Aunque en la actualidad se halla bastante desplazado, aún no ha desaparecido del mundo educativo indio.
La palabra gurukula significa literalmente «el clan del maestro» y hace alusión al hecho de que los jóvenes residían varios años en régimen de internado en la misma casa de su maestro, compartiendo con él su vida familiar. Ha de entenderse que por guru se hace mención a los maestros en materias religiosas, espirituales e intelectuales, con capacidad para orientar al discípulo en el camino de búsqueda de moksha o liberación.
Según la tradición, el shishya o discípulo, a la edad aproximada de doce años, acudía a la casa del maestro y solicitaba humildemente la enseñanza. Existía ritos particulares de iniciación para admitir al neófito y es sabido que los guru —que resultaban ser maestros excelentes— no admitían a todos indiscriminadamente, sino que efectuaban pruebas o comprobaciones para medir el interés y la motivación de los estudiantes, antes de aceptarles.
Tras hacerlo, se les insertaba en programas educativos de varios tipos, lo más personalizados posible, y se les encargaban problemas intelectuales específicos, tendentes a agudizar sus intelectos y dirigir la energía mental hacia unos canales específicos. Al mismo tiempo, se les aceptaba en la familia, haciéndoles participar de los quehaceres domésticos cotidianos.
La enseñanza que recibían tenía a los Veda como materia principal, aunque existían otras asignaturas complementarias y también de gran utilidad. Se les instruía en diversas formas de interpretar los shloka o versículos de los Veda, cómo pronunciarlos correctamente y la entonación adecuada para recitarlos. Esto llevaba implícita una enseñanza de métrica, ritmo, medida y poética en general. Como complemento se enseñaba gramática, etimología, lexicología y otras ramas afines, para mejor comprender e interpretar los textos. Finalmente, se completaban estos estudios complementarios con aprendizaje de astronomía y astrología —materias que evidentemente aparecían asociadas—, calendarios, formas de culto, oraciones, sacramentos y toda una gran variedad de ritos.
gurumukhî.- El alfabeto en que se escribe el panjabi, lengua sanscrítica muy parecida al hindi. Literalmente la palabra significa «de la boca del guru». Fue un invento del Guru Nanak, fundador de la religión sikh, basándose en el devanagari, el alfabeto en que se escribe el sánscrito.
guruvânî.- «La voz del guru». Indica las palabras de enseñanza de un maestro sikh, en forma de poesía o canción, empleadas en las ceremonias religiosas de esta religión.
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hâj.- Se trata de la peregrinación a La Meca, que es una de las obligaciones de un buen musulmán, si las circunstancias se lo permiten. En algunos casos se hace por delegación. El que la efectúa, recibe el título honorífico de Haji.
hakîm.- Vocablo que en la India designa al médico que practica el sistema griego de medicina, distinto del Ayurveda hindú y de la medicina occidental, conocida como alopatía. El sistema griego, denominado yunani, es, pese a su nombre, de origen árabe y tiene muy desarrollada la especialidad de la diagnosis.
halâl.- Este adjetivo, que significa literalmene «de acuerdo con la ley», se aplica a la carne «pura», de una animal que ha sido sacrificado según los preceptos del Islam. El procedimiento consiste en desangrar al animal lentamente, para que, cuando muera, ya no quede en su cuerpo sangre que pueda corromperse. Se distingue del otro procedimiento habitual de sacrificio, denominado jatka y que indica una muerte rápida mediante un golpe certero del cuchillo.
halvâ.- Es un postre típico indio, elaborado a base de frutas cocidas en azúcal hasta adquirir consistencia gelatinosa. El establecimiento del halwai o pastelero sirve gran variedad de comidas vegetarianas.
Hanumân.- El dios-mono, hijo de Vâyu, dios del viento, y de Añjanî. Es una de las encarnaciones del dios aceptadas por los shaiva o shivaítas. Es la personificación de la bhakti o devoción y la demostró desgarrando su pecho y mostrando que tenía a su dios en el corazón. Prestó gran ayuda al príncipe Râma, de quien era ardiente devoto. Le acompañó en su expedición a la ciudad de Lankâ, para vencer a Râvana, rey de los demonios, que había raptado a su esposa, la princesa Sîtâ. Para ello hizo construir un puente entre la ciudad de Lankâ y la India para que pudiera pasar todo el ejército. Es prototipo de la fuerza, el valor, la destreza y sobre todo el amor y la lealtad a su señor. Posee una fuerza física casi ilimitada que aumentaba con el paso de los años y la capacidad de metamorfosearse a placer. Franqueó de un salto el brazo de mar que separa a la India de la ciudad de Lankâ e incluso repitió este alarde llevando en brazos toda una montaña, pues fue enviado a los montes Himâlaya a por una hierba milagrosa para hacer revivir al príncipe Lakshmana y, por no poder distinguirla, optó por llevar todo el monte. También llegó a la ciudad de Lankâ, hundió las puertas de la ciudad, mató a cinco generales, a siete hijos del ministro del rey y al héroe Aksha, aliado de Râvana, y pudo ver a la princesa Sîtâ, proporcionándole consuelo y esperanza en su cautividad. Luego incendió la ciudad de Lankâ, prendiendo fuego a su cola y saltando de palacio en palacio, aunque después lo apagó con agua de un río. Se le considera también de gran sabiduría y es el preceptor de los dioses. Además de guerrero es también poeta y se dice que narró las aventuras del príncipe Râma en un poema titulado Mahânâtaka. Se le atribuye asimismo la invención de un sistema musical. Fue recompensado con la eterna juventud por su devoción al príncipe Râma, pues pidió vivir tanto tiempo como se recordasen las gestas de Râma. Su culto aumentó con el movimiento devocional del siglo XIV y una de sus ramas, la creada por Ramânanda, le considera el dios supremo.
Hardvâra.- Literalmente «puerta de Har (Shiva). Es el nombre de una ciudad santa emplazada en el lugar en el que el sagrado río Ganges llega a la planicie. Sus ghats o escalinatas están siempre frecuentadas por peregrinos de toda la India. También se la conoce como Haridwar, «puerta de Hari (Vishnu)».
Haridvâra.- Voz sánscrita que significa «la puerta hacia Hari». Es un lugar de peregrinación muy antiguo situado en la parte alta del sagrado río Gangâ, donde éste surge de los montes Himâlaya. Es uno de los cuatro lugares en los que se detuvo Jayanta tras haber recuperado el néctar de la inmortalidad o amrita, robado por los demonios durante el batimiento del océano. Como conmemoración de este viaje, se celebra allí la Kumbhamelâ. Se encuentra en el distrito de Saharampur, del estado de Uttar Pradesh.
harijâna.- Término que hace alusión a los intocables o achhûta, gentes que por algún motivo han sido repudiados por su casta o su clan. Es un vocablo de la lengua hindî que significa literalmente «hijos de Hari (Vishnu)». Fue popularizado por el Mahâtmâ Gândhî, en sus esfuerzos por mejorar las condiciones de vida de este sector de la sociedad.
hartâl.- Término que significa «huelga». Tiene una variedad denominada bukh hartal, «huelga de hambre», que se emplea como arma política. Estas huelgas pueden ser limitadas en el tiempo o hasta la muerte.
hatha
yoga.- El hatha yoga («unión mediante la persistencia»), desarrollada por los ascetas Nâtha a partir del siglo XI, es una escuela que da primacía a las actividades físicas y al control de la respiración, con el fin de obtener determinados poderes sobrenaturales o siddhi. Es la técnica preparatoria para poder iniciarse en todas las demás formas de yoga, siendo el camino más físico de todas las variedades. No hace distinción especial sobre el cuerpo y la mente, sino que considera a ambos como manifestaciones de la misma fuerza vital. En esta modalidad son especialmente importantes las posturas —denominadas âsana («asiento»)— y el control de la respiración. El texto más importante de explicación de esta vía del Yoga es el Hathayogapradîpikâ, del siglo XIV.
higuera.- V. banyâna.
hindi.- La principal de las lenguas sanscríticas. La gramática del hindi surge como una simplificación de la del sánscrito. Suprime en parte las complicadas declinaciones de la lengua de la que deriva y se convierte en un idioma articulado con partículas, pero va enriqueciéndose paulatinamente y acaba por transformarse en una lengua muy compleja, pero lógica y altamente flexible. Cuenta con dos géneros, dos números y seis casos para los sustantivos, los adjetivos y los pronombres. Existe una única conjugación para los verbos que son, en su mayoría regulares, y que permiten todos los tiempos y casos del castellano e incluso algunos más. Como ejemplo puede citarse el imperativo, del que existen cinco formas, cuando en castellano sólo tenemos dos. Se emplea abundantemente el subjuntivo y los verbos compuestos admiten varias raíces, con lo que se enriquece la expresión y se puede conseguir una gran variedad de matices. Estos aspectos de la lengua son regulados en la actualidad por el Hindi Kendriya Sansthan o Dirección Central de Hindi, que hace las veces de Academia de la Lengua.
El vocabulario del hindi es muy extenso. En él se incluyen las palabras tomadas directamente del sánscrito, llamadas tatsama y las que han derivado de él, llamadas tatbhava. Esto es, de una palabra sánscrita el hindi hace un doble uso, en la versión pura, por así llamarla, y en una más coloquial. A esto hay que añadir el contingente de vocablos que se introducen en la lengua a través del urdú. Si se considera que existen palabras tanto árabes como persas para cualquier concepto y que dentro de esas lenguas hay asimismo variedades de nivel para la lengua hablada y la lengua escrita, nos encontramos con que el hindi hereda de sus fuentes un número muy alto de sinónimos. Lo que en un principio son sinónimos perfectos, se convierten con el uso en formas de matiz ligeramente diferente, con la riqueza lingüística que esto conlleva. Además, desde el momento en el que el hindi se constituye en lengua nacional, comienza a aceptar también vocablos de otras lenguas hermanas, como el panjabi, o el marathi, para conceptos específicos. Todo ello por no hablar de la influencia cada vez más creciente del inglés, que se translitera de manera peculiar y se pronuncia según las posibilidades de los sonidos sánscritos, pero que pasa a formar parte de las hablas profesionales y técnicas.
El hindi es una lengua muy ornamental. El empleo de figuras retóricas y procedimientos de embellecimiento está muy extendido, así como el uso de citas, proverbios, apotegmas, frases hechas, refranes y alusiones de todo género. La mentalidad india es en extremo preciosista y esto se refleja en la lengua, por lo que hallamos en el habla habitual de la calle, continuas referencias a temas eruditos, alusiones mitológicas, menciones de los clásicos y citas cultas, incluso entre gente de nula o escasa preparación. De hecho se da gran importancia social a la literatura y a la oratoria. Es mucha la gente que escribe y los certámenes poéticos, por poner un ejemplo, en los que los poetas recitan en público sus composiciones, son en extremo abundantes.
Se habla en el norte y el centro de la India, en los estados de Himachal Pradesh, Haryana, Rajasthan, Bihar, Madhya Pradesh y Uttar Pradesh, desde los Himalaya en el norte, hasta los montes Vindhya y el río Narmada en el sur, y desde la desembocadura del Ganges en el golfo de Bengala hasta el golfo de Kachcch, en la península de Gujarat.
hindû.- La forma irania de Sindhu. En un principio designaba a las tribus instaladas a orillas del sagrado río del mismo nombre (Indo o Hinda). Las ideas religiosas de estas comunidades se difundieron por toda la península, perdiendo su significado primitivo. Designa un conjunto de creencias mucho más complejo de lo que los tratados permiten imaginar. Desde los inicios de las invasiones mogoles en la península indogangética pasó a designar a los que profesan el hinduismo o brahmanismo. Aunque antiguamente denominaba a las gentes nacidas en el estado, en su acepción actual no es correcto aplicarlo a aquellas personas de nacionalidad india que no profesan esta religión.
Hitopadesha (La buena enseñanza). Colección india de cuentos, perteneciente al g‚nero narrativo didáctico. Es, en la India, la más importante imitación del Pañchatantra y se remonta a una época comprendida entre los siglos X y XIV. De su autor, Nârâyana, sólo conocemos el nombre.
En la introducción reconoce haber utilizado el Pañchatrantra y otra obra que no cita y que, probablemente, no figura entre las conocidas hasta ahora. La trama toca cuatro temas principales: la adquisición de amigos, la ruptura entre los amigos, la guerra y la paz, con notables divergencias e innovaciones en la marcha general y en los detalles del relato.
Aunque de dimensiones más modestas, el Hitopadesha supera al Pañchatrantra en car cter de obra doctrinaria dedicada en primer lugar a la enseñanza de la ciencia política e incluso a la moral pr ctica corriente.
Holî.- Una festividad que se celebra en el mes de Phalguna (26 de febrero al 27 de marzo), durante los diez días anteriores a la luna llena. Este festival, de carácter dionisíaco, cuyo origen se pierde en el tiempo, ensalza y festeja la personalidad del dios Vishnu en su encarnación como Krishna y su victoria sobre la diablesa Pûtanâ, que había pretendido devorar al dios en su niñez. En los atrios de las casas, con harina y polvos de colores, se trazan complicados dibujos geométricos. Las gentes, con polvos de colores, jeringas y pulverizadores llenos de agua coloreada, se rocían unos a otros, mientras se baila y se cantan canciones de tono jocoso y hasta obsceno. Es una fiesta en la que está permitido el consumo de todo tipo de substancias embriagadoras, principalmente la bebida denominada bhanga y que consiste en marihuana disuelta en leche caliente. Es especialmente importante para la casta de los shûdra.
homa.- El sacrificio védico al fuego. La palabra deriva de soma y designa al más corriente de los cinco sacrificios de la liturgia hindú. Se realiza en horas prefijadas en tres momentos al día: por la mañana, tarde y noche, lo que viene a indicar que el dominio de Agni, dios del fuego, abarca los tres mundos.
Humayun.- El segundo de los emperadores mogoles, hijo de Babar. Continuó las conquistas de su padre con un ejército moderno. Sus victorias se debieron a mejores técnicas militares y al uso de arqueros a caballo. Ha pasado a la historia como patrocinador de las artes. Tuvo fama de justo y generoso, así como de poeta y pintor. A su muerte le sucedió su hijo de trece años, que recibiría el sobrenombre de Akbar, que en árabe significa «el grande». Durante los cincuenta años de su reinado el imperio mogol llegó a su máximo apogeo. El joven rey mando asesinar a su regente, para poder gobernar con independencia. Dividió el gobierno en cuatro departamentos: financiero, militar, interno y religioso, consiguiendo un control estratégico sobre los asuntos públicos, mediante la creación de un servicio estatal unificado de funcionarios.
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iluminación.- V. moksha.
imperio mogol.- Los mogoles, originarios de Persia, conquistaron el país a principios del siglo XVI, establecieron un imperio de gigantescas dimensiones y mantuvieron su hegemonía hasta inicios del siglo XIX. Durante su gobierno absolutista se llegó a los más grandes extremos de refinamiento y de violencia.
Durante esta dinastía, la India estuvo adecuadamente administrada. La maquinaria estatal se hallaba respaldada por nobles cortesanos, entre los que se contaban hindúes, que constituían un tercio de la nobleza. Esta clase social vivía en medio de un desmesurado lujo y no eran extraños los conflictos armados entre los nobles.
El emperador poseía directamente gran cantidad de tierra. Los feudos eran hereditarios y los nobles sostenían sus propios ejércitos y recaudaban sus impuestos. Existían también jefes locales, vasallos del emperador pero con un alto grado de independencia. No era rara la explotación del campesinado, en una situación semejante a la de los siervos de la gleba en Europa. La mitad de las riquezas de la nación provenían de los impuestos sobre la tierra.
El imperio se hallaba dividido en provincias. Había muchas ciudades, tan grandes como las europeas de su tiempo. La población en los siglos XVI y XVII osciló entre los 125 y los 145 millones.
El país se especializó en la producción de textiles de algodón, seda y lana. También progresó la industria de los brocados y la joyería. Los mercaderes occidentales fomentaron el cultivo de especias. La economía fue razonablemente próspera durante el siglo XVII y no se estancó hasta finales del XVIII.
incienso.- V. agarbattî
India.- V. bhâratvatsha.
Indra.- El rey de los dioses. En el Rigveda es el primero en rango. En los Purâna o libros de tradiciones mitológicas indias, está subordinado a la trimûrti o trinidad hindú, constituida por los dioses Brahma, Vishnu y Shiva. Es el dios del cielo y de las estaciones. Es uno de los âditya o personificaciones celestiales védicas y uno de los ocho vasu o personificaciones de los elementos naturales. Es también una de las deidades guardianas de los puntos cardinales, guardián del Este. Simboliza la fuerza. Impera sobre las nubes cargadas de lluvia, truenos y rayos. Es hijo del sabio védico Kashyapa y de Aditi y esposo de Indrânî, reina de los dioses. Vive en un paraíso situado cerca del sagrado monte Kailâsa, llamado Indraloka o Tridiva. Allí se encuentra el célebre palacio Traivishtapa y los jardines de Nandana, donde crecen cinco árboles de exquisito aroma y que conceden todos los deseos. Su ciudad se llama Amarâvatî y está situada en la comarca de Dandakâranya, que se extiende entre los montes Vindhyâ y Satpura, a ambas márgenes del sagrado río Narmadâ. Indra se traslada por el aire en su carro, conducido por su auriga Mâtali. Este carruaje tiene cuatro yugos, tres látigos, siete bridas y trece ruedas. Además tiene como cabalgadura a Airâvata, uno de los hastin o elefantes que sostienen al mundo. Entre sus pertenencias también destaca el caballo blanco llamado Uchchaihshravâ, surgido del batimiento del océano de leche. Es un dios antropomorfo, aunque a veces puede aparecer en forma de toro. Se le representa sentado en su trono, Indrâsana, con los ojos vendados y cuatro brazos que sostienen cualquiera de sus tres rayos o vajra. Tiene el cielo como casco y la tierra está en el hueco de su mano, por lo que la mueve a capricho. Además del rayo, su arma principal, tiene el disco, el ankusha o focino para elefante y el hacha, con la que hiende los montes para hacer correr ríos y fuentes. Como dios del cielo posee siete caballos que simbolizan el arco iris. Se embriaga con el amrita, bebida de la inmortalidad, que le es ofrecida por las apsarâ o ninfas celestiales que residen en su corte para su distracción. Sus ejércitos están, compuestos por los gândharva, que son también arqueros terribles a las órdenes de Chitraratha, y que en tiempos de paz le alegran con sus cánticos. Es el exterminador de los demonios y se le atribuye una fuerza inmensa. Se muestra bueno y liberal con sus fieles, multiplica sus ganados y les ayuda en los tiempos de guerra.
Indraprastha.- La ciudad en la que gobernaron los cinco príncipes Pândava. Es la moderna Indrapat, cerca de Delhi. Fue mandada construir por Indra, rey de los dioses, que le dio nombre.
indriya.- Voz sánscrita que significa «sentido». Son los órganos de los sentidos, que están divididos en dos grupos: los sentidos del conocimiento, buddhindriya, por los que recibimos información del mundo, y los sentidos de la acción, karmendriya, con los que actuamos sobre el mundo. En la filosofía Sânkhya, pertenecen a los tatas o principios, derivados de la prakriti o materia.
Îsha.- Uno de los textos sagrados denominados Upanishad, coloquios filosóficos de explicación de los Veda. Pertenece al Yajurveda blanco. Es el último de los cuarenta capítulos de la colección titulada Vâjasaneyisamhitâ. Analiza al Brahman en relación con el mundo y enfatiza la necesidad de la renuncia. Insiste en la ineficacia de las obras y en que lo único importante es el conocimiento del âtman o alma individual.
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Jagannâtha.- Epíteto del dios Vishnu, «Señor del universo». Este nombre surge de la historia de Indradyumna, rey de Utkala, en el estado de Orissa, que deseaba construir una ciudad y envió a un docto brâhmana para escoger el lugar adecuado. El brâhmana llegó a orillas del mar, a un lugar próximo a la ciudad de Purî y vio a un cuervo que le dijo que, si permanecía algún tiempo allí, recibiría un mensaje. El rey decidió construir allí mismo su ciudad, a la que dotó de un templo, pero sin consagrarlo a ninguna divinidad en concreto. Una noche Indradyumna tuvo un sueño en el que se le mencionaba la aparición en el agua de un madero de madera sagrada de vata, símbolo de la verdadera divinidad. El rey debía mantenerlo oculto en su casa durante siete días luego llevarlo al templo y adorarlo. Cuando le hubo hecho todo el mundo lo reconoció como Jagannâtha (Vishnu).
jâgrata.- El estado de vigilia. Uno de los cuatro estados en que puede encontrarse el alma. En el sistema de filosofía Nyâya, es el primer estado en el camino hacia la realización espiritual. Corresponde a la vigilia, cuando se está despierto y con los sentidos implicados en el mundo fenoménico.
Jahangir.- El cuarto de los emperadores mogoles. Ascendió al trono en 1605. Su reinado vio la necesidad de una constante vigilancia política y militar. Este periodo fue una extensión del reinado anterior en lo relativo a la pacificación del imperio. En lo religioso, Jahangir no permitió excesos, aunque se opuso en parte al surgimiento de la fe sikh.
Se le criticó por su afán de lujo, así como por su desmesurada afición a la bebida.
jainismo.- Los jainistas reconocen a veinticuatro tîrthânkara [hacedor de vados], como maestros históricos. Se cree que estas personas alcanzaron el conocimiento supremo al romper sus vínculos con el mundo material. Mediante la austeridad lograron la liberación del ciclo de encarnaciones y, desde entonces, ayudan a los demás seres a atravesar el río de las existencias mundanas. Mahavira fue el último de ellos y dio forma a ideas anteriores, difundiéndolas mediante sus enseñanzas, transmitidas oralmente. Los jainistas consideran a Mahavira como el más evolucionado de todos sus maestros, aunque no lo consideran una criatura divina.
El jainismo es una tradición atea, que no cree necesaria la existencia de Dios en el universo. Las sustancias de las cosas son eternas y sólo su forma cambia. Únicamente existe la ley de causa y efecto; el proceso de liberación del alma consiste en neutralizar los resultados de las acciones y liberarse de la rueda de renacimientos. Ello se consigue mediante la práctica de varias virtudes: conocimiento, buena conducta y fe, «las tres joyas» del jainismo.
Mahavira enseñó que todo en el mundo está vivo y que hasta la partícula más diminuta contiene un alma capaz de sufrimiento; de ahí su gran énfasis en la ahimsâ [no-violencia]. La no-violencia gobierna todos los aspectos de la vida del jaín. Insistió en que los jainistas repudiaran el sacrificio de animales y, debido a su influjo, esta práctica desapareció también del hinduismo. Los monjes jainistas portan pequeñas escobillas para limpiar el camino que van a recorrer y evitar de esta manera pisar inadvertidamente a criaturas vivientes. Llevan mascarillas para no tragar insectos al respirar y no suelen nadar, para no perjudicar a los organismos que viven en el agua. La ahimsâ figura también entre los preceptos capitales del budismo y del yoga clásico, siendo compartido por hindúes y budistas. En la época moderna, este principio sirvió de inspiración a Gandhi para su modelo de enfrentamiento político pacífico.
El jainismo reconoce la absoluta libertad religiosa y, por consiguiente, la libertad del hombre. Cada individuo debe buscar su propio camino de salvación, en el que no puede intervenir ningún dios ni profeta.
La doctrina de Mahavira se basa en la posibilidad de liberarse del deseo, del sufrimiento y de la muerte. Preconiza el perfecto ascetismo y el rechazo total del mundo material. A los cuatro preceptos enunciados por sus antecesores (no matar, no mentir, no robar y no apegarse a los bienes terrenales), Mahavira añadió un quinto: la castidad.
El jainismo tuvo su origen en una larga sucesión de maestros. Fue una escuela reformista dentro de la corriente general del hinduismo. Pertenece al grupo heterodoxo que no acepta la autoridad de los Veda. Es la religión más exigente de la India en cuanto a prácticas y a restricciones.
Esta fe se extendió con rapidez por todo el país y muchos reyes la protegieron y ordenaron erigir templos para honrar a los diversos tîrthânkara. Con el resurgimiento del movimiento hindú conocido como Bhakti, en el siglo XV, la importancia del jainismo disminuyó. A diferencia del hinduismo y el budismo, el jainismo quedó confinado a las fronteras de la India. Nunca tuvo excesiva difusión, a causa de la severidad de su ascetismo.
La cultura jainista ha permanecido durante 2500 años sin experimentar cambios drásticos y ha contribuido de manera efectiva a la preservación ecológica de la India hasta los tiempos modernos. Aunque el número de jainistas no es hoy muy numeroso, constituyen una comunidad muy respetada en la India por su alto nivel ético y su moralidad social. Los jainistas se dedican a actividades que no perjudican a otros seres. Entre ellos la agricultura se considera impura, ya que pone en peligro la vida de los insectos de la tierra. Por eso el jainismo se asocia a la cultura urbana y a las profesiones mercantiles.
Janmâshtamî.- Una festividad que se celebra el octavo día de la quincena oscura del mes de Bhâdrapada (22 de agosto al 20 de septiembre), para conmemorar el nacimiento de Krishna en la ciudad de Mathurâ. Es una fiesta importante para los adoradores del dios. Recibe también el nombre de Gokulâshtamî. En ella se construyen en las casas reproducciones del dios Krishna de niño, meciéndose en una cuna o jugando en su casa. Se decoran los suelos de las casas con dibujos geométricos hechos con polvos de colores.
Jâtaka.- (Relatos del nacimiento). Una colección de 574 historias en lengua palí sobre las encarnaciones anteriores de Sidhârtha Gautama, que le llevaron a alcanzar el estado de Buddha. Este texto es obra esencial del budismo, tanto desde el punto de vista religioso como desde el literario.
Las historias que incluye se remontan al siglo III a. de C. y se recopilaron en la India hacia el siglo V de nuestra era, ejerciendo gran influencia en otros países. Narran las numerosas existencias en las que el Buddha asumió formas de hombre, animal o dios, para ayudar a aliviar el sufrimiento de las criaturas. La estructura del libro es uniforme: el Buddha, con motivo de un acontecimiento en su vida, recuerda un episodio de una vida anterior y lo comunica a sus discípulos. Hay luego varias estrofas que sintetizan el punto central de la situación primera y después se establece una identificación de los personajes de la situación presente con los de la historia del pasado. Se incluyen diversos subgéneros narrativos, como cuentos fantásticos, anécdotas, mitos, etc., algunos de ellos de origen pre-budista.
Es una obra proselitista, con un claro fin educativo y de divulgación de los principios budistas. Es el texto del canon que ha tenido más aceptación y que más se ha divulgado.
jâti.- La subcasta o grupo hereditario de tipo socio-profesional, división del varna o casta, de la que existen cuatro en la sociedad hindú.
jîvanamukta.- Es el hombre que, por su evolución espiritual, se ha liberado en vida de las ataduras del mundo y del ciclo de reencarnaciones o samsâra, en virtud de sus méritos. Siente el mundo como un vacío y su sabiduría no se ve enturbiada por los sucesos exteriores.
jñâna
yoga.- El jñâna yoga («unión mediante el conocimiento»), es el aprendizaje de textos y estudio de teorías filosóficas, Se refiere al conocimiento de Dios y de las verdades más altas de la religión: la naturaleza del ser individual y cómo puede reunirse con el Absoluto. Se logra mediante el razonamiento y el discernimiento, así como por el estudio de los textos filosóficos. Para el aprendizaje, la tradición recomienda la ayuda del guru, término que define a los maestros en materias religiosas, espirituales e intelectuales, con capacidad para orientar al discípulo en el camino de búsqueda de la liberación.
jñâna.- El conocimiento de Dios y de las verdades más altas de la religión: la naturaleza del ser individual y cómo puede reunirse con el Ser Supremo. Se logra mediante el razonamiento y el discernimiento.
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Kabîra.- Un santo y reformador religioso, del estado de Uttar Pradesh, que intentó unir las fes hindú y musulmana. Parece ser que vivió en el siglo XV, aunque la fecha no es precisa. Se le considera discípulo de Râmânuja. Condenó todas las distinciones sociales, de casta y religión. Su vía era la devocional, mezclando elementos del culto al dios Vishnu en su encarnación como príncipe Râma y también del sufismo musulmán. Estableció una secta de tipo ecléctico con monasterios, especialmente en Kâshî (Benarés), de donde él era originario, y sus alrededores. Ha sido muy venerado por los vaishnava o vishnuitas. Aunque sus enseñanzas fueron orales se le atribuyen tres colecciones de escritos de tipo devocional.
Kailâsa.- El monte que es la morada del dios Shiva. Está situado en el pico central del Hemakûta, que es uno de los picos más bajos al norte de lago Mânasarovara, en el centro del estado de los montes Himâlaya. Está cerca de las fuentes del sagrado río Ghogrâ o Sharayû.
Kâla.- La deidad del tiempo, identificada con Yama, dios de la muerte. Es el destructor inexorable de todas las cosas que existen, por lo que para las sectas vaishnava o vishnuitas es todo lo contrario al dios Vishnu, ya que se opone a la conservación, representada por esta divinidad. El tiempo se divide en cuatro períodos fundamentales: Satyayuga, de cuatro mil días divinos de duración (1.728.000 años), caracterizado por la austeridad; el Tetrayuga, de tres mil días divinos de duración (1.296.000 años), caracterizado por la ciencia divina; el Dvaparayuga, de dos mil días divinos de duración (864.000 años), caracterizado por el cumplimiento del sacrificio; el Kaliyuga, de mil días divinos de duración (432.000 años), caracterizado por el libertinaje.
Kali
Yuga.- La presente era hindú, cuarta de este kalpa o ciclo de la creación, de 432. 000 años de duración. En esta era los elementos bajos y mezquinos triunfan de pleno. Es el peor momento del universo, en el que la degradación ha llegado al máximo. La mayoría de las gentes son de la casta de los shûdra, viven en pecado y dominados por los vicios y la violencia. Abundan las guerras, el hambre y las catástrofes naturales.
Kâlî.- Epíteto de Pârvatî, diosa de la energía, «negra». Bajo este aspecto es la diosa de la destrucción. Simboliza el poder destructor del tiempo. Aparece con los ojos centelleantes, expresión maligna tez negra, dientes largos y salientes y cabellos irisados como los de un pavo real, entrelazados con culebras. Viste con una piel de tigre. Tiene tres ojos y pendientes hechos con conchas. Se la muestra con la lengua sacada, con la que recoge los sacrificios que se le hacen. A veces se la representa con cuatro brazos y diez piernas. Lleva un tridente o una espada en una mano y en otra, una cabeza humana cortada o una copa que contiene sangre. Su vehículo es un búho. A ella se hallan dedicados los cultos del tantra de los que es diosa propiciadora. La mayor parte de los sacrificios de animales que todavía se celebran van destinados a ella. Pârvatî la hizo surgir de sí cuando la diablesa Dârukâ acabó con los dioses y los brâhmana.
Kalki.- La décima última encarnación del dios Vishnu, aún por venir. Cuando Sûta (el sol) y Brihaspati, (Júpiter) entren en la constelación de Pushya, comenzará el Kritayuga. En esa era Kalki aparecerá como un héroe sobre un caballo blanco y armado de una espada. Nacerá como un brâhmana, con el nombre de Kalkin Vishnuyashas, en la ciudad de Sambhala. Someterá a todas las fuerzas del mal y, tras llevar a cabo el ashvamedha o sacrificio del caballo, restablecerá el dharma. Esta encarnación coincidirá con el fin del mundo. Cuando el caballo de Kalki toque con sus patas delanteras la tierra, ésta se abrirá y en ese momento la divina serpiente Shesha, sostenedora del dios Vishnu, colaborará en el aniquilamiento, vomitando fuego. Pero en medio de esta ruina general, la esencia de las cosas se recogerá en el loto, para que aparezca un mundo renovado.
kalpa.- Un día del dios Brahma, equivalente a mil yuga o eras y correspondiente a 4. 320. 000. 000 años mortales, que equivalen a la duración del universo. Un mes del dios Brahma tiene treinta kalpa; doce meses del dios Brahma constituyen su año y cien de tales años, su vida. El progreso de cada kalpa se encuentra marcado por acontecimientos mitológicos similares, como victorias de los dioses sobre los demonios, encarnaciones de los dioses, etc. El día actual de Brahma se llama Varâhakalpa, puesto que en él el dios Vishnu encarnó como jabalí.
Kâma
Sûtra.- (El libro del amor). El más antiguo de los tratados eróticos. Es obra de Vâtsyâyana, escrito probablemente en el siglo VI. Consta de 1250 versos, divididos en siete partes y 36 capítulos, escrito alternativamente en prosa y verso. Tuvo gran difusión y fue muy apreciado por su complejidad y por ser muy completo en su temática, así como por su valor desde el punto de vista sociológico y médico. El autor eleva al placer a la categoría de valor ético y elabora un libro técnico, al mismo tiempo de amena lectura, y en donde en forma rigurosa se describen las artes amatorias y las formas de cortejar, de tener un aspecto agradable, de elaborar bebidas estimulantes y afrodisíacos, de mantener el cariño del amante, de las varias maneras de gozar en el acto del amor con las muchachas, con las mujeres casadas, con las mujeres unidas a otro, con las cortesanas, etc.
Kâmadeva.- El dios del amor. Es hijo del dios Vishnu y de Lakshmî, diosa de la prosperidad. Es uno de los diez hijos físicos del dios Brahma y uno de los sostenedores del universo junto con Ananta, Dharma, Vasu, Vâsukî y Kapila. Está casado con Ratî, diosa de la voluptuosidad, y con Prîti, el afecto. Se le representa con los rasgos de un adolescente y con el arco y las flechas en la mano. Su cabalgadura es un papagayo hembra con aspecto de ánsar. Un gandharva o músico celestial le sigue como portaestandarte. Su arco está hecho con un tallo de caña de azúcar. Las flechas, en número de cinco, una para cada sentido, tienen forma de flores y la cuerda de su arco está compuesta por numerosas abejas. Reside en el Kâmaloka, la más inferior de las tres esferas de la existencia, donde crece el kâmatarû o árbol del amor. En una ocasión fue el dios Shiva la víctima de sus flechas. Durante uno de los largos períodos de ascetismo del dios Shiva, Pârvatî, diosa de la energía, aburrida, recurrió a los servicios de Kâmadeva que, provisto de sus flechas, se dispuso a disparar una contra Shiva. Este, antes de que pudiera actuar, le fulminó con la mirada dejándole convertido en cenizas. Su esposa, Ratî, transida de dolor, suplicó a Pârvatî que intercediera ante Shiva para que le devolviera la vida. La diosa le anunció que Kâmadeva volvería a nacer, pero como hijo de Krishna y de Rukminî.
Kâmadhenu.- La vaca de la abundancia, tomada como símbolo de Lakshmî, diosa de la prosperidad. Surgió del batimiento del océano. Tenía el poder de conceder todos los deseos. Se la representa alada y con tres rabos. Perteneció durante algún tiempo al sabio Vasishtha, a quien se le dio como recompensa por haber sido el sacerdote oficiante de la solemnidad del batimiento del océano. Fue codiciada por el sabio védico Vishvâmitra, quien peleó con el primero por su posesión. Más tarde fue posesión de Jamadagni y fue secuestrada por Kârtavîrya y recuperada por Parashurâma. Finalmente, y tras otras aventuras, permanece con los siete principales rishi o sabios védicos.
kânaphâta.- Una secta shaiva o shivaíta. Sus miembros portan pendientes en las orejas. Se encuentran principalmente en el norte de la India. Son seguidores de las doctrinas de las Upanishad. Su primer maestro fue el guru Gorakhanâtha, del siglo X. Fueron los que popularizaron el hathayoga.
Kâñchî.- Un tîrtha o lugar sagrado de peregrinación, según los Purâna o libros de tradiciones mitológicas indias. Es una de las siete ciudades sagradas de los hindúes y cuenta con más de ciento cincuenta templos importantes. Se encuentra en el estado de Tâmil Nâdû, al suroeste de Madrâs. Desde ella surge una elaborada peregrinación shaiva o shivaíta que visita cinco templos del dios en cinco ciudades de los estados de Tâmil Nâdû y Ândhra Pradesh.
Kâñchîpuram.- V. Kâñchî
karma
yoga.- La actividad religiosa para purificación de la mente. El karma yoga («unión mediante la acción») se basa en los actos desinteresados, que hacen que el adepto no se beneficie de las consecuencias de sus actos. En este camino espiritual el aspirante busca alcanzar a Dios mediante el trabajo sin apego a los frutos de la acción.
karma.- La acción material que ha de atraer una reacción subsecuente. La ley de causa y efecto, la causalidad, consecuencia de toda acción tanto en el plano físico como en el moral y el intelectual, que actúa sobre el destino de una forma lógica y racional, estrictamente acomodado al mérito o demérito de cada uno. Metafísicamente significa los efectos de la acción, aunque puede ser también las actividades fruitivas concretas. Los deseos, aspiraciones, pensamientos y actos del individuo, son los que según la ley kármica le vuelven a traer repetidas veces a la vida terrestre determinando la naturaleza de su renacimiento.
karnático.- La modalidad de música clásica del sur de la India. Toma su nombre de la región de Karnataka.
karor.- Cifra numérica india que equivale a diez millones. Está dividida en cien lakhs (cien mil). En este sistema de numeración se coloca la coma tras cada lakh: 1 karor = 1,00,00,000.
karorpati.- Literalmente «dueño de karors»: multimillonario.
Kârttikeya.- Un hijo del dios Shiva y de Pârvatî, diosa de la energía. Es hermano de Ganesha y de Gangâ. Se casó con Chandravalî, hija del dios Vishnu, y también con Devanî, hija de Indra, rey de los dioses. Es el dios de la guerra. Es el comandante en caudillo el ejército del dios Shiva. Algunos rishi o sabios védicos a quienes un asura o demonio gigantesco molestaba, pidieron al dios Shiva que les diese un defensor. El dios, abriendo su tercer ojo, hundió su poderosa mirada en un lago, del que surgieron seis niños, que fueron criados por las krittika o Pléyades, de donde le viene el nombre. Pârvatî, queriendo abrazar a los seis, apretó tanto en un abrazo que los conglomeró, formando un cuerpo con seis cabezas. Kârttikeya venció al gigante, partiéndole en dos. De una de las partes sacó un pavo real, Mayûra, al que convirtió en su montura y de la otra, un gallo que colocó en su estandarte. Se le representa como un hombre amarillo, con seis cabezas y montado sobre su pavo real. Algunas veces es portador en su mano izquierda de un estandarte de victoria que lleva como emblema un gallo. En otras ocasiones lleva un arco en su mano derecha y una flecha en la izquierda.
Karvâchautha.- Una festividad que se celebra anualmente en honor del marido. Antes de que la neblina de la noche haya desaparecido las mujeres casadas del norte de la India se levantan y rezan pidiendo al cielo que conceda salud y larga vida a sus maridos. Cuando ya ha salido el sol, preparan dátiles, almendras y pasas que regalan a su suegra en agradecimiento por haberles concedido a su hijo. A partir de ese momento se dedicarán a las faenas domésticas hasta el mediodía. Por la tarde llega el momento de engalanarse, igual que hicieron el día de su boda. Se reúnen las amigas y preparan botes con trigo o lentejas crudas, un vaso de agua, un pastel y un coco. Así van al templo a escuchar textos sagrados. Al ponerse el sol las mujeres salen a la calle y contemplan la luna recién aparecido, no directamente, pues esto se considera de mal augurio, sino reflejada en el agua o en las bandejas en las que llevan las ofrendas. Tras esto rompen el ayuno.
Kâshî.- La ciudad santa de Vârânasî o Benarés, situada en la orilla izquierda del sagrado río Gangâ y considerada la más importante de las ciudades santas hindúes. Su etimología deriva de los nombres de los ríos Varând y Âsî, en el norte y el este de la ciudad respectivamente. Es una de las siete ciudades sagradas de los hindúes, cuya visita otorga la liberación. Es uno de los upalinga o lugares de peregrinación de segunda importancia tras los jyotirlinga, en los que se adora al linga o símbolo fálico del dios Shiva. El morir en Kâshî implica la liberación para los hindúes creyentes. Además esta ciudad ha sido siempre un foco de cultura y de enseñanzas espirituales, aparte del valor ritual que se le atribuye.
Kâtaka.- Uno de los textos sagrados denominados Upanishad, coloquios filosóficos de explicación de los Veda. Ocupa un lugar intermedio entre los más antiguos en prosa arcaica y los modernos en prosa más artificiosa (800-500 a.C.). Empieza con una narración en la que se relata cómo un muchacho, Nachiketha, viendo a su padre dar todo lo que posee para un sacrificio, duda del valor de éste. En la oposición entre padre e hijo se enfrentan dos corrientes de pensamiento religioso: la litúrgica tradicional, para la cual las obras lo son todo, y la nueva filosofía, para la que todo es la gnosis o intuición intelectiva. El padre, furioso por el desprecio de los dones ofrecidos, maldice a su hijo. Este, por efecto de la maldición paterna, desciende al submundo, pero el dios no está y tiene que esperar tres días y tres noches sin recibir los dones de la hospitalidad. Cuando Yama, dios de la muerte, regresa le promete tres dones en compensación por hacerle esperar. Nachiketha elige regresar vivo a casa de su padre y que éste haya dejado de estar enojado. Como segundo don quiere conocer la manera de hacer inagotables los sacrificios y las buenas obras; y como tercero, quiere saber la manera de evitar la muerte. El dios le concede los dos primeros pero en cuanto al tercero intenta disuadirle. Le ofrece a cambio todos los placeres de la vida, que el joven rechaza. El dios alaba a Nachiketha por haber elegido el saber y no los placeres y le enseña la doctrina de la inmortalidad del alma.
Katha.- Uno de los textos sagrados denominados Upanishad, coloquios filosóficos de explicación de los Veda. Pertenece al Yajurveda negro y data entre los siglos V y VI a.C. Afirma que el fuego, centro ritual del sacrificio es el más importante de los elementos. Establece la diferencia entre el conocimiento y la sabiduría, así como sus consecuencias.
kathak.- Baile clásico del norte de la India. Todas las formas de arte indio tienen un origen sagrado, como sucede con el Kathak. El testimonio del Mahabharata nos lleva al siglo V a.C. cuando la forma de contar historias denominada kathavachan –una forma india de juglaresca– era común en la sociedad. Los kathakas o narradores recitaban kathas –historias de los Puranas sagrados y de las epopeyas–, describiendo todo con gestos y pasos de baile. Esta antigua tradición de narración mimética ha quedado influenciada por el ambiente socio-político de cada época por donde ha pasado y ha evolucionado como una forma de baile clásico y contemporáneo. Durante el periodo de su desarrollo, el Kathak recibió el patrocinio de las cortes y de los señores feudales y se concebía únicamente como una forma de entretenimiento. Consecuentemente se desarrolló la noción de que el Kathak era la forma más vulgar del baile indio y, durante el dominio de los ingleses, quedó prohibida cualquier representación de este tipo de baile, como casi todos los bailes de la india, porque lo consideraban paganos y vulgares. Sin embargo, con la independencia del país, el Kathak adquirió un valor estético y una respetabilidad de los que ahora goza.
El sentido de esta forma de baile gira alrededor de la palabra kathak. Etimológicamente kathak tiene tres principales acepciones: katha (historia), abhinaya (mimo) y upadesha (sermón). Por eso, el intérprete de Kathak es una persona que comunica preceptos morales al público con la ayuda de la expresión mimética, aunando los tres atributos antes mencionados. Antiguamente tales personas se hallaban vinculadas a templos vishnuitas, donde se presentaban historias mitológicas con expresión mimética y canto. Esta tradición sigue viva en Ayodhya y en otros templos de Uttar Pradesh. Actualmente hay varios estilos de Kathak según sus gharanas o «familias artísticas». Este sistema manierista surgió porque los bailarines que vivían en las cortes de reyes musulmanes tenían su propio estilo y pertenecían al gharana de Lucknow, mientras que los que estaban con reyes hindúes tenían el suyo propio y pertenecían al gharana de Jaipur. Aunque hay muchos otros, los dos mencionados son los más importantes. El estilo de Jaipur tiene un ritmo brillante, virilidad y unas vibraciones muy fuertes. Sus características son el vigor y la vitalidad. El estilo de Lucknow tiene un estilo delicado y más sofisticado. Posee como especialidad el llamado Nawabi Andaz, «el estilo de los Nababs», con unos movimientos suaves y gráciles que enfatizan su calidad lírica. Ambos estilos coinciden en los movimientos rotatorios y el énfasis en los pies, que son características peculiares a esta danza.
La vestimenta es el ghagra choli –una falda larga, una blusa y un pañuelo largo– para las mujeres y el churidar kurta –un pantalón ceñido y una camisa larga– para los hombres. El maquillaje es sencillo, aunque nunca faltan las flores en el pelo. Los principales instrumentos musicales son el pakhavaj y el tabla junto con el lehra y el sarangi para marcar el ciclo de tiempo.
kathâkali. Una forma de baile del estado de Kerala. Esta «historia actuada» se origina, según la tradición, cuando el Raja de Kottarakkara, enfadado porque un rey vecino no permitía a sus artistas representar en su corte, decidió crear una forma de arte autóctona en malayálam. Esta escuela tiene sus propios hasta o gestos y su maquillaje se inspira en las máscaras de los demonios drávidas del período pre-hindú. Sus temas se basan en el Râmâyana, el Mahâbhârata, el Shiva Purâna y el Bhâgavat Purâna principalmente. Suele tratar del conflicto entre las fuerzas primigenias del bien y el mal y por el vigor que requiere sólo lo interpretan hombres. Los principales personajes son pachcha, el héroe, de color verde; katti, un malvado violento; chogannatari, otro malvado, con barba roja; vellupputari, representación de Hanuman, con barba blanca; karupputari, un cazador o bosquimano, con barba negra; kari, brujas u ogros, de color negro, y minnukku, sabios, brahmines y mujeres.
Kâverî.- Uno de los siete principales ríos sagrados. Nace en los montes Sahya y fluye por los estados de Ândhra Pradesh y Karnâtaka, desembocando en el distrito de Tanjavur, en el estado de Tâmil Nadû.. El morar a las orillas de este río hace al devoto alcanzar las regiones de los dioses Vishnu y Brahma.
Kena.- Uno de los textos sagrados denominados Upanishad, coloquios filosóficos de explicación de los Veda. Está vinculada al Sâmaveda. Su nombre antiguo es Talavakâropanishad, por pertenecer a la escuela Talavakâra o Jaiminîya. Es breve pero sumamente valiosa. Muy probablemente es también una obra de recopilación. Parte está escrita en verso y parte en prosa. Trata de la doctrina del Brahman y de la incognoscibilidad del Ser Supremo, incluyendo una parábola que narra cómo los dioses se mostraron impotentes ante el Brahman y no pudieron conocerlo.
kosha.- Las cinco capas del ser que rodean al âtman o alma individual. De acuerdo con el sistema Vedânta de filosofía son las coberturas que, una dentro de la otra, cubren el alma. Son cinco: annamaya o cobertura física densa, mantenida por el alimento; prânamaya o cobertura constituida por las cinco fuerzas vitales; manomaya o cobertura mental; vigjñânamaya o cobertura de la inteligencia y ânandamaya o cobertura de la dicha.
Krishna.- La octava encarnación del dios Vishnu. Es un personaje atrayente, lleno de astucia y habilidad, diestro en el manejo de las armas, sagaz y valeroso, que compartió igualmente la vida con los hombres y con los dioses. En la ciudad de Mathurâ vivía el cruel rey Kamsa, a quien un astrólogo predijo que un hijo de su hermana Devakî, casada con Vasudeva, del linaje de los Vrishni, le destruiría y se apoderaría de su reino. Para evitar esto, Kamsa dispuso unas habitaciones de su palacio en las que albergó a su hermana y a su cuñado. Allí Devakî dio a luz a seis hijos que fueron asesinados. El séptimo fue salvado por los dioses, que le hicieron aparecer como hijo de otra mujer, y al que pusieron de nombre Balarâma. Posteriormente dio a luz a un octavo hijo que, a causa del tono oscuro de su piel, tomó el nombre de Krishna, «el negro». En el momento de su nacimiento apareció con cuatro brazos en los que portaba todos los atributos del dios Vishnu: maza, concha, disco y loto. Todos los dioses acudieron a adorarle, pero luego borró la memoria de esta visión de las mentes de sus padres, apareciendo como mortal. Los dioses le protegieron, durmiendo a los guardianes y descorriendo los cerrojos para que Vasudeva huyese con el niño, atravesando el sagrado río Jamanâ y llegase a la cabaña del pastor Nanda, cuya esposa, Yashodâ, había dado a luz aquella misma noche a una niña. Descubierto el engaño, Kamsa mandó matar a todos los niños varones. Nanda y Yashodâ huyeron junto con Krishna a Gokula, territorio eminentemente ganadero. Desde muy pequeño, Krishna demostró un poder extraordinario. En una ocasión, en que se comió toda la manteca que había guardada, fue atado a un poste como castigo. Pero haciendo uso de su fuerza, lo levantó y lo colocó sobre las copas de dos árboles; después los arrancó de cuajo y en su lugar aparecieron dos bellos jóvenes, hijos de Kuvera, dios de las riquezas, a quienes el sabio Nârada, mensajero de los dioses, había convertido en árboles hasta que Krishna los libertase. Allí creció con los pastores y entre sus compañeros de juego estaban las gopî, bellas vaqueras, de entre las que eligió como compañera a la bella Râdhâ, personificación del amor absoluto hacia lo divino. También sometió a la serpiente Kâliya, de cinco cabezas, que vivía en el río y hacía mermar los rebaños. Krishna colocó su pie sobre la cabeza principal de la serpiente y la obligó a pedir clemencia, pero no llegó a matarla, atendiendo a los ruegos de las cien esposas de la serpiente. Llegados los rumores de estas hazañas a la corte de Kamsa, éste pensó que podía tratarse del hijo de Devakî e intentó deshacerse de él. Krishna marchó a Mathurâ para emprender una campaña contra su tío, quien tenía prisioneros a sus padres. Tuvo que vencer a varios demonios que el rey azuzó contra él y después le retó públicamente y le mató, cumpliendo así la profecía. La intervención más importante de Krishna tuvo lugar en la batalla de Kurukshetra, entre los príncipes Pândava y Kaurava. Al tener relación con ambas ramas de la familia, Krishna dio la posibilidad de elegirle a él o a su ejército. El príncipe Arjuna pidió a su fiel amigo Krishna que le sirviera de auriga y Duryodhana eligió al grueso de las tropas de Krishna. El dios sirvió a Arjuna y le animó a continuar la batalla cuando éste no se sintió capaz de luchar contra su familia. Krishna se le reveló en su naturaleza divina, dando a su amigo las enseñanzas vedánticas que se contienen en la Bhagavadgîtâ. Después de esta guerra Krishna marchó a las costas del estado de Gujarât y construyó la ciudad de Dvârakâ.
Krita
Yuga.- La primera de las edades o yuga, de 1.725.000 años de duración. Es la más perfecta. El dharma u orden moral del mundo está durante este período firme sobre sus cuatro patas, como una vaca sagrada. Es un cien por cien eficaz como elemento estructural omnipresente en el organismo del universo. Durante este yuga o era los hombres nacen virtuosos, consagran su vida al cumplimiento de sus tareas. Los brâhmana alcanzan la santidad, los reyes actúan según altos ideales de conducta, los campesinos se dedican felizmente a la agricultura y las clases inferiores viven legalmente sometidas, respetando el orden sagrado de la vida.
kriyâ
yoga.- Una modalidad del Yoga externo, que se ocupa de las acciones preliminares que permiten pasar a grados superiores de concentración.
kriyâ.- Voz sánscrita que significa «acción, actividad». En la filosofía Yoga se refiere a los procesos de limpieza, tanto externos como internos y está constituido por una serie de reglas higiénicas.
kshatriya.- La casta guerrera, segunda en importancia después de los brâhmana. Están considerados como dvija o dos veces nacidos. Se les supone nacidos de los hombros y brazos del dios Brahma. La educación de un kshatriya ha de comenzar a los once años de edad o, como muy pronto, a los seis. Los kshatriya han de recibir el sacramento de investidura por Savitrî, aspecto del sol, antes de los veinticuatro años. Tradicionalmente es la casta de los guerreros y militares, así como administradores y funcionarios de la corte.
kuchipudi.- Forma
de baile clásico. Normalmente todos los bailarines son hombres y hasta hace relativamente poco tiempo, ellos interpretaban también los personajes femeninos.
Las representaciones de Kuchipudi duran toda la noche y tradicionalmente tienen lugar al aire libre. Los espectadores se sientan alrededor de un escenario erigido especialmente para esa representación. Se llevan a cabo una gran variedad de rituales y ceremonias antes de que empiece el baile propiamente dicho. Primero se reza a la diosa Amba. Luego entra un chico joven que da vueltas al escenario con una bandera, el Jarajara dhvaja,
que es un símbolo que pertenecía al dios Indra y que se menciona en el Natya Shastra. Luego se encienden una lámpara de aceite y el dhupa (incienso), tras los cual el bailarín hace una ofrenda de flores (pushpanjali). Luego entra el Sutradhara o narrador con su kuttilaka (un bastón curvado) y explica el programa y el título de la obra que se va a representar. Ocupa su lugar entre los músicos y entran dos ayudantes con un telón (a semejanza de lo que se hace también en Kathakali) detrás del cual se halla un bailarín con la máscara de Ganesha. El personaje principal que todo bailarín quiere representar por lo menos una vez en su vida es el de Satyabhama, una de las consortes de Krishna. El vestuario y maquillaje es similar al del Bharatanatyam, la música es de estilo carnático –la variedad de música clásica del sur– y los instrumentos utilizados son el mridangam, el violín, la flauta, los cimbales y el harmonium, una especie de acordeón fijo.
kulî.- Este término hace referencia a los porteadores o mozos de cuerda, dedicados a transportar bultos.
kundalinî.- Un sistema de Yoga dedicado a despertar la energía interna del cuerpo mediante la concentración en los diferentes puntos de energía. Es la gran energía primordial que existe en el fondo de toda materia, según el tantra. Este Yoga busca la sublimación por un procedimiento que consiste en la purificación de todos los chakra o centros energéticos del cuerpo humano, para llegar a conseguir la comunión entre kundalinî, (término aplicado a la materia o las bajas pasiones, que simbólicamente se asimila a una serpiente enrollada en le más bajo de la columna vertebral) y la divinidad. La finalidad es hacer ascender a esta energía primordial a le largo de la columna vertebral hasta alcanzar la divinidad que reside en el cerebro.
Kûrma.- La segunda encarnación del dios Vishnu, en forma de tortuga. Hubo un tiempo en que los dioses y los asura o demonios quisieron llegar a ser inmortales. Recurrieron al dios Brahma, que les dijo que se inclinasen ante el mejor de los dioses para que éste dijera lo que debían hacer. Los dioses se postraron ante el dios Vishnu, que les recomendó hacer la paz entre ellos y unir sus esfuerzos a fin de obtener el amrita o alimento de la inmortalidad, que se había perdido durante un diluvio. Todos entonces se prepararon para batir el océano de leche y así hacer subir a la superficie todo lo que de sólido hubiese en el fondo, entre ello el amrita divino. Para este fin utilizaron a la serpiente Vâsukî como cuerda y a un monte como piedra de molino. El dios, en su encarnación como de tortuga, sirvió como base de fricción para el batimiento. Cuando surgió la copa del amrita, los asura se apoderaron de ella a toda prisa. Al ver que los demonios pensaban huir, Vishnu se metamorfoseó en mujer tomando el nombre de Mohinî, cautivando de tal modo a los asura que éstos abandonaron el amrita para admirar a la nueva diosa. Al ver que los seres demoniacos abandonaban su precioso botín, los nâga o serpientes semidivinas trataron de poseerlo, pero le impidió Garuda, cabalgadura del dios Vishnu, quien transportó al amrita a la luna.
Kurukshetra.- Voz sánscrita que significa «la tierra de Kuru». Es el territorio entre los ríos Sarasvatî y Drishadvatî. En él tuvo lugar la célebre batalla descrita en el Mahâbhârata entre los príncipes Pândava y los Kaurava. Era un antiguo tîrtha o lugar sagrado de peregrinación y allí Krishna dio las enseñanzas de la Bhagavadgîtâ. Se halla en el estado de Haryâna, cerca de Delhi.
Kuvera.- El dios de las riquezas. Uno de los ocho vasu o personificaciones de los elementos naturales. Se le asocia principalmente con la tierra, las montañas y los tesoros de piedras y metales preciosos del submundo. Es el protector de los viajeros y una de las deidades guardianas de los puntos cardinales, guardián del norte. Es bisnieto del dios Brahma, nieto de Paulastya e hijo de Vishrava. Es esposo de Kinnarî y fue padre de Mînakshî. Tuvo también otros hijos que fueron convertidos en árboles por Nârada, mensajero de los dioses, hasta que Krishna los liberó. Para premiar su piedad el dios Brahma le hizo señor de la ciudad de Lankâ, en la isla de Sri Lanka. Esta ciudad estaba situada sobre el monte Trikûta. Tenía 2.524 mts. de altura. Los caminos de su residencia estaban sembrados de polvo de oro. Tras su expulsión de la ciudad de Lankâ por su hermano Râvana, rey de los demonios, se refugió en el monte Kailâsa, donde hizo construir una ciudad llamada Alakâ, que adornó con espléndidos palacios decorados suntuosamente, que fueron visitados por las divinidades. Se trasladaba en el pushpaka, un carruaje aéreo que le había regalado el dios Brahma o en un caballo blanco. Se le representa de color oro y ventrudo, con tres piernas, ocho dientes y un único ojo. Porta en sus manos un limón y una mangosta. Se representa frecuentemente en pie sobre un hombre agachado.
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lakh. Cífra numérica india que equivale a cien mil. En este sistema de numeración se coloca la coma tras cada lakh: 1,00,000.
Lakshmana.- Un hijo del rey Dashratha y Sumitrâ, tercer hermano del príncipe Râma. Se casó con Ûrmilâ. Se le considera una encarnación de la serpiente Shesha. Acompañó a su hermano al destierro y le ayudó en todas sus aventuras. Fue muerto en combate y revivido por unas hierbas mágicas que el dios-mono Hanumân trajo para él desde los montes Himâlaya. Es el prototipo del amor y la devoción fraternal.
Lakshmî.- La diosa de la riqueza y del amor. Simboliza la abundancia, la prosperidad y, en general, todas las cosas buenas de la vida terrena. Nació de la espuma del océano de leche, que había sido batido por los dioses y los demonios para conseguir el amrita o ambrosía. Es la esposa del dios Vishnu y madre de Kâmadeva, dios del amor. Siempre aparece como una joven muy hermosa y seductora. Lleva una diadema en la cabeza, un niño en el halda y una flor de loto en la mano, así como una bella guirnalda de flores que el mar le regaló. De su mano extendida caen monedas de oro. Cuando el dios Vishnu encarna entre los hombres para vencer a algún demonio, Lakshmî también encarna para acompañarle.
lakulîsha.- Una secta shaiva o shivaíta que es una variedad de los pâshupata. Su fundador fue Lakulî y consta de cuatro ramas. Según la leyenda el dios Shiva se encarnó en un lugar cercano a la ciudad de Udaipur en el estado de Râjasthân como un hombre portador de un bastón o lakula, para proclamar él mismo su doctrina.
Lankâ.- La ciudad de Râvana, rey de los demonios, que antes había pertenecido a su hermano Kuvera, dios de las riquezas. Estaba en la isla de Sri Lanka, situada sobre el monte Trikûta. Tenía 2.524 mts. de altura. Los caminos estaban sembrados de polvo de oro. El dios-mono Hanumân la quemó durante un viaje de reconocimiento y tras la guerra entre el príncipe Râma y Râvana, quedó totalmente destrozada.
lenguas sanscríticas.- Pasemos a hablar de la formación de esta lengua. Con la llegada de las primeras tribus arias al territorio denominado Hindasthán o Hindustán, muchas de las tribus aborígenes pasaron a una situación de dependencia de las primeras y sus lenguas se fusionaron con el sánscrito, hablado por los invasores. Esto dio lugar a lo que se conoce como prácrito y que no es una lengua, sino varias, por ser estos prácritos versiones vulgares de la lengua sánscrita que, durante siglos, convivieron con ésta, de la misma manera que en la antigua Italia diversos dialectos provinciales convivieron con el latín. De los dialectos prácritos (el Shauraseni y el Magadhi, principalmente) surgen las modernas lenguas arias de la India. Su relación con el sánscrito es muy similar a la de las lenguas romances europeas con el latín clásico.
lîlâ.- El juego cósmico de dios, la creación. Es una de las grandes metáforas empleadas para definir la actividad del saguna Brahman, el Absoluto con atributos, que es el dios demiúrgico que interviene en la creación. Este concepto introduce elementos de espontaneidad y de libertad en el universo. Está especialmente asociado a Krishna, octava encarnación del dios Vishnu, que se dedicaba al ocio y a los juegos en su Vrindâvana natal.
lingam.- El dios Shiva representa el principio fecundador de la naturaleza y desde la época pre-aria se le adora en la península india en su representación fálica, en un resto de culto simbólico lítico del período Neolítico. El símbolo fálico del dios recibe el nombre de linga («género»). Denota la energía creadora masculina del dios y es adorado también como símbolo de energía sexual.
Para su culto, aunque se fabrican en metal y piedra (los denominados shilâlinga), se aprecian más los meteoritos que ya han adquirido de por sí la forma deseada. Estos se denominan svayambhû o surgidos de sí mismos. Su instalación es un acto particularmente meritorio. Se colocan preferentemente en lugares aislados o en las montañas.
Se aprecian más para el culto los meteoritos que ya han adquirido de por sí la forma deseada. Están colocados sobre una base, denominada arghâ. Se les adora derramando sobre ellos leche, mantequilla licuada, agua, frutas, dulces y flores. Generalmente se coloca encima un recipiente llamado jaladharî, lleno de agua y agujereado por su extremo inferior, para que vaya cayendo agua continuamente sobre él. Este acto tiene el valor simbólico de pacificar la naturaleza ardiente del linga. En la base de éste es frecuente encontrar una serpiente enroscada, que representa a kundalinî, la energía oculta que permite la germinación y la creación de los seres.
lingâyata.- Una de las principales sectas shaiva o shivaítas, extendida principalmente por el oeste y el sur de la India. Sus seguidores consideran a Shiva el único dios venerable y rechazan la autoridad de los Veda. Llevan siempre encima el símbolo fálico o linga, de madera, plata u oro, al que adoran separadamente del yoni o símbolo de la energía femenina.
No aceptan el sistema de castas y tienen multitud de matha o monasterios. Sus fundadores fueron Ekorâma, Panditarâdhya, Revana, Marula y Vishvârâdhya, a quienes se considera sabios emanados de las cinco cabezas del dios Shiva. No obstante se sabe que todos ellos fueron contemporáneos de Basava, del siglo XII, quien fue su principal promotor.
loto.- V. padma.
luna.- V. chandra.
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Mâdhava.- Un filósofo del sistema Vedânta (1199-1278), del sur de la India. Fue de orientación dualista y preconizó el denominado dvaita vedânta. Defendió la dualidad entre el alma y Dios y mantuvo que existen tres realidades eternas y distintas: el Brahman, las almas y la materia. La liberación se obtiene por la gracia de dios e incluso en medio de esa liberación las almas habitan junto a Dios pero no se funden en él. Afirmó la inexistencia de la ilusión o mâyâ y preconizó que el universo fenoménico era real, aunque transitorio. Fue de orientación vaishnava o vishnuita y repartió su devoción entre las encarnaciones de Râma y Krishna. Fue fundador de la secta vaishnava del mismo nombre.
maestro.- V. âchârya, guru.
Mahâbhârata.- El poema épico de la «Gran India». El Mahâbhârata (del sáns. ‘mahâ’,
«gran», y ‘Bhârata’, Bhârata, los descendientes de un rey de la India a la que antiguamente dio nombre) y que podría llamarse también «Los grandes descendientes de Bharata», es una de las obras más importantes y definitivamente la más extensa de la literatura universal. Su título original fue Aja, que significa «victoria». Consta de ciento veinte mil estrofas, debió redactarse entre el siglo IV a.C. y el IV d. C., en que se hicieron las últimas correcciones e interpolaciones. Sin embargo, hay pasajes de la obra que se remontan desde el 7016 a.C. hasta el 2604 a.C., si hemos de fijarnos en la descripción astronómica del cielo que se hace en sendos pasajes de la gran guerra. Su autoría se atribuye a Vyâsadeva, recopilador de los Veda, aunque es evidentemente fruto de una labor de diversos autores que trabajaron durante siglos, en los que se acumuló el saber sacro y profano. Según la tradición el mismo Ganesha, dios de la inteligencia, fue quien la escribió, al dictado de Vyâsadeva, al que impuso la condición de que debía contar toda la historia sin detenerse. Como se le rompiese una pluma, Ganesha se arrancó un colmillo de su cabeza de elefante y siguió escribiendo con él, para no interrumpir el flujo de palabras dictadas. El mismo Vyâsadeva aparece en el relato y es padre de algunos de los personajes más importantes. La epopeya está escrita en dísticos y dividida en dieciocho partes. Su argumento trata de las batallas entre dos ramas de la misma familia (los cinco príncipes Pândava y los cien Kaurava) por la posesión de un reino en la India del norte. Ambos eran descendientes de los Bhârata, una familia que es la que da nombre al país. Parece ser que la guerra tuvo realmente lugar, aunque no es cierta la existencia de muchos personajes que en ella aparecen. Entremezclado con larga sucesión de luchas entre dos ramas de la familia reinante se encuentra la composición religiosa Bhagavad Gîtâ o «Canto del Supremo», uno de los textos filosóficos hindúes más importantes y, sin duda, el más difundido entre los indios. También se incluyen en la obra toda suerte de tradiciones populares, relatos y mitos que han servido de inspiración a autores indios posteriores. Todas estas leyendas, insertadas en el tema central de la obra como meras divagaciones, nos presentan una serie de valiosísimos testimonios sobre la vida y las costumbres de la India antigua. El motivo de la lucha que da lugar al poema surgió a raíz de la muerte del rey de la ciudad de Hastinâpura, Vichitravîrya, que dejó dos hijos: Dhritarâshtra y Pându. El primero era el mayor y, por tanto, el sucesor legítimo, pero como era ciego de nacimiento el trono lo ocupó el segundo. La relación entre los dos hermanos fue buena hasta que los cien hijos de Dhritarâshtra, llamados Kaurava, persuadieron a su padre para la recuperación del trono y comenzó una intriga para que destronara a Pându, quien había tenido solamente cinco hijos: Yudhishthira, Bhîma, Arjuna, Sahadeva y Nakula. Los Kaurava encontraron la ocasión propicia un día en que los cinco príncipes Pândava, que habían salido de cacería, se refugiaron en una cabaña preparada al efecto por el hijo mayor de Dhritarâshtra, llamado Duryodhana. Este y sus hermanos prendieron fuego a la cabaña y corrieron a la ciudad a hacerse cargo del trono. Los hijos de Pându consiguieron escapar y decidieron recobrar sus posesiones por medio de las armas. Los Kaurava invitaron entonces a sus primos a un juego de dados, donde éstos perdieron su reino y hasta a su esposa común, Draupadî; pero el rey Dhritarâshtra, avergonzado de la conducta de su hijo Duryodhana, se lo devolvió. Las relaciones se hicieron más tirantes y la guerra se evitó en el último momento, llegando al acuerdo de que la soberanía la ostentarían alternativamente cada uno de los bandos. Durante un tiempo los Kaurava reinaron y los Pândava permanecieron desterrados junto con su esposa común, Draupadî, en la corte del rey Virâta. Pero al terminar el período de soberanía Kaurava éstos se negaron a dejar el trono y estalló la terrible guerra. Los mismos dioses dieron armas a los guerreros y miles de guerreros murieron en la batalla de Kurukshetra, donde se decidió el combate a favor de los cinco príncipes Pândava, que contaron con la ayuda de Krishna, octava encarnación del dios Vishnu.
mahâbhûta.- Los cinco grandes elementos materiales: prithvî (tierra), apa (agua), anala (fuego), anila (aire) y akara (éter). Son el germen de los orígenes. Surgieron de la unión del Brahman con mâyâ. En la filosofía Sânkhya, pertenecen a los tatva o principios, derivados de la prakriti o materia. En número de cinco corresponden a los elementos groseros o, compuestos.
Mahâdeva.- Epíteto del dios Shiva, «gran dios». Es uno de los ocho nombres sagrados del dios Shiva y una de las ocho formas del dios que constituyen los elementos principales de la naturaleza, el alma, el sol y la luna según la tradición shaiva o shivaíta.
mahâkalpa.- Una era de cien años en la vida del dios Brahma, considerados como un parpadeo del dios Vishnu. Su duración es de 315.360.000.000.000 años de los mortales.
Mahâkumbhamelâ.- Un festival que se celebra cada doce años y rememora el batimiento del océano. En tal ocasión los demonios robaron el recipiente en el que se contenía el néctar de la inmortalidad o amrita. Jayanta consiguió arrebatárselo y devolverlo al cielo. En su viaje de vuelta, de doce días de duración, se detuvo en cuatro lugares: Prayâga, Haridvâra, Nâsika y Ujjayinî. La fiesta se celebra alternativamente en esos cuatro sitios y en ella destaca la inmersión en el sagrado río de varios millones de personas, encabezadas por ascetas de diversas órdenes.
Mahâvîra.- El término mahâvîra deriva del sánscrito ‘mahat’, «gran y ‘vîra’ «héroe», y es el título honorífico concedido a Vardhamâna Jñâtaputra, fundador del jainismo actual y contemporáneo del Buddha. Jñâtaputra es un título que significa «hijo de la tribu jñâta», con lo que se indica que este personaje no fue el artífice de una tradición, sino un reformador y un continuador destacado de maestros anteriores.
La fecha de su nacimiento se fija alrededor del 599 a.C. Nació en una familia kshatriya, la casta guerrera, jainistas devotos y seguidores de Pârshvanâtha, un antiguo profeta de quien no se conocen datos históricos. Existen tradiciones sobre una gran cantidad de fenómenos sobrenaturales que tuvieron lugar durante su nacimiento y, según la leyenda, cincuenta y seis deidades asistieron a él en la localidad de Kundagrama, en el norte del estado de Bihar.
Mahavira se había casado con la princesa Yashodâ, de quien tuvo una hija, pero a la edad de treinta años eligió la vida de asceta. Abandonó familia y rango y repartió entre los pobres todas sus riquezas. Marchó al bosque y allí se despojó de su única pieza de ropa, quedando completamente desnudo. Con sus propias manos se arrancó los cabellos, como signo de su propósito de austeridad.
Durante los seis primeros años de su vida ascética hizo frecuentes ayunos de varios meses de duración y permaneció en total silencio. Los treinta años siguientes los dedicó a viajar por el norte de la India, enseñando con palabras y obras el sendero de la purificación espiritual.
Predicó los conceptos de ahimsâ [no-violencia] y aparigraha [desapego]. Elaboró un código ético y estableció una orden religiosa de ascetas desnudos abierta a todos, independientemente de castas o credos. Se le denominó jîna [conquistador] y jaínes o jainistas a sus numerosos seguidores.
Su existencia fue una de perfecta honestidad y verdad, así como de absoluta castidad. No disfrutó de posesiones de ninguna índole. Se cuenta que sus capacidades incluían la de recordar las vidas pasadas.
Murió en Pâvâpurî, cerca de Patna. La fecha de su óbito es incierta, mencionándose los años de 527 y de 510 a.C.
mâlâ.- Un rosario que es atributo del dios Brahma y que simboliza el tiempo. Por extensiñón define a todos los rosarios empleados para la oración, que pueden variar en número de cuentas según el dios adorado. Los rosarios dedicados al dios Vishnu se hacen con semillas de la planta tulasî, mientras que los de Shiva están elaborados con rudrâksha. Suelen tener 108 cuentas.
manas.- Voz sánscrita que significa «mente». Puede emplearse en el sentido de «alma». Uno de los cuatro órganos internos de percepción. Es una de las substancias o padârtha de las que está, compuesto el universo, según el sistema de filosofía Vaisheshika. En la filosofía Sânkhya es uno de los tatva o principios, derivados de prakriti o materia.
Mânasarovara.- Un tîrtha o lugar sagrado de peregrinación. Es el lago sagrado de los montes Himâlaya, junto al que se encuentra el Kailâsa, que es la morada del dios Shiva. Está situado en Hûnadesha, en la zona del Tíbet occidental. Todos los años hay una peregrinación de más de un mes de duración, que cubre trescientos kilómetros.
Mânava
Dharma
Shâstra.- El libro denominado Leyes de Manu o Código de Manu, compendio de reglas sociales indias. Está dividido en diez libros con un total de 2.685 estrofas. Se atribuye a Manu, progenitor de la raza humana y fundador de todo orden social. Esta obra es la más importante y significativa sobre usos y costumbres de la India antigua, sobre la ley religiosa y los deberes sociales. La fecha de redacción se sitúa entre los siglos II a.C. y II d. C. Los principales asuntos tratados en los cinco primeros libros son solemnidades y ritos relacionados con los dos primeros períodos (preparación y condiciones del cabeza de familia), en los cuales suele dividirse la vida: alimentos permitidos y prohibidos; impureza y purificación y normas concernientes a la mujer. El sexto libro trata de los dos últimos estados (el de eremita y el de asceta). El séptimo está consagrado a los deberes del rey. En los dos libros siguientes (octavo y noveno) hallamos desarrollada la parte jurídica, penal y civil. El libro décimo se ocupa de las castas mixtas, de los deberes y tareas de las cuatro castas y de las normas jurídicas en caso de calamidad pública. El undécimo trata de las reglas concernientes a la penitencia, las ofrendas y sacrificios y da una clasificación de los pecados. El duodécimo expone la doctrina de la recompensa de las buenas o malas acciones realizadas en la vida presente, con observaciones sobre la transmigración y la liberación.
mandala.- Voz sánscrita que significa «círculo». Hace referencia a los cosmogramas indios o representaciones en diagramas geométricos del universo, empleadas para la meditación y como parte de los rituales sagrados. Suelen ser pintados, aunque pueden tener forma arquitectónica. Contienen el espacio sagrado que simbólicamente es un microcosmos del universo. Se emplean como ayuda para la concentración y la meditación. Si se consigue la suficiente concentración en ellos, interiorizándolos, se pueden controlar las fuerzas sutiles de la naturaleza. Suelen incluir un punto central, que representa al divino monte Meru, alrededor del cual gira el cosmos, y una serie de triángulos o cuadrados que representan a la shakti o energía de la diosa. En el centro pueden hallarse símbolos diversos, según la doctrina o el grado de evolución del que lo emplea.
mandira.- Término que denomina al templo hindú. Estos son la residencia de dioses y diosas y están construidos según las reglas uniformes de la arquitectura sagrada. Se les considera mandala tridimensionales y representaciones microcósmicas del universo. A causa de su función sagrada como hogar de los dioses el templo necesita ser protegido de las fuerzas negativas, por lo que sus puertas tienen siempre figuras armadas o símbolos de protección mágica.
manipuri .- Forma de baile clásico indio. La etnia manipuri vive en la región montañosa del noreste de la India llamada Manipur. Se consideran descendientes de los gandharvas, músicos celestiales cuyas vidas estaban vinculadas al baile y la canción. Existen innumerables historias asociadas con Manipur y su forma de baile que perpetúan y fundamentan esta creencia. La historia y la mitología se han mezclado tanto que en ocasiones es difícil distinguir entre verdad y ficción.
No obstante, las referencias más antiguas a la historia de la danza Manipuri se encuentran en algunas inscripciones hechas sobre planchas de latón, de la época del rey Khuyoi Tompok, alrededor del año 154 d.C., quien fue un pionero en la evolución y la introducción de instrumentos musicales, especialmente del tambor manipuri. Desde entonces, esta danza ha evolucionado y se ha transformado en el delicado estilo que conocemos hoy, basado en el culto a Radha y Krishna, tendencia bhakti o devocional popularizada por el místico vishnuita Chaitanya Mahaprabhu. Por ello, los temas religiosos vishnuitas, especialmente las leyendas del amor divino entre Radha y Krishna, son parte imprescindible de cualquier celebración social o religiosa.
El Manipuri está dividido en dos variedades. En 1764, el rey Bhagyachandra, poeta y mecenas de las artes, invitó a maestros de todo Manipur a que fusionaran los numerosos aspectos de la danza Manipuri en una forma coherente y científica. Así nacieron los Rasalilas (danzas-dramas) y los Sankirtan (formas de invocación), que son las más altas formas de expresión estética de los sentimientos religiosos de la gente de Manipur. Por ejemplo, todos los sanskaras o rituales que tienen lugar desde el nacimiento de un niño –el karnabheda (agujerear las orejas), annaprashan (darle comida por primera vez), upanayan (la ceremonia de imponer el hilo sagrado), la boda, el shraddha (los ritos después de la muerte en beneficio del alma), etc.– se celebran con danza y música en forma de Sankirtan. Hay siete rasalilas que se representan en distintas ocasiones, cinco de los cuales (el Maharas, el Vasantras, el Kunjaras, el Nityaras y el Devaras) representan historias del amor divino entre Radha y Krishna y dos (el Ulukhalras y el Goparas) cuentan historias de las travesuras de la niñez y las hazañas heroicas del joven dios. Se representan en el patio de los templos, desde el atardecer hasta el amanecer, con una duración de ocho a diez horas.
manthana.- El batimiento del océano que los dioses llevaron a cabo y del que salieron mil tesoros y seres maravillosos. El sabio védico Durvâsas recibió de una apsarâ o ninfa celestial una guirnalda de flores que entregó a Indra, rey de los dioses. Este la despreció y el sabio le maldijo con un progresivo decaimiento de sus fuerzas vitales. Indra y los demás dioses comenzaron a debilitarse y a perder interés por la existencia, por lo que fueron repetidamente vencidos por los asura o demonios y tuvieron que retirarse hasta la morada del dios Brahma. Este les indicó que pidieran ayuda al dios Vishnu, quien les aconsejó pactar con sus enemigos y batir el océano de leche para obtener el amrita o néctar de la inmortalidad. Se dispusieron a hacerlo utilizando al monte Mandara y a Vâsukî, rey de los nâga o serpientes semidivinas. Como el monte se hundiera por el frotamiento, la tortuga Kûrma, una encarnación del propio Vishnu, se colocó debajo para impedirlo. Del océano surgió en primer lugar un veneno llamado hâlâhala que el dios Shiva bebió para que no afectara al género humano. A continuación surgieron otros seres: Airâvata, el elefante que pasaría a ser cabalgadura de Indra, rey de los dioses; Kâmadhenu, la vaca de la abundancia; el caballo blanco Uchchaihshravâ; el árbol pârijâta, que concede todos los deseos; diversas apsarâ o ninfas celestiales; la diosa Varunî; Dhanvantari, dios de la medicina; Lakshmî, diosa de la prosperidad, que contrajo matrimonio allí mismo con el dios Vishnu; y finalmente el amrita. Este fue robado por los demonios y recuperado por Jayanta. El dios Vishnu apareció entonces en una encarnación menor como Mohinî y, tras servir la ambrosía a los dioses, desapareció, privando de ella a los demonios. Tuvo lugar a continuación una terrible batalla entre ambas facciones en la que los dioses, recuperada su energía, salieron victoriosos.
mantra- La voz mantra denominaba originariamente a cualquier fragmento de los Veda y más tarde acabó equivaliendo a una fórmula invocatoria. Es una voz sánscrita que significa «instrumento de control».El concepto parte de la noción de que existen propiedades mágicas inherentes en los sonidos. Estos sonidos o vibraciones ayudan a entrar en sintonía con el universo y contienen formas particulares del poder cósmico. Sirven para librar a la mente de la concentración en el mundo material. Su extensión puede variar desde una sílaba a todo un himno.
Ésta es la forma hindú de oración: una invocación a un dios o a una fuerza de la naturaleza, con el convencimiento de que el mismo sonido de la oración tendrá un efecto sobre el universo. No existe aquí meramente la creencia de que el dios escuchará la súplica e intervendrá, sino que ésta tendrá efecto por sí misma. Por ello, la exacta pronunciación es esencial, así como el número de veces que se repite y las condiciones externas en que tiene lugar la invocación.
Aparte de su efecto externo sobre la materia, lo esencial del mantra es que se supone que produce una transformación interna en el que lo emite y se concentra en su significado. Ayuda a preparar la mente para una meditación más profunda y a liberarla de todo tipo de pensamientos inanes.
De entre todos los mantra, el principal es el om o aum, el monosílabo sagrado, nombre de la divinidad. Es la sílaba mística que se emplea para invocaciones, afirmaciones, bendiciones y consentimientos. Se llama también pranava y se considera el sonido primigenio, que se emplea al comienzo de las oraciones y de los libros sagrados. Se ha relacionado cada una de las letras componentes con la representación simbólica de los dioses de la trimûrti o trinidad hindú: Vishnu, Shiva y Brahmâ. Unidos los tres forman un pictograma (☐) sobre el que se halla un punto sobre una luna creciente y que simboliza el Brahman impersonal, el Señor Supremo que reside en los tres dioses.
Para facilitar el rezo y el cómputo de las oraciones pronunciadas es común el empleo de los rosarios o mâlâ, generalmente de 108 cuentas. Estos rosarios suelen ser de rudrâksha, que son las semillas leñosas de la planta Eleocarpus oblongus ganitrus, o de maderas diversas.
mantra
yoga.- El mantra yoga («unión mediante los sonidos») es un sistema de perfeccionamiento espiritual que consiste en meditar sobre algunos sonidos mágicos. Esta vía se basa en la repetición de fórmulas sagradas con el nombre esencial de la divinidad. Relacionado con él está el concepto de mandala, cosmogramas o representaciones en diagramas geométricos del universo, empleadas para la meditación. Suelen ser pintados, aunque pueden tener forma arquitectónica. Contienen el espacio sagrado que es simbólicamente un microcosmos del universo. Se emplean como ayuda para la concentración y la meditación. Si se consigue la suficiente concentración en ellos, interiorizándolos, se pueden controlar las fuerzas sutiles de la naturaleza.
Manu.- El hombre primigenio. Es el guía y legislador indio de la antigüedad, considerado autor del Mânavadharmashâshtra. En torno a él se elabora la leyenda del diluvio. Una mañana, al lavarse, Manu halló entre sus manos un pez, quien le instó a que le conservase la vida a cambio de que un día le salvaría a él del diluvio que iba a acontecer. El pez le aconsejó construir una embarcación. Manu hizo cuanto el pez le había indicado; llegado el diluvio, se embarcó y ató la amarra de su nave al cuerpo del pez, que le llevó hasta un monte. El diluvio acabó con la vida de todos los seres y tan sólo Manu se salvó.
Manusamhitâ.- V. Mânava Dharma Shâstra.
mâtrikâ.- Las madres divinas que simbolizan la energía femenina del universo o energías personificadas de las principales deidades. Su número difiere según los textos. Son también las diosas del tantra: Achala, Ambâ, Ambâlikâ, Ambikâ, Bârâhî, Brâhmî, Indrânî, Kumârî, Mahendrî, Mâheshvarî, Pârvatî, Sarasvatî, Shashti y Vaishnavî.
Matsya.- La primera encarnación del dios Vishnu, como pez. Se le representa de color dorado, con un cuerno y un tamaño gigantesco. Anunció al patriarca Manu la inminencia del diluvio y le mostró cómo construir un barco, con lo que determinó la liberación del género humano. Nirriti, dios de los genios maléficos, había enviado al râkshasa o demonio Hayagrîva para que robase los Veda, aprovechando el sueño del dios Brahma. Las gentes de la tierra, al encontrarse sin la ayuda de la palabra sagrada, olvidaron las buenas costumbres y se dieron al desenfreno. Los dioses trataron de buscar una solución al problema y el dios Vishnu dijo que enviando un diluvio sobre la tierra, ésta se purificaría. Desaparecería todo el genero humano, menos un hombre al que él mismo salvaría. El hombre elegido fue el virtuoso rey Satyavratâ, el cual una mañana, en la palangana que le presentaron para lavarse, encontró un pez que no era sino una encarnación del dios. Este le dijo que le conservase la vida y él le salvaría a su vez del diluvio venidero. Satyavratâ obedeció y el pez le anunció que comenzaría un diluvio como jamás se había visto. Le dijo que hiciera una nave y se metiera en ella. Al empezar las aguas a crecer ató su nave a la cola del pez por medio de la serpiente divina Vâsukî y se dejó arrastrar hasta los montes septentrionales. Allí el pez le habló de nuevo diciéndole que atase su nave al tronco de un árbol de modo que la corriente no la arrastrase. Luego, cuando descendieran las aguas, él bajaría con ellas. Ocurrió tal como estaba anunciado y al cabo de algún tiempo el rey pudo pisar tierra firme. Preparó un improvisado altar y ofreció al dios Vishnu una ofrenda de leche cuajada, manteca y miel. El dios se le volvió a presentar bajo su divina forma, llevando los libros sagrados que le había arrebatado a Hayagrîva. Entregándoselos, le dijo que sería Manu (el primer hombre), llamado Vaivasvata. Le dio los libros sagrados, que debían conocer él y sus descendientes. En ese momento, de las ofrendas preparadas para el sacrificio surgió milagrosamente una mujer, que tomó el nombre de Ilâ. Según la tradición Vaivasvata se transformó en caballo e Ilâ en yegua; luego él en toro y ella en vaca, y así sucesivamente para dar lugar a todo el reino animal. Finalmente tuvieron un hijo humano, Ikshvâku, fundador de la noble estirpe de Raghu a la que perteneció el príncipe Râma.
mâyâ.- La ilusión. El término mâyâ (del sáns. ‘mâ’, «desplegar», «mostrar») es medición, creación o despliegue de formas, cualquier ilusión o engaño de la vista. Constituye el término aplicado a la ilusión de multiplicidad del universo empírico. Los mundos, los diferentes planos de lugar y tiempo en que éstos existen y las criaturas que en los pueblan son manifestaciones de la misma realidad y aparecen diferenciados por el juego de mâyâ, que sería el aspecto dinámico del Ser Supremo. Esta percepción de diversidad la produce la ignorancia, pues la realidad es sólo una (el Brahman-âtman) y esta ilusión oculta la realidad divina. Mâyâ, pues, es la existencia, el mundo tal y como le vemos, el aspecto dinámico de Ser. Con esta noción de ilusoriedad nos estamos refiriendo al Vedânta, pues en otros sistemas filosóficos indios, como el Shankyâ, el mundo fenoménico es real. En el sistema Vedânta de filosofía queda definida como «ilusión cósmica». Esta interpretación es una superación de las filosofías concretas y dualistas que existían en el primer milenio a.C. Tal interpretación incluye connotaciones negativas, por ser mâyâ producto de la maldad, que se origina a su vez del mal puro y de la violencia (himsâ) tal y como se especifica en el Agnipurâna. Esta energía divina negativa ilusiona a la entidad viviente, haciéndo que olvide al Señor Supremo. Sus aspectos positivos serían principalmente el asociarla con la shakti o fuerza femenina del cosmos. Sería la personificación de lado protector del mundo y representaría la aceptación de las realidades de la vida. Al coexistir con el Brahman, como manifestación suya, mâyâ revaloriza todas las cosas perecederas del universo y es adorada como la diosa suprema, fuente de la energía vital de los dioses.
Meghadûta. (La nube mensajera). Poema de Kalidâsa. En este poema se describen los lugares por los que una nube ha de pasar y el mensaje del amante. Es una bella composición que habla de la topografía india y de los sentimientos amorosos con gran delicadeza y precisión. Su ficción es totalmente alegórica, pero los sentimientos del protagonista son verdaderos y se expresan en una lengua elegante y flexible. En esta obra se ponen de manifiesto el amor de los indios por su tierra y el aprecio que hacían de la descripción del entorno como recurso literario.
melâ.- Voz sánscrita que significa «feria». Hace referencia a fiestas religiosas que implican gran afluencia de peregrinos a un lugar específico y, consecuentemente, los preparativos necesarios para atenderles.
Mergarhg, Cultura
de.- El Neolítico temprano aparece representado por la llamada cultura de Mehrgarh, establecida en la India del noroeste en el séptimo milenio. Mehrgarh se encuentra en la árida región de Baluchistán, hoy en Pakistán. Datos recientes, verificados por imágenes tomadas por satélites y por estudios oceanográficos, sugieren que esta civilización data incluso de una época tan lejana como el año 9000 a.C. Se tienen datos fidedignos del 7000 a.C. Las gentes vivían en casas construidas con ladrillos de barro. Cultivaban trigo y cebada y se dedicaban a la ganadería de ovejas y cabras. Elaboraban cestos de mimbre a los que impermeabilizaban con limo. Alrededor del 5000 a.C. comenzaron a desarrollar la alfarería.
Meru.- Un monte divino, famoso por ser fuente de riquezas naturales. Está situado en el centro de la tierra, en el centro del continente de Jambudvîpa. Se le adjudica una altura de 160.000 leguas. Se describe como una esvástica de cuatro brazos, cada uno de ellos apuntando en una dirección. Todos los planetas giran a su alrededor. El sagrado río Gangâ cae desde el cielo a su cumbre y los regentes de los cuatro puntos cardinales se encuentran en los cuatro flancos de la montaña. Su falda del lado este es blanca; la del oeste, negra; la del sur, amarilla y la del norte, roja. Está formado de oro y piedras preciosas. Es la residencia del dios Brahma y lugar de encuentro de los otros dioses, rishi o sabios védicos y gandharva o músicos celestiales.
Mîmâmsâ
Sûtra.- Un texto de carácter filosófico del sistema Mîmâmsâ, compuesto por Jaimini, en el siglo III a.C. Es un conjunto de reglas para la explicación de las solemnidades sagradas contenidas en los textos védicos. Se convirtió después‚ en un sistema de filosofía que enseñaba el camino de la liberación de las almas. Contiene reglas para la interpretación de los textos. Según este sistema no hay más camino de liberación que el estudio y aplicación de las obras religiosas. Es muy importante su estructura y el método de discusión, dividido en varias partes: determinación del tema que se ha de discutir, objeciones al mismo, duda, opiniones de contradictores, reputaciones, enlace con preposiciones de tema semejante, etc.
mîmâmsâ.- Voz sánscrita que significa «investigación». Es uno de los seis sistemas de filosofía hindú o darshana (puntos de vista). Se le llama a veces Purvamîmâmsâ por oposición al Uttaramîmâmsâ o Vedânta. Esta escuela es una tradición de pensamiento atribuida a Jaiminî, autor del Mîmâmsâsûtra. Aunque es imposible establecer una relación cronológica de los darshana, el Mîmâmsâ se considera la primera de estas escuelas porque es la que está más cerca de los Veda y tiene una función meramente interpretativa de su significado. Su finalidad primordial es interpretar los textos sagrados y dar una versión de su contenido lo más desarrollada posible que muestre al hombre cuáles son los medios a través de los que debe buscar su propia perfección, con objeto de librarse del continuo ciclo de reencarnaciones o samsâra. Busca un camino para la liberación de las almas a través de las obras religiosas indicadas en el dharma o ley prescrita en los Veda. Su concepto del Ser Supremo es pluralista. Está fundado únicamente sobre la parte ritualística de la revelación. La filosofía del Mîmâmsâ se compone de un método de discusión dividido en cinco partes: la determinación del tema que se ha de discutir (vishaya); las objeciones al mismo y dudas que se puedan presentar (samsaya); las opiniones contrarias (pûrvapaksa), las reputaciones y opiniones auténticas definitivas (siddhânta) y la relación entre las conclusiones a que se ha llegado y el texto mirado en su conjunto así como en sus diversas partes (sangati).
mogoles.- V. Babar, Humayun, Akbar, Aurangazeb, Jahangir, Shah Kahan
mohinî
attam. Forma de baile del estado de Kerala. Se origina en la leyenda mitológica cómo Vishnu, en la forma femenina de Mohinîmâyâ sedujo al dios Shiva, con quien tuvo un hijo llamado Âryaputra, dios de las buenas costumbres. Su estructura se basa primordialmente en el Bhâratanâtyam de Tanjore (Tanjavur), con elementos semejantes a los del Kathâkali de Malabar. Es una forma femenina, con menos energía que el Kathâkali, pero con más elegancia. Por ejemplo: los pasos no son muy fuertes, salvo para indicar el final de una secuencia. Pese a lo que generalmente se piensa, los especialistas están de acuerdo en que es una forma artística más antigua que el Kathâkali; de hecho, éste toma del Mohinî Attam movimientos para su strivesham, o estilo de baile de los personajes femeninos. Es de destacar el hecho de que —a diferencia del Bhâratanatyam— el énfasis del movimiento no reside en los pies, sino en los movimientos del torso y las extremidades superiores. Son movimientos geométricos, que parten del punto original que constituye el cuerpo de la bailarina, pero esta geometría no se lleva a extremos, procurando evitar la angularidad; en cambio sí se utiliza el sistema de vueltas y espirales. Los gestos son de naturaleza oscilante, con lo que se da una impresión de vivacidad, pero sin brusquedad. Cinéticamente se halla relacionado con otras artes colaterales de la región, como el llamado nangyar kuttu (la forma femenina de interpretación de las piezas teatrales sánscritas denominadas kudiyattam), la representación ritualística del llamado patayani o incluso una desaparecida forma artística: el kamsa natakam.
moksha.- La liberación final del samsâra o rueda de renacimientos y muertes a la que están sujetas las almas individuales en el mundo fenoménico. Mediante el desapego de todo vínculo terreno y la ejecución de actos meritorios y acordes con los deberes específicos de cada casta se llega a la liberación del ciclo de las reencarnaciones y, por último, a la fusión con el Ser Supremo.
monzón.- La estación de las lluvias, denominada barsâta.
mudra.- Existe en las artes dramáticas indias toda una lengua de las manos, con un complicado código de gestos denominados mudra, como el alfabeto del bailarín, con los cuales se refiere a dioses, hombres, animales, paisajes, acciones y hasta palabras para hacerle entender al público la historia que narra. Hay catalogados cientos de mudra, que se emplean no sólo en danza, sino también en iconografía. Los más importantes son 37, de los cuales 24 se forman en cada mano por separado y 13 que requieren la combinación de ambas manos. También hay gestos específicos de todo el cuerpo, pudiendo significar cada uno de estos gestos cosas distintas, según el contexto. Con su combinación se pueden describir todos los elementos necesarios para una historia. Estos gestos pueden ser muy complejos y ejercer la función de figuras retóricas. Los indios conocen esta lenguaje de las manos y, del arte, ha pasado a la vida cotidiana, creando unas complejas vías gesticulatorias de comunicación muy interesantes en las relaciones sociales. Se emplean también en diversas formas de adoración y en la meditación del tantra.
mukti.- La liberación de las ligaduras del mundo y meta de evolución espiritual.
mûlâdhâra.- El primero de los siete chakra o centros vitales del cuerpo, en la filosofía Yoga. Está situado en el estado intermedia entre el ano y los genitales. Es el lugar en el que se concentra la fuerza o shakti que se supone enroscada en reposo y cuya forma es la serpiente kundalinî. Es de color amarillo, de forma cuadrada y con cuatro pétalos.
muni.- Voz sánscrita que significa «silencioso». Este término designa a un asceta vagabundo dedicado a la soledad y a la contemplación como técnicas para conseguir la liberación.
Mutiny.- V. rebelión de los cipayos.
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nâda.- El sonido primigenio, que representa la energía primaria que mantiene unido al mundo material. Se le asocia con el estado de poder. Es el que experimenta el yogi cuando se sumerge en sí mismo. De su unión con bindu, el punto, surge el universo.
nâga.- Una especie de serpientes semidivinas con una triple personalidad: divina, humana y animal. Son hijos del sabio védico Kashyapa y de Kadru. Están gobernados por Vâsukî. Pueblan los paraísos subacuáticos y el fondo de los lagos, ríos y mares, en palacios suntuosos. Son los guardianes de la energía que se almacena en las aguas, así como de las riquezas del fondo del mar. Son los guardianes de las puertas de los santuarios. Vive en el Bhogavatî. Según la leyenda Kadru pidió tener mil hijos, mientras que Vinatâ, otra de las esposas del sabio védico Kashyapa, pidió solamente dos más fuertes que los de Kadru. Ambas pusieron sus huevos y al cabo de varios centenares de años nacieron los mil hijos de Kadru, que fueron unas serpientes que recibieron el nombre de nâga.
namaskâra.- La postración delante de Dios o de un maestro. El saludo como símbolo de obediencia. Una de las múltiples formas ortodoxas de adoración a una deidad, tal y como aparecen prescritas en los Purâna o libros de tradiciones mitológicas indias.
Nandî.- El toro que es cabalgadura del dios Shiva. Simboliza el ascetismo y la rigidez religiosa. Su imagen se encuentra siempre en la parte exterior de los templos shaiva o shivaítas, como deidad protectora. Comparte con Shiva muchas características, como la fuerza, la ferocidad y la potencia sexual. Fue un regalo hecho a Shiva por su suegro, el rey Daksha. Es una de las encarnaciones del dios aceptadas por los shivaítas.
Nârada.- Uno de los diez hijos mentales del dios Brahma. Uno de los siete grandes rishi o sabios védicos y de los diez prajâpati o dioses de la creación. Es el maestro espiritual de Vyâsadeva. Fue quien narró a Vâlmîki la historia del Râmâyana. Es también el narrador de varios Purâna o libros de tradiciones mitológicas indias. Se le considera el mayor devoto del universo. Se le representa como el mensajero entre los dioses y los hombres, aunque encuentra satisfacción en causar disputas entre ellos. Para este fin viaja entre la tierra y el cielo incesantemente.
Narasimha.- La cuarta encarnación del dios Vishnu, en la forma de un hombre con cabeza de león. El demonio Hiranyakashipu gracias a sus austeridades había conseguido destronar a los dioses y exigía todo el culto para sí. Había conseguido del dios Brahma la facultad de no poder ser vencido ni por dioses, hombres ni bestias. No podía morir ni de día ni de noche, ni dentro ni fuera de su palacio. Entonces comenzó a negar el poder divino del dios Vishnu. Su hijo, Prahlâda, devoto del dios, concentró sus oraciones en el divino Vishnu, lo que excitó la cólera de su padre, que no dudó en someter a su hijo a torturas para alejarle de su devoción. Como no conseguía ningún resultado dio orden de que le mataran, pero no lo pudo conseguir, por estar el muchacho protegido por la divinidad. Prahlâda afirmó que el dios se encontraba en todas partes e Hiranyakashipu, para comprobarlo, golpeó una de las columnas del atrio su palacio, que se abrió, saliendo de ella Vishnu bajo la forma de un hombre con cabeza de león. Era entonces el momento del crepúsculo. Aprovechando la circunstancia, el dios, que no era entonces ni dios ni hombre por su carácter mixto, tomó al demonio sobre sus rodillas y le desgarró las entrañas, evitando así el don otorgado por Brahma. Prahlâda sucedió a su padre y reinó con justicia y buen juicio.
Narmadâ.- Un río sagrado asociado con el culto al dios Shiva. Nace en los montes Vindhyâ y discurre por el estado de Madhya Pradesh. Se le conoce también con el nombre de Revâ. Las abluciones en este río hacen al devoto alcanzar las regiones del dios Shiva.
Natarâja.- Epíteto del dios Shiva, «rey de los danzarines». Este nombre hace referencia a la danza cósmica del dios Shiva o tândava. Según la leyenda, en un bosque del sur de la India vivían cien sâdhu o santos, muy orgullosos. Un día el dios Shiva salió de su residencia en el monte Kailâsa dispuesto a castigar su soberbia. Los santos, al ver aparecer al dios, emplearon su magia y lanzaron contra él un tigre; lejos de asustarse Shiva le mató, le desolló y con su piel cubrió su cuerpo. Después le enviaron una serpiente venenosa, pero el dios se la enrolló al cuello a modo de collar. Por fin reunieron toda su sapiencia para crear un demonio llamado Apasmâra, que salió al encuentro del dios. Este montó sobre el demonio y comenzó una danza llamada tândava con tanta perfección que los cielos se abrieron y todos los dioses se asomaron para contemplar el magnífico espectáculo. Los sâdhu se postraron reverentes ante el dios y le aclamaron como Natarâja. Todo esto tuvo lugar en la ciudad de Chidambaram, en el actual estado de Tâmil Nâdû. La forma presenta al dios danzando, con el pie derecho sobre el demonio, dentro de un círculo de llamas redondo, llamado prabhâvalî, que simbolizan el fuego sacrificial. Toca su tambor damarû, que marca el ritmo del tiempo cósmico.
naturaleza.- V. prakriti.
Nâtyashâstra.- (Tratado de dramaturgia). Antigua obra india sobre la dramaturgia y el arte poético. La materia expuesta en ella no se presenta, en efecto, metódicamente ordenada y hace pensar en la fusión o mejor, en la sensación de varios textos diversos que en un tratado unitario compuesto por un solo autor. De todas maneras, Bharata, el presunto autor tradicional de este tratado, es un personaje absolutamente legendario al cual los hindúes atribuyen la invención del género dramático, mientras que el libro en su forma originaria, se remonta probablemente al siglo II.
La obra, escrita en verso, se divide en treinta capítulos, los primeros de los cuales est n dedicados a la construcción del teatro. Siguen las instrucciones sobre la danza y la mímica, las explicaciones acerca de las diversas situaciones espirituales que pueden ser representadas en el drama y los sentimientos correspondientes que suscitan en los espectadores. Después trata de los versos, de los ornamentos retóricos, de las lenguas y los dialectos que deben usarse en el drama; de los diez géneros de composiciones dramáticas; del vestuario de los actores; de los tipos de héroes y heroínas del drama; del adiestramiento de los actores; de las circunstancias de las representaciones teatrales, de los espectadores, de la mímica y del canto.
nirguna.- Voz sánscrita que significa «sin atributos». Se refiere a las formas de Dios no manifestado, según la interpretación de Shankarâchârya. Es el dios pasivo del sistema Vedânta de filosofía. Se le define como eterno, infinito e inmutable.
nirvâna.- La absorción final en el Ser Supremo mediante la aniquilación del ego individual. Es el estado alcanzado por el ser cuando se ha liberado del samsâra o ciclo de reencarnaciones. Este término se ha utilizado de manera más genérica en el budismo, donde el alma individual se funde en la nada. El concepto hindú más equivalente sería samâdhi.
niyama.- Voz sánscrita que significa «observancia». Los diez niyama resumen las practicas esenciales que observamos y las virtudes y cualidades que debemos perfeccionar, son éstos: hrî («remordimiento»), la lamentación de los errores cometidos y el propósito de evitarlos; santosha («contento»), la búsqueda de la alegría y de la serenidad en la vida; dâna («caridad»), el acto de dar a los demás y ayudar a los necesitados; âstikya («fe»), la creencia firme en Dios, en los dioses, en los maestros y en el sendero del conocimiento; îshavarapûjana («adoración»), la devoción a Dios mediante las ofrendas y la meditación; siddhântashravana («atención religiosa»), el escuchar, recitar y estudiar textos religiosos o de perfeccionamiento espiritual; mati («cognición»), el desarrollo de una voluntad y un intelecto dirigidos a temas religiosos; vrata («voto»), el cumplimiento riguroso de los votos y de las prácticas religiosas establecidas; japa («recitado»), la práctica de la oración y repetición de las fórmulas sagradas; tapas («penitencia»), la austeridad y la autoimposición de penitencias y sacrificios.
no-violencia.- V. ahimsâ.
Nyâya
Sûtra.- Un texto de carácter filosófico del sistema Nyâya, compuesto por Akshapâda Gautama, redactado en el siglo IV d. C., aunque algunos fragmentos son mucho más antiguos. Es el primero de los tratados de lógica brahmánica.
nyâya.- Uno de los seis darshana (puntos de vista) o sistemas filosóficos. Fue expuesto por Gautama, autor de los Nyâyasûtra. La palabra Nyâya quiere decir regla, forma de interpretación, normas correctas del pensamiento. Suele traducirse como lógica y el sistema tiene por finalidad establecer las normas del recto pensar y del adecuado conocimiento, basándose en una exposición lógica del mundo. Los lógicos distinguen dieciséis fases del raciocinio: el medio de prueba, el objeto de la misma, la duda, la intención, el ejemplo, la tesis, las premisas, la refutación por el absurdo, la determinación, la discusión, la disputa, la sutileza, el sofisma, los juegos de palabras, la objeción fútil, el punto débil. La finalidad es el bien supremo, es decir, la liberación del espíritu del error; desaparecidos los defectos del raciocinio, desaparece la tentación de cometer malas acciones y la posibilidad de acumular karma negativo. Los seguidores del Nyâya admiten cuatro principios de la verdad: la percepción, la inducción, la analogía y el testimonio. La tendencia del Nyâya es empírica; sostiene al brahmanismo frente al budismo y combatió intensamente al materialismo. Es un sistema pluralista que no considera la existencia de una realidad absoluta de la cual emana todo, sino que supone que la materia primordial tiene una realidad en sí misma con periodos de manifestación y de no manifestación.
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om.- V. aum.
orissi .- Forma de baile clásico de la región de Orisa. Orissi es un término comparativamente nuevo. En las primeras fases de su desarrollo se llamaba Odra-nritya. En el Natya Shastra las referencias a este tipo de baile se encuentran bajo el nombre de Odra-magadhi. En el siglo XV d.C. Maheshvar Mahapatra escribió el Abhinaya-chandrika, al que se considera el tratado más perfecto sobre este estilo de danza, donde se le nombra como Odra-nritya. Antiguamente, se consideraba un honor el aprender e interpretar el Orissi como ofrenda a Dios. Todos los reyes tenían nartakis (bailarinas) como parte esencial de la corte y para los rituales del templo, como ocurría en todas partes del país. La diferencia estribaba en que en Orissa lo que se bailaba en los templos era básicamente ritualístico en carácter y la danza de las cortes era de finalidad más estética. De hecho, había tres clases de bailarines: las nartaki o bailarinas de corte, las maharis o devadasis en los templos y los gotipua, chicos jóvenes que representaban para el público en general. La música es distinta a la del estilo hindustani o carnático, empleados en las demás variedades de baile, a excepción del Manipuri. Hace alrededor de mil años, cuando se compusieron los Charyapadas (canciones litúrgicas del budismo tántrico) todo el este de la India acogió esta tradición, llamada Charya-gayana. En aquellos tiempos era popular en todas partes, aunque más tarde desarrolló variedades regionales, de las cuales el Orissi es la forma más evolucionada. Este baile es sensual y enérgico a la vez y en él el lasya y el tandava se mezclan de manera armónica. Los movimientos del torso son muy importantes y, junto con los ojos y las manos, expresan todo lo que quiere transmitir el artista. El maquillaje es sencillo y predomina el uso de joyas de plata en la vestimenta, muy similar a la del Bharatanatyam, el Mohiniattam y el Kuchipudi.
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padârtha.- Las sustancias de las que está compuesto el universo: akâsha (éter), anala (fuego), anila (aire), apa (agua), âtman (alma), desha (espacio), manas (mente) y prithvî (tierra). Son también cada una de las seis categorías del sistema Vaisheshika de filosofía.
padma.- El loto. Es el símbolo más usado para significar el progreso espiritual. Cuando la sustancia divina de la vida está a punto de aparecer en el universo, brota de las aguas cósmicas un loto de mil pétalos de oro puro. Es la abertura de la matriz del universo. De él surge el dios Brahma, el creador, y después todo lo creado.
panchayât.- A lo largo de su historia, independientemente del sistema de gobierno del territorio de la India (reinos independientes, intentos de unificación de mogoles y británicos), ha existido siempre una estructura inmediata de implementación de justicia que ha perdurado hasta nuestros días desde tiempo inmemorial: el sistema de los tribunales de aldea. Estos organismos han funcionado paralelamente al sistema judicial de cada momento y han contado con el beneplácito del mismo, por el ahorro de dinero y de esfuerzo que representaba. De hecho, uno de los objetivos de la Constitución india de 1950 era el de revitalizar estos organismos.
Estos tribunales se denominan panchâyat o «consejo de los cinco», aludiendo al número de personas que lo integran, y es semejante en el contexto hispano al organismo que en el País Valenciano se denomina «Tribunal de las Aguas», y que dirime de forma verbal e inapelable las disputas por asuntos de riegos y lindes. En la India, este tribunal juzga todo tipo de querellas. No tiene ningún reconocimiento oficial, esto es: sus dictámenes no son de obligado cumplimiento en ningún sentido, pero la mayoría del pueblo indio se somete a su juicio de buen grado, acata sus decisiones y resuelve así sus disputas, sin involucrar en ellas a la administración pública.
Los miembros del tribunal son siempre cinco, elegidos entre la gente más capacitada del pueblo o aldea. En ausencia de personas de renombrados conocimientos o poseedores de títulos, lo integran los ancianos más sabios. Entre ellos suele estar el denominado mukhyâ («principal»), o alcalde del lugar, aunque esto no es preceptivo. Las cuestiones no precisan de documentos escritos, sino que quien desea resolver una cuestión pide que se convoque al tribunal y presenta su caso verbalmente. La vista, por así llamarla, suele tener lugar al día siguiente de la solicitud verbal de convocatoria, y se celebra en la plaza central del pueblo, en presencia de las partes contendientes y todos los que la deseen presenciar.
No existen abogados ni representantes. Cada uno habla por sí y, salvo raras excepciones, el dictamen se pronuncia en el mismo día. En caso de desacuerdo entre los jueces, el voto de tres de los cinco miembros decide la cuestión.
La sentencia es, en principio, inapelable, para aquel que respete al tribunal, lo que suele suceder en la inmensa mayoría de los casos. Los castigos que el tribunal puede imponer no implican nunca el uso de violencia o confinamiento. La máxima pena consiste en el destierro del término municipal.
Los cargos de pancha, o «cincos», como se les denomina, no implican remuneración ni compensación alguna, lo que reduce la posibilidad de parcialidades o corrupción. Por ende, el coste económico para los demandantes es inexistente.
Aceptada la autoridad de dicho tribunal, las ventajas sociales son inmensas: una solución rápida y totalmente gratuita para cualquier conflicto. Los jueces consideran el nombramiento como un honor que el pueblo les brinda y tienen un interés especial en hacer justicia, manteniendo en lo posible la concordia entre los habitantes del lugar.
pândita.- Un título honorífico otorgado a un brâhmana erudito y conocedor de los textos sánscritos. En la actualidad ha comenzado a emplearse para aquellas personas que dominan a la perfección las artes musicales, aunque este uso no es adecuado.
Pânini.- Un filósofo del siglo IV que compuso el Ashtadhyâyî o gramática sánscrita.
Pañchatantra.- (Los cinco libros). Esta colección sánscrita de cuentos es quizá la obra narrativa hindú más conocida en Occidente, donde se hicieron ya desde la Edad Media numerosas versiones en diversas lenguas. También existen diversas versiones en Asia sudoriental. Su autor fue Vishnu
Sharman, del que casi nada se sabe, salvo que quizá fue preceptor de los hijos del rey Amarashakti, en la región del Deccan. La redacción de estos cuentos doctrinarios se remonta aproximadamente a un periodo comprendido entre los siglos II y VI.
Los cuentos que se incluyen en los cinco libros que integran el Pañchatantra son setenta y se encuentran uno dentro de otro, según el típico sistema indio, que ayuda a mantener el interés del relato. Son principalmente fábulas de animales, con un propósito moralizante, y las bestias simbolizan las diferentes clases de hombres. Hay abundancia de estrofas intercaladas en su prosa, muy sencilla y concisa. El libro recoge también narraciones de fuentes en las que el relato es mero entretenimiento. Muchos de sus cuentos se hallan también en otras colecciones diferentes.
Se le considera modelo del género narrativo didáctico. Trata de los cinco temas principales de la política cortesana y el objetivo que perseguía primordialmente era enseñar la ciencia política a los jóvenes príncipes, aunque su contenido tiene una influencia más amplia y puede considerarse un tratado para triunfar en sociedad, pues trata también de temas legales, de sentido común y de ética. Es un libro donde se hace la apología del intelecto y donde el único vicio o defecto del hombre es la necedad.
paramâtmâ.- Voz sánscrita que significa «alma suprema». Es el ser supremo, que lo es todo y lo abarca todo, principio absoluto e inmanente que es la realidad interior de cada ser. Esta concepción unitaria del universo equivale a un monismo panteísta puro, pues postula sin ambages que «Todo es Dios». El panteísmo hindú es el más antiguo que se conoce y origen de esta noción en filosofías posteriores. Ya en los himnos del Rigveda (hacia el 1500 a.C.), el primero y más antiguo de los cuatro Veda y en cierta manera origen de los otros, se distingue una tendencia panteísta desde un comienzo, que se intensifica en el libro décimo y en el último. Agni, dios del fuego, es el centro de este concepto, que postula que la esencia del fuego está en todas las cosas. Por eso, cuando Agni se retira, la vida desaparece. Dentro de los límites de esta obra la tendencia al panteísmo culmina en el Himno al dios desconocido. En las Upanishad el universo era la obra creada por el Brahman, que toma posesión de él penetrando al alma individual (âtman). Esta doctrina está en sucesión directa con el pensamiento de los Brâhmana (hacia el 800 a.C. ) y del Rigveda. Durante el período de las epopeyas el sustrajo de pensamiento de los autores del Mahâbhârata y del Râmâyana siguen siendo el mismo que el de las Upanishad. Pero el pensamiento panteísta de la India tiene su verdadero bastión en del sistema Vedânta de filosofía.
Parashurâma.- La sexta encarnación del dios Vishnu, literalmente «el Râma del hacha», como un brâhmana. Es hijo de Jamadagni y Renukâ. Fue el aniquilador de la casta guerrera de los kshatriya durante el Tretayuga. El rey kshatriya Kârtavîrya había llegado hasta la ermita de Jamadagni y, en ausencia de éste, se había llevado a la ternera sacrificial. Parashurâma se indignó por este hecho y le mató, tras cortarle sus mil brazos. Los hijos de Kârtavîrya, como represalia, mataron a Jamadagni. Parashurâma juró odio eterno a los kshatriya, tomó las armas y derramó la sangre de los hijos de Karttavîrya y tras ellos la de toda la casta, hasta llenar los cinco extensos lagos de Sâmanta. En tres ocasiones distintas tuvo que limpiar la tierra siete veces, ya que siempre quedaba oculto algún niño kshatriya que con el tiempo se convertiría en enemigo. Su trabajo terminó cuando no quedando sobre la faz de tierra ningún varón kshatriya, sus viudas se vieron en la necesidad de implorar a los brâhmana que les otorgaran descendencia. Parashurâma se retiró a hacer penitencia, arrepentido de sus matanzas en la guerra. Otro hecho que se le atribuye a Parashurâma es la lucha frente a Ganesha, el dios con la cabeza de elefante, al que le rompió uno de sus colmillos.
Pârvatî.- La diosa de la fecundación, consorte del dios Shiva. Es madre de Kârttikeya, dios de la guerra, y de Ganesha, dios de la inteligencia. Es una de las mâtrikâ o madres divinas que simbolizan la energía femenina del universo. Es el símbolo de la naturaleza femenina y del yoni. Es la guardiana del Suroeste. Fue hija, en su primer nacimiento, del rey Daksha y de Vîrinî, pero debido a una disputa entre su padre y su marido se inmoló voluntariamente y volvió a nacer, por segunda vez, como hija del monte Himâlaya y de la ninfa Menakâ. De ahí su nombre, que significa «montañesa». Es hermana materna de Shakuntalâ. Como diosa fecundadora aparece bella y hermosa. Se representa con bellas facciones de color blanco, con grandes ojos de loto, talle flexible, caderas abundantes y pechos redondos.
pâshupata.- Una secta shaiva o shivaíta de adoradores del dios en su aspecto de Pashupati, «Señor de los animales». Subrayan la especial relación del hombre con la divinidad. En esta creencia se encuentran vestigios de cultos locales rendidos a divinidades del bosque. Dan gran importancia a la causa y al efecto. Adoran ocho imágenes del dios Shiva y se relacionan con el sistema de filosofía Nyâya.
Pâtañjali.- Un filósofo del siglo I. No fue el fundador del sistema Yoga de filosofía, como se cree, sino un editor de textos más antiguos. Sin embargo, se le considera el exponente más claro y preciso de este sistema.
pitri.- Los antepasados. Dioses manes, antepasados del género humano y que se supone que habitan en la órbita de la luna. Este término hacer referencia sólo a los antepasados por línea paterna. Tienen innumerables divisiones, dependiendo de sus actos en vida y del número de años que llevan en el mundo del Yama, dios de la muerte. Si sus descendientes ofrecen sacrificios en su nombre, van elevando su rango, hasta llegar casi a convertirse en dioses.
pradakshinâ.- El acto ritual de circunvalación de un templo o lugar sagrado. Es uno de los ocho métodos empleados para la adoración.
Prajâpati.- Voz sánscrita que significa «el señor de las criaturas». Un dios creador de fines del período del Rig Veda, asimilado luego en la personalidad del dios Brahma. Es una abstracción sin personalidad, la esencia divina. Era considerado el hombre primordial o ser cósmico, purusha, que existía antes de la formación de universo. A sus órdenes estaban los rishi, los muni y los prajâpati menores o dioses de la creación, ocupados en aspectos limitados de ésta. Es el centro de las solemnidades rituales en los Brâhmana. Es el creador del sacrificio y el sacrificio mismo. Es el creador de todos los mundos, de dioses, hombres y demonios y todo lo que los mundos incluyen. Del sudor del cuerpo de Prajâpati nació un huevo que, tras flotar durante un año en las aguas primordiales, dio origen al mundo. La mitad superior de la cáscara constituyó el firmamento; la inferior, el océano.
prakriti.- La materia inicial de la cosmología Sânkhya, descrita como una potencia de Dios, no como una entidad independiente. Es inconsciente, productora, siempre activa e incesantemente sujeta a movimientos, cambios, modificaciones y transformaciones. Es una sustancia compuesta, constituida por tres cualidades o guna, denominadas bondad o sattva, pasión o rajas y tinieblas o tamas. En la materia primordial, caótica o inmanifestada, estas tres cualidades están perfectamente equilibradas entre sí. Posteriormente se manifiesta en distintas proporciones todas las criaturas, lo que determina el carácter de cada una, pero siempre hay un componente de cada una de ellas. Es también uno de los nombres de la shakti o energía femenina de la deidad.
pralaya.- La disolución cósmica al final de un kalpa o ciclo de la creación, la reabsorción del universo en la sustancia divina no manifestada y trascendente de la que surgió. En la filosofía del Vaisheshika son las fases de no manifestación de la realidad, durante el cual los átomos permanecen indiferencias.
prâna.- Voz sánscrita que significa «aliento o hálito vital». Es la energía cósmica que se obtiene mediante la respiración. Una de las cinco clases de aliento, equiparadas a aberturas hechas por los dioses en el corazón. La meditación sobre ellas produce diversos efectos beneficiosos. En este caso se consigue fuerza y robustez. Es una de las cinco clases de aire en las que flota el alma individual, según el sistema Vedânta de filosofía.
pratyâhâra.- Voz sánscrita que significa «ensimismamiento». Es la ruptura sensorial, la abstracción para impedir la distracción. Es la retracción de los sentidos, apartándolos de un objeto exterior para dirigirlos hacia el interior. Una de las ocho fases del ashtânga o procedimiento óctuple del sistema Yoga de filosofía.
Prayâga.- Un tîrtha o lugar sagrado de peregrinación, en la confluencia de los sagrados ríos Gangâ y Jamanâ. Es la moderna Allahabâd. Es un importante centro religioso que otorga los deseos y la liberación. Uno de los cuatro lugares en los que se detuvo Jayanta tras haber recuperado el néctar de la inmortalidad o amrita, robado por los demonios durante el batimiento del océano. Como conmemoración de este viaje, se celebra allí la Kumbhamelâ.
Prithvî.- La diosa de la tierra, aunque con un valor exclusivo de símbolo cósmico. Es esposa de Dyus, el cielo, y madre de los hombres. Sus atributos son muy parecidos a los de su esposo. Se la describe como buena, sapientísima, poderosa y justa. Es símbolo de la paciencia y la buena conducta. Se la representa en ocasiones como una vaca, pues esa fue la apariencia que tomó para escapar de Prithu, que quería castigarla debido a la escasez que reinó en un momento dado. Así llegó hasta el cielo del dios Brahma, pero como no pudo escapar a su perseguidor, hubo de resignarse a regar con su leche toda la superficie e iniciar así la agricultura y la prosperidad de los campos. Su nombre significa «hija de Prithu», por haber sido él quien la obligó a cumplir su función.
pûja.- La ceremonia tradicional de ofrenda a cualquier dios hindú recibe el nombre de pûjâ, voz sánscrita que literalmente significa «de donde nace el logro de los frutos». Se basa en los rituales que se describen en los textos denominados âgama («lo que nos llega»). Este tipo de adoración puede llevarse a cabo en el templo y también en el propio hogar y puede ser un sencillo rito en el hogar o una ceremonia en extremo complicada en un templo. Mediante tales ritos el devoto puede hacer de su casa un santuario tan adecuado para la adoración como cualquier otro lugar sagrado. La práctica de la pûjâ está prescrita en los dharmashâstra («tratados sobre el deber») y es esencial para la purificación de la mente. Incluso si se considera que ya está demasiado avanzado, debe hacerse por los otros, como buen ejemplo y medio de ayuda. Según la ortodoxia son cinco los actos de adoración que pueden practicarse: los denominados brahmayajña («adoración al Brahman [Absoluto]»), pitriyajña («adoración a los antepasados»), devayajña («adoración a los dioses»), bhûtayajña («adoración a los entes espirituales») y nriyajña («adoración a los hombres santos»).
punarjanma.- La reencarnación. El transmigracionismo es una obligatoriedad autosoteriológica o de propia redención, lo que la filosofía brahmánica ha denominado punarjanmavâda (del sáns. ‘punar’ «re-», ‘janma’, «nacimiento», y ‘veda’, «ísmo») o teoría del renacimiento y en virtud del cual las almas individuales reencarnan para continuar su evolución hasta llegar a fundirse en el Ser Supremo. En el hinduismo el concepto de la reencarnación (punarjanma) no se halla explícito en los Veda, sino en las recopilaciones filosóficas denominadas Brâhmana y en los Purâna, hallando su pleno desarrollo en las Upanishad. La primera mención de esta teoría se halla en el Shatapathabrâhmana o «Brâhmana de los cien caminos», compuesto aproximadamente mil años antes de Cristo y en el que se especifica que el concepto de la reencarnación no necesita probarse de puro obvio y que sólo lo pueden poner en duda aquellos que se adhieren a un crudo materialismo. Esta convicción se generaliza y aparece en los diversos sistemas filosóficos indios: Shankhyâ, Mîmâmsâ, Vedânta, Vaisheshika, Yoga y Nyâya. La causa de estas encarnaciones repetidas del espíritu es el apego al mundo. Los anhelos, los sentimientos, las posesiones son una ilusión que produce trishna, la sed de vida, que actúa como una fuerza individualizaste que impele al hombre a hundirse en la naturaleza ilusoria del mundo fenoménico, haciendo obligatoria la reencarnación del alma. A la suma de estas transmigraciones es a lo que se ha denominado samsâra, «Gran Cadena del Ser». Mediante su encarnación en estas vidas sucesivas, el alma individualizada tiene innumerables oportunidades de perfeccionarse, redimirse, librarse de las consecuencias de sus acciones y salir fuera de la rueda de los nacimientos y de la ley de la causalidad, que le hace sufrir los resultados de sus actos. Aquí es donde tiene lugar la autosoteriología o redención de sí mismo por sus propias fuerzas. Dicho proceso, que el hombre debe llevar a término en sus varias existencias, consiste en lograr el verdadero reconocimiento de la sóla existencia del Brahman.
punto.- V. bindu.
Purâna.- Las escrituras védicas que presentan el conocimiento de los Veda en forma de narraciones históricas. Este título genérico‚ que significa literalmente «antigüedades», hace referencia a un conjunto de obras literarias compiladas entre el siglo IV y el XII, aunque con materiales mucho más antiguos. Son de gran importancia en el terreno de la mitología hindú. Son colecciones de leyendas simbólicas principalmente, aunque en ellas se encuentran enseñanzas sobre la práctica y el ritual, obligaciones de casta, fiestas y peregrinaciones, descripciones de lugares santos y de principios morales. Están escritos en un lenguaje sencillo y eran accesibles a todos los estratos de la sociedad. Se dice que fueron compilados por el dios Brahma. Sanatkumâra, hijo de éste, los heredó y transmitió a Vyâsadeva quien, a su vez, los contó a cinco discípulos escogidos: Jaîmini, Paila, Romaharshana, Sumantu y Vaishampâyana. El canon uránico consta de dieciocho Purâna, denominados Mahâpurâna (grandes Purâna) y algunos Upapurâna (pequeños Purâna). Los primeros son los siguientes: Brâhmapurâna, Pâdmapurâna, Vishnupurâna, Shivapurâna, Bhâgavatapurâna, Bhavishyapurâna, Nâradîyapurâna y Mârkandeyapurâna. Los diez Purâna menores son: Âgneyapurâna, Brahmavaivartapurâna, Lingapurâna, Varâhapurâna, Skandapurâna, Vâmanapurâna, Kûrmapurâna, Matsyapurâna, Garudapurâna y Brahmândapurâna. Estos libros se hallan relacionados con las diversas sectas del hinduismo, dividiéndose en vaishnava o vishnuitas, shaiva o shivaítas y brahmánicos, aunque esta división no es rígida. Cada Purâna está especialmente dedicado a un deidad en particular y alaba las excelencias de ésta y su supremacía sobre las otras, con cierto matiz sectario. El carácter de estas narraciones tiene siempre un contenido metafísico dentro de su carácter pintoresco. Las leyendas tienden indefectiblemente a ilustrar la naturaleza de Dios y el funcionamiento del universo y ratifican el principio de la unidad en la diversidad, mostrando que todos los dioses individuales que protagonizan dichas leyendas son esencialmente el mismo: aspectos del Ser Supremo. El que este Ser Supremo sea venerado en multitud de formas se debe simplemente a razones estéticas, al gusto del devoto, al que le place imaginarse a la divinidad bajo un aspecto particular.
purusha.- El principio del ser u hombre primordial según los Veda. Tenía mil cabezas y de su cuerpo salieron todos los seres creados. En la filosofía Sânkhya es el espíritu individual en su condición libre. Es conscientemente simple, no productor, siempre inmutable, absolutamente inactivo y mero testigo o espectador. Es el pensamiento abstracto.
pûrva
mîmâmsâ.- Una de las seis sectas de filosofía sánscrita que trata de los rituales. Se llama así al sistema Mîmâmsâ para diferenciarlo del Uttaramîmâmsâ, que no es sino otro nombre del sistema Vedânta de filosofía.
pushkara.- Un tîrtha o lugar sagrado de peregrinación. Es un lago sagrado cercano a la ciudad de Ajmer, en el estado de Râjasthân. Allí existe un lago en donde el dios Brahma colocó una imagen fálica del dios Shiva. En la luna llena del mes de noviembre se celebra una gran fiesta y llegan multitudes de peregrinos.
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Râdhâ.- La amante de Krishna. Una de las gopî o vaqueras de Vrindâvana. Los vaishnava o vishnuitas la adoran como encarnación de Lakshmî, diosa de la prosperidad. Simboliza el amor absoluto hacia lo divino. No tiene culto independiente, sino que siempre se halla asociada a Krishna.
râjâ
yoga.- El râja yoga («unión real») es una forma de yoga que se ocupa del esfuerzo de purificación y vacío mental preparatorios de la liberación. Es un nivel superior en el que se implica directamente la mente y permite completar el ascenso a través de los ocho astânga («ocho fases»). Estas son las siguientes: yama, una serie de normas morales, tales como abstención de dañar a seres vivientes, sinceridad, no apropiación de bienes ajenos, continencia y renuncia a cualquier cosa que pueda servir de recreo de los sentidos; niyama, disciplinas como pureza, serenidad, estudio de las escrituras, devoción y ascesis; âsana, concentración del cuerpo en una postura para conseguir su control; prânâyâma, proceso de retención del aliento; pratyâhâra, ruptura sensorial para impedir la distracción, la retracción de los sentidos, apartándolos de un objeto exterior para dirigirlos hacia el interior; dhârana, concentración prolongada de la mente en un punto externo o interno, que trata de reunir energía psíquica; dhyâna, concentración o meditación espiritual; y samâdhi, estado de iluminación, liberación o de unión indiferenciada que supera al mundo, en el que se ha conseguido la fusión del alma individual con el Absoluto.
râjasûja.- La solemnidad de consagración real, de un año de duración. Era el más espectacular de los sacrificios que se realizaba únicamente en la proclamación de un emperador. En él se sacrificaba a un elefante en lugar de a un carnero y se obtenían innumerables ventajas, como el procurarse una victoria segura sobre sus enemigos. Era un sacrificio lleno de elementos populares que se llevaba a cabo en primavera o en otoño e iba precedido de ritos que duraban todo el año. Hechas las debidas preparaciones y oblaciones se preparaba el crisma con que había que ungir al rey. El monarca andaba unos pasos hacia los cuatro puntos cardinales. Se recitaba la historia de Sunahsepa del Aitareyabrâhmana y el sacerdote daba luego tres pasos, simbolizando los dados por el dios Vishnu en su encarnación como enano. Después más de cien vacas eran conducidas al norte; el soberano montaba en un carro tirado por cuatro caballos y se lanzaba en medio del rebaño, tocaba uno de aquellos animales con la punta de su arco, lo declaraba de su propiedad e indemnizaba al dueño. Tras esto se sentaba en su trono y recibía de manos del adhvaryu cinco dados, en representación de las cinco regiones del espacio; los sacerdotes le golpeaban en la espalda suavemente con vástagos de árbol puro; construían una choza y colocaban oro dentro de ella y encima le ponían los dados, unidos a oraciones e invocaciones a los dioses, para que hiciesen del rey un centro firme de su estirpe. Una vez terminada la solemnidad, el príncipe en cuyo nombre se había celebrado el sacrificio debía permanecer durante cuarenta y ocho horas otorgando cuantas peticiones le dirigiesen los brâhmana, por muy exageradas que fuesen, puesto que prevalecía la creencia de que, con sólo negar una gracia que se le pidiese, el sacrificio no proporcionaría resultado ninguno.
Râkhî
Pûrnimâ.- Un festival que se celebra en el decimoquinto día de la quincena brillante del mes de Shrâvana (24 julio al 21 de agosto). La deidad principal de este día es Varuna, dios de las aguas. Se organizan ferias a la orilla de los ríos, con baños sacrificiales y ofrecimientos al dios. Es una fiesta especialmente importante para la casta de los brâhmana. Se suelen arrojar cocos al mar y se renueva el cordón sagrado. En él los hermanos hacen voto de proteger a las hermanas. Estas les atan a la muñeca derecha una escarapela denominada râkhî, como recordatorio de la promesa.
Raksha
Bandhana.- V. Râkhî Pûrnimâ.
râkshasa.- El nombre genérico de un tipo demonios maléficos, que estaban regidos por Râvana. Los más importantes fueron los miembros de la familia de éste, sobre todo sus hijos, que ayudaron a su padre en la batalla de la ciudad de Lankâ contra el príncipe Râma, encarnación del dios Vishnu. Fueron vencidos en repetidas ocasiones por Indra, rey de los dioses, aunque su aniquilación corrió a cargo del príncipe Râma. Eran antropófagos y noctámbulos, portadores de enfermedades. Tenían aspecto simiesco, pero podían cambiar de apariencia a voluntad. Frecuentaban cementerios, torturaban a los ascetas y penitentes, estorbaban e interrumpían las funciones religiosas. Su número es incalculable y no cesa de renovarse, puesto que las almas criminales están a menudo condenadas a entrar en el cuerpo de un râkshasa y a habitar allí durante más o menos tiempo según la gravedad de su falta.
Râma
Charita
Mânasa.- Una obra devocional vaishnava o vishnuita compuesta por Tulasîdâsa. Se publicó en 1584 y está escrita en lengua hindî o, más propiamente dicho en avadhî, una variedad del hindî que se habla en la zona nororiental de la India. Se trata de una extensa reelaboración del Râmâyana, con inclusión de elementos originales en los que destacan las ideas épicas. Tuvo una influencia moral extraordinaria en toda la India. Aparte de la sublimación personal de la figura del príncipe Râma, la obra ofrece un valor artístico, tanto por la pureza de estilo, como por la lengua utilizada, que permite determinadas creaciones poéticas.
Râma
Lîlâ.- Un festival religioso hindú que describe la vida del príncipe Râma. Se celebra anualmente en el norte de la India e incluye una representación popular de varios días de duración, de las hazañas del héroe.
Râma
Mohana
Râya.- (Ram Mohan Roy, 1772-1833). Uno de los primeros reformadores modernos del hinduismo. Buscó superar la religión hindú por medio del rechazo al politeísmo y la búsqueda de un credo que unificase hinduismo, Islam y cristianismo. Creo la Bramo Samaj (Brahmasamâja) o «Sociedad de los creyentes en el Brahman», matriz de otros movimientos y sociedades diversas que resultaron muy influyentes entre los intelectuales indios.
Râma.- La séptima encarnación del dios Vishnu, como un príncipe, hijo del rey Dasharatha. Simboliza el honor y el deber y todas sus acciones están gobernadas por el dharma. Es una figura idealizada y representa al rey, guerrero y esposo perfectos. Sus hazañas se recogen en la epopeya titulada Râmâyana. Esta encarnación tuvo como objetivo combatir a Râvana, rey de los demonios y enemigo de los dioses. El demonio Râvana, merced a austeras penitencias, había conseguido del dios Brahma la promesa de que nunca podría ser muerto por ningún dios o demonio y, amparado por ello, oprimía al mundo. En su orgullo había omitido pedir invulnerabilidad ante los hombres, por ello Vishnu transformado en hombre, constituía la posibilidad de acabar con él. El rey Dasharatha, de la estirpe de Ikshvâku, rey de la ciudad de Ayodhyâ, deseando tener un hijo varón con el fin de perpetuar su raza, observó diversos ritos, entre ellos el ashvamedha o sacrificio del caballo. De su esposa Kaushalyâ nació el príncipe Râma; su segunda esposa, Kaikeyî, fue madre de Bhârata; Sumitrâ, la tercera, dio a luz a los gemelos Lakshmana y Shatrughna. En su juventud, el príncipe Râma fue instruido por el sabio védico Vishvâmitra. Por aquel entonces venció a la gigante Tâtaka, que arrasaba las provincias y perturbaba los sacrificios. Tras esto se dirigió junto con su hermano Lakshmana a Mithilâ, corte del rey Janaka, que había ofrecido la mano de su hija Sîtâ a quien tensase el arco del dios Shiva, que tenía que ser transportado por cinco mil hombres. El príncipe Râma superó la prueba rompiendo el mismo arco al tensarlo y consiguió la mano de la bella princesa. Próximo a recibir la investidura real, tuvo que sufrir las intrigas de su madrastra Kaikeyî en su empeño de colocar a su hijo Bhârata en el trono. Invocando antiguos favores consiguió que el rey Dasharatha desterrase a Râma durante catorce años y nombrase a Bhârata su sucesor. El príncipe Bhârata no aceptó la decisión de su padre y rogó a su hermano que permaneciera en el trono, pero éste no consintió y, junto con Sîtâ y Lakshmana, partió de la ciudad y se instaló en la selva de Dandakâranya, en la región de Pañchavatî, a orillas del sagrado río Godavarî, donde se dedicó a su deber de kshatriya, el proteger a los brâhmana. Estando en este bosque acertó a pasar por allí la hermana de Râvana, que se sintió prendada del héroe. Este la despreció, al tiempo que Lakshmana, para lavar la serie de ofensas e improperios que lanzó contra su cuñada, le cortó las orejas y la nariz. Así desfigurada acudió a su hermano Khara, que habitaba en Janasthâna. Este se enfrentó al príncipe Râma con catorce mil râkshasa o demonios, que fueron aniquilados. Todos estos sucesos llevaron a Râvana a raptar a la princesa Sîtâ para vengar el honor de los râkshasa. Así lo hizo y la condujo a su morada en la ciudad de Lankâ. Râma formó un ejército de monos, habitantes del reino de Kishkindhâ y que habían nacido de los dioses para este fin. Retó al Râvana y le venció en singular combate, enviándole al infierno de Yama, dios de la muerte. Cuando por fin la princesa Sîtâ fue rescatada, el príncipe Râma dudó de la fidelidad conyugal que ella le había mantenido. La joven esposa, desesperada, se arrojó a las llamas, pero en ese momento apareció Agni, dios del fuego, que la entregó a su esposo, garantizándole su virtud. Vuelto a la ciudad de Ayodhyâ recuperó el trono que su hermano Bhârata le había guardado.
Râmakrishna.- Un filósofo indio moderno, considerado como santo (1836-1886). Se le supone poseedor de conocimientos extraordinarios y hacedor de milagros. Intentó fundamentar un hinduismo nuevo comprensible para los occidentales, empleando como punto de referencia la vía mística. Sus enseñanzas se basan en el Vedânta de Shankarâchârya y fueron divulgadas por sus discípulos tras la muerte del maestro.
Ramana
Maharshi.- (1879-1950). Un maestro espiritual muy reverenciado en el estado de Tâmil Nâdû considerado como el último exponente del sistema Vedânta de filosofía. De niño tuvo experiencias espirituales intensas que le demostraron la irrealidad del cuerpo físico y que le llevaron por el camino de la evolución espiritual. Fue un gran devoto del dios Shiva y se estableció en el monte Arunâchala, en la localidad de Tiruvannamalai, desde donde difundió sus enseñanzas de búsqueda interior y reflexión sobre el yo.
Râmânanda.- Un filósofo vaishnava o vishnuita del siglo XV, nacido en Kâshî (Benarés). Fue discípulo de Râmânuja. Fue el primer maestro que sustituyó el culto de Krishna por el del príncipe Râma y de Sîtâ. Râmânanda acogió entre sus discípulos a gente sin casta, a mujeres y hasta a musulmanes, intentando eliminar las lacras de la sociedad de su tiempo.
Râmanavamî.- Una festividad que se celebra el noveno día de la quincena brillante de Chaita (28 de marzo al 25 de abril), día del nacimiento del príncipe Râma. Se conmemora en toda la India. Durante los ocho días que la preceden es costumbre efectuar la lectura en voz alta del Râmâyana y para este fin se reúnen en los templos eruditos y sacerdotes, que ilustran a las gentes también con otras historias y enseñanzas vaishnava o vishnuitas.
Râmânuja.- (1055-1137). Un filósofo hindú que compiló diversos tratados vedánticos. Se le atribuyen gran número de obras, entre ellas Vedântadîpa, Vedântasâra, Vedântasangraha y algunos comentarios sobre el Brahmasûtra y la Bhagavadgîtâ, de gran fidelidad con los originales. Es el fundador de la escuela del no dualismo calificado o vishishtâdvaita, por lo que compite directamente con Shankarâchârya. Fue un declarado vaishnava o vishnuita, especialmente devoto del príncipe Râma. Fundó la secta de los shrîvaishnava, popularizando así el culto a Lakshmî, diosa de la prosperidad.
Râmâyana.- Una epopeya de Vâlmîki sobre el príncipe Râma, la séptima encarnación del dios Vishnu. El Râmâyana (del sáns. Râma y ‘ayana’, «andanzas»), «Las andanzas de Râma», es el segundo poema épico de la India, consta de veinticuatro mil estrofas distribuidas en siete libros, de los que el primero y el último son adiciones posteriores. Está dividido en siete cantos, divididos a su vez en capítulos, compuestos en místicos. Se le atribuye al sabio Vâlmîki, quien debió de elaborarlo en el siglo IV a.C., aunque la epopeya es difícil de fechar con certeza. Según la tradición, es de inspiración divina y Vâlmîki lo recibió cuando se hallaba meditando en dios y pronunciando el nombre de Râma. Narra las aventuras del príncipe Râma, rey de la ciudad de Ayodhyâ (la actual Avadha, en el estado de Uttar Pradesh). El padre del príncipe Râma, el rey Dasharatha, había hecho a la madrastra del príncipe, Kaikeyî, la promesa de concederle cualquier deseo. Esta le pidió que desterrara al príncipe Râma al bosque, para que otro hijo pudiera reinar en su lugar. El rey Dasharatha lo hizo y el príncipe Râma se encaminó a los bosques junto con su esposa Sîtâ y su hermano Lakshmana. Allí residieron durante catorce años hasta que el rey de la ciudad de Lankâ (Sri Lanka), el demonio Râvana, vio a Sîtâ y, enamorado, la raptó, vengando así también una ofensa hecha a su hermana. El príncipe acudió a rescatarla ayudado por un ejército de monos. Destruyó la ciudad de Lankâ y mató al raptor. El príncipe Râma es aquí el símbolo del deber y prototipo del ideal del guerrero, mientras que Sîtâ lo es de la esposa fiel y virtuosa. Como el Mahâbhârata, la epopeya incluye multitud de narraciones insertas en ella. Se han hecho de esta obra innumerables versiones en lenguas vernáculas de la India y su área de influencia llega hasta Thailandia, Camboya, Laos e Indonesia. Las aventuras de Râma se han convertido en tema de todo tipo de obras literarias y populares, así como representaciones escénicas de tipo popular, como la llamada Râmalîlâ.
Râmeshvara.- Voz sánscrita que significa «el dios de Râma». Es uno de los jyotirlinga o lugares de peregrinación donde se adora al falo del dios Shiva. Se encuentra en la isla de Râmeshvara, en el extremo sur de la India. En este lugar se detuvo e hizo ofrendas el príncipe Râma antes de emprender la conquista de la isla de Lankâ, tal y como se narra en el Râmâyana.
rashi.- Los signos del zodíaco, que determinan la inicial del nombre que se da a los niños en la solemnidad del nâmakarana. Son los siguientes: Mesha (Aries), Vrishabha (Tauro), Mithuna (Géminis), Karka (Cáncer), Simha (Leo), Kanyâ (Virgo), Tulâ (Libra), Vrishchika (Escorpio), Dhanu (Sagitario), Makara (Capricornio), Kumbha (Acuario) y Mîna (Piscis). Sus fechas no corresponden con exactitud a la astrología occidental.
Ratha
Yâtrâ.- Voz sánscrita que significa «procesión del carro». Es un festival en honor de Jagannâtha, aspecto del dios Vishnu, que se celebra el segundo día de la quincena brillante del mes de Âshârha (24 de junio al 23 de julio).
rebelión de los cipayos.- Desde el inicio de la dominación británica los indios se habían rebelado en diversas ocasiones en muchos lugares, pero no lo habían hecho de una manera generalizada y organizada. La rebelión de 1857 fue la más importante de todas. Como causas de la revuelta hay que mencionar el descontento de muchos grupos con el dominio británico. Los príncipes indios no estaban de acuerdo con la ley que permitía a los ingleses heredar sus feudos. Los indios no podían tener puestos importantes en el ejército o la administración, por lo que no existían empleos adecuados para las clases media y alta. Los comerciantes habían perdido sus fuentes de riqueza y los artesanos y campesinos pagaban impuestos superiores a su capacidad. Además, existía mucha corrupción en la policía y los juzgados. El gobierno de los británicos no le parecía justo al hombre común. A los indios tampoco les agradaban los misioneros cristianos que criticaban al hinduismo y al Islam e intentaban convertirles a una nueva religión.
La revuelta se inició en el ejército, donde los soldados indios se encontraban a disgusto por el maltrato que sufrían a manos de sus superiores ingleses. Ese año se introdujo en el ejército el rifle Enfield, cuyo cartucho se hallaba recubierto por un papel graso que los soldados debían morder y romper antes de colocarlo en el rifle. El rumor de que la grasa del papel era de vacuno o cerdo inflamó los ánimos de los soldados. Un grupo de ellos se negó a usar el rifle y todos fueron encarcelados por rebeldía. Cuando se supo su sentencia, hubo más violencia. En la ciudad de Mirat los rebeldes mataron a sus superiores y proclamaron como emperador de la India a Bahadur Shah Zafar, heredero nominal del trono. Soldados de todas las guarniciones de la India le reconocieron como rey, iniciándose una guerra abierta contra los ingleses. Diversos reyes indios se sumaron a la lucha, así como gran parte del pueblo llano. Sin embargo, las clases media y alta no se implicaron, como tampoco lo hicieron muchos terratenientes. Los dirigentes de la insurrección no estaban unidos y en muchas ocasiones tuvieron dificultad en comunicarse. Tampoco tenían planes bien tramados, sino que contaban meramente con el odio a los ingleses. Aun así, los insurrectos lograron inicialmente muchas victorias. No obstante, los ingleses poseían mejor organización y mucho mejor armamento, por lo que finalmente consiguieron acabar con la rebelión. Reconquistaron Delhi e hicieron prisionero a Bahadur Shah, quien más tarde moriría en cautividad. A fines de 1859 los británicos ya habían pacificado todo el país. Su represión fue cruel, se ejecutó a miles de soldados y civiles y se quemaron cientos de pueblos. Únicamente del Delhi se ahorcó a 20.000 prisioneros. La rebelión sirvió de justificación a la Corona británica para tomar abiertamente las riendas del poder. La Compañía perdió su influencia y el gobierno de la India pasó directamente a manos de la reina Victoria y del Parlamento inglés. La India se convertía oficialmente en parte del Imperio y a la época que seguiría se la conoció con el nombre de Raj [reinado] británico. Se prometió a los príncipes indios que se respetarían sus derechos y se aseguró que los indios serían a partir de ese momento ciudadanos con iguales derechos que los europeos.
reencarnación.- V. punarjanma.
religión.- V. dharma.
Rig
Veda.- El primero de los cuatro Veda. Es una voz sánscrita que significa «la ciencia de los versos». Este Veda de las estrofas es el más antiguo monumento de la literatura india que se ha conservado (2000-1500 a.C. ) y la primera composición de importancia en una lengua indoeuropea. El Rig Veda es una colección ritual, con carácter litúrgico simbólico, con 10.589 versos. Contiene 1.028 himnos que se cantan durante los sacrificios al panteón de los dioses védicos. Están divididos en diez libros denominados mandala (ciclo). Los más antiguos son los ciclos II y VII, cada uno de los cuales es obra de un cantor y de su familia; los ciclos I, IX y X, compuestos a base de himnos más recientes, son debidos a cantores diversos. Las divinidades a las que se dirige pueden dividirse en varias clases: la primera comprende las divinidades que representan fenómenos naturales, el cielo, la tierra, el sol, la luna, el viento, la tempestad. Vienen a continuación las divinidades que, siendo fuerzas de la naturaleza, son poseídas también por el hombre, como el fuego (Agni) y las fuerzas embriagadoras del soma o néctar de los dioses. Estas divinidades ocupan la parte principal. Finalmente vienen las divinidades abstractas, como Prajâpati, dios de la creación y padre de las criaturas. En estos himnos no faltan las alusiones a la vida real, a las luchas de los arios invasores con los pueblos aborígenes de la India, los cantos nupciales y fúnebres, así como los satíricos y filosóficos. En ellos aparece ya maduro el denominado pensamiento vedántico. Se puede seguir en el Rigveda el desenvolvimiento de la religión india; por lo que este texto es de gran valor para la mitología. Los himnos se caracterizan por la sencillez de dicción y la claridad del pensamiento. Los temas se prestan a la sutileza, de donde procede la tendencia a las adivinanzas, juegos de palabras, etc. Es muy rico su contenido mitológico. El orden natural del cosmos está en él íntimamente relacionado con el sacrificio y la moral humana.
rishi.- Los sabios que, al principio de cada era del mundo, ven los Veda y los transmiten a los hombres. Al principio su número era de siete. Luego este título se extendió a toda una categoría de renunciantes y viene a equivaler a «conocedor de la verdad». Se les supone surgidos de la piel del dios Brahma y son como sus hijos. Algunos de ellos son tan poderosos que son respetados y hasta temidos por los dioses. Existen siete principales, llamados Kashyapa, Atri, Vasishtha, Vishvâmitra, Gautama, Jamadagni y Bharadvâja. Además existe toda una serie de maestros de menor importancia en este kalpa o ciclo de la creación.
Rishikesha.- Un tîrtha o lugar sagrado de peregrinación a orillas del sagrado río Gangâ, al pie de los montes Himâlaya, donde los ascetas practican austeridades. Es un centro vaishnava o vishnuita.
rita.- Voz sánscrita que significa «orden». Designa la legalidad y la regularidad del cosmos. Es el orden cósmico, la ley inalterable del universo. Es la noción a la cual responde en el dominio humano el orden del sacrificio. Entre los dos existe una correlación misteriosa, pues el proceso ritual reproduce el del universo. Si el sacerdote, en nombre del género humano, lleva a cabo correctamente el sacrificio, puede controlar las fuerzas del cosmos.
Ritusamhâra.- (El curso de las estaciones) Composición lírica atribuida a Kâlidâsa, que describe elegantemente aspectos de la naturaleza, de la flora y la fauna y, en ocasiones, de los sentimientos amorosos, eróticos y sentimentales que las estaciones provocan en los humanos.
Rudra.- El dios védico de la tempestad. Su nombre significa «el aullador». Tiene un carácter mixto: es un arquero cuyas flechas producen la muerte y médico que salva, si se le invoca con fervor. Originariamente era el protector de los rebaños, luego se le asoció con divinidades atmosféricas y finalmente se le identificó con el dios aborigen Shiva durante el período postvédico. Personifica los diversos vientos en la naturaleza de sus hijos, los rudra. Es hijo del sabio védico Kashyapa y de Aditi y esposo de Prishni quien, a raíz de su boda, tomó el nombre de Rudranî. Sus armas son el rayo, que descarga desde el cielo, o el arco y las flechas. Habita en lugares salvajes. Se le representa sucio, con el pelo enmarañado, el vientre negro y la espalda roja. Es uno de los ocho aspectos terribles del dios.
rueca.- La rueca o charka, empleada por el mahatma Gandhi para elaborar susn propias telas. Es el símbolo del Partido del Congreso y posee connotaciones patrióticas muy intensas para los indios.
 




S
sabio.- V. rishi.
sâdhu.- Voz sánscrita que significa «bueno». Se refiere a un hombre santo. Es un término usado generalmente como referencia a un asceta que cree plenamente en mâyâ, esto es, en la ilusoriedad del mundo fenoménico, lo que le hace renunciar a él y llevar una vida de penitencia para expiar las acciones del pasado y librarse de la necesidad de sucesivas reencarnaciones. Suelen vivir desnudos y cubiertos de ceniza, como símbolo de penitencia. Se les supone toda suerte de siddhi o poderes superiores.
saguna.- Voz sánscrita que significa «con atributos». Se refiere a las formas de Dios manifestado. En la filosofía Vedânta es el Dios creador o demiúrgo.
sahasrâra.- En la filosofía Yoga es el séptimo y último chakra o centros de energías sutiles del tantra. Está situado en la parte superior del cráneo, donde reside la potencia masculina.
saludo.- La forma tradicional de saludo indio es el denominado namaskâra (también namaste, de namas, «inclinarse en reverencia» y te, «ante ti»). Estas palabras son más que un mero deseo de bienestar o reconocimiento de presencia. Son una forma de reconocer la divinidad en la interior de la otra persona y de indicar que ambos son uno y lo mismo. Recuerda que Dios está en cada ser y es cada ser.
Este gesto va acompañado del gesto denominado anjali, que consiste en juntar las palmas de las manos ante el corazón, con la cabeza levemente agachada, mientras se pronuncia la fórmula. Este gesto está lleno de simbolismo. Las dos manos representan una dualidad —el espíritu y la materia, lo positivo y lo negativo, el Ying y el Yang— que se unen en una afirmación de la no-dualidad del universo. Es un gesto que simboliza el germen de la filosofía del Advaita Vedânta. Además, conecta la parte izquierda del cuerpo con la derecha y equilibra el flujo de las corrientes del cuerpo.
El namaskâra sirve en cualquier momento del día, como saludo y como despedida, aunque existan otras formas concretas. Es un saludo tradicionalmente hindú, aunque todos en la India lo practican. Además, otras religiones tienen sus saludos particulares. Los musulmanes suelen saludar con la palabra adab («respeto») o con la conocida fórmula salâm alekhum («la paz contigo»). Como despedida es común khudâ hâfiz («Dios te proteja»). Asimismo es habitual saludarse simplemente con el nombre de un dios o una invocación, como jaya mâtâ ki («gloria a la madre»), jaya Shiva Shankar («gloria a Shiva Shankar») o Râma Râma.
Una de las costumbres más arraigadas es el charanasparsha («tocar los pies»). Suele hacerse a las personas mayores cercanas, a los maestros religiosos y, en general, a todos aquellos a los que se profesa gran respeto. Esta práctica era diaria con los padres, abuelos, etc., aunque en la actualidad queda reducida a los momentos especiales y de ceremonia, pero está muy lejos de caer en desuso. Mediante el gesto de tocar la parte más impura del cuerpo —la que está en contacto con la suciedad— mostramos nuestra reverencia y respeto de la manera más clara y gráfica.
Otro convencionalismo importante es la forma de dirigirse a la gente. Generalmente se debe emplear el título que puedan tener o, de ser un pariente, siempre con el grado de parentesco antes que el nombre. Además de los títulos de nobleza, existen otros varios de sentido popular pero que añaden un punto de respeto a la persona a la que se les adjudican. Así existe el término setha, para indicar a un negociante acaudalado; lâlâ para nombrar a un comerciante próspero, kâkâ, para dirigirse a un convecino, etc.
Con las personas no conocidas la forma de mostrar respeto y aprecio consiste en adjudicarles un tratamiento que indique acercamiento e intimidad. Por eso es frecuente llamar bhâî («hermano») o bahina («hermana») a personas desconocida con las que hablamos ocasionalmente en la calle u otro lugar. Este tratamiento sirve para fijar un marco intachable a una relación recientemente establecida.
El respeto por los desconocidos puede llegar a extremos y una de las maneras de dirigirnos a una mujer es llamándola devî («diosa»). Si sabemos de cierto que tiene hijos, la palabra mâtâ («madre») es una fórmula social que se considera un gran cumplido.
Las mujeres, en cambio, suelen evitar pronunciar el nombre propio del marido y para referirse a él utilizan todo tipo de perífrasis y formas alusivas como, por ejemplo, llamándoles «el padre de sus hijos».
Otra forma muy común de indicar respeto es el empleo de la partícula enfática jî, detrás de un título o un nombre propio. Ningún indio mencionaría el nombre de Gandhi desprovisto de esta partícula de respeto. Todos se refieren a él como Gandhiji.
Sâma
Veda.- Es el tercer Veda, «Veda de las melodías». Es una recopilación de estrofas destinadas al canto, compuesta especialmente para fines rituales. Sus himnos se cantan en los sacrificios al dios Soma, divinidad que personifica el néctar de los dioses. El Sâmaveda está estrechamente relacionado con el Rigveda, del que toma muchas estrofas, principalmente de sus ciclos octavo y noveno. Constituye el manual del sacerdote udgâtâ o cantor, durante el sacrificio. Consta de 1.549 estrofas, distribuidas en dos libros. Es el tratado del que surge la música clásica india y en donde se especifican las siete notas básicas.
samâdhî.- Voz sánscrita que significa «absorción». Es el estado de iluminación, liberación o de unión indiferenciada que supera al mundo, en el que se ha conseguido la fusión de âtman o alma individual con el Brahman. Es la absorción en la consciencia de Dios, la contemplación estática en cuyo grado superior se llega a perder la consciencia de la propia individualidad y se unifica el alma, en inefable beatitud, con el yo superior. Es la última de las ocho fases del ashtânga o procedimiento óctuple del sistema Yoga de filosofía.
samhitâ.- Una colección de aforismos, preceptos e incluso textos de un mismo estilo. Cuando estos textos se fijaron, se memorizaron y pasaron de maestro a discípulo junto con las indicaciones para llevar a cabo los sacrificios.
samsâra.- Voz sánscrita que significa «flujo». Es un término que hace referencia a la rueda de las reencarnaciones causada por la acumulación de acciones que han de tener una reacción. Es el ciclo de nacimientos y muertes que tiene lugar incesantemente mientras que se cumple el karma, la ley de causa y efecto del universo.
samskrita.- Es el nombre de la lengua denominada «sánscrito», que se convirtió en el medio regular de expresión de los intelectuales tanto legos como eclesiásticos. El sánscrito es el producto de la evolución del lenguaje original indo-ario utilizado en el Rigveda y sus formas clásicas se definieron ya en el siglo V o IV a.C., si bien al principio, su uso quedó limitado a los intelectuales de la casta de los brâhmana.
sanâtana
dharma.- Voz sánscrita que significa «religión eterna». Hace referencia al hinduismo.
sânkhya.- Voz sánscrita que significa «enumeración». Uno de los seis darshana (puntos de vista) o sistemas filosóficos. Es un sistema muy antiguo, del que se perdieron sus Sûtra o textos fundacionales, atribuidos al sabio Kapila. Hasta el siglo IV d. C. no se encuentra una exposición sistemática y completa, con el Sânkhyakârikâ de Ishvarakrishna. Es un sistema dualista y racionalista, según el cual dos principios, uno espiritual (purusha) y otro material (prakriti), coexisten desde toda la eternidad. Se trata de una enumeración de las categorías de lo real, mencionándose 25 tatva o elementos, de los cuales 24 son materiales. Tiene una cosmología evolucionista en la que los elementos más inferiores se generan de los superiores.
Sânkhyakârikâ.- Un texto de carácter filosófico del sistema Sânkhya. Son versos mnemotécnicos destinados a fijar con facilidad las doctrinas científicas y filosóficas. Esta obra es la primera que sistematiza la doctrina del sistema Sânkhya, que se basa sobre la neta distinción de dos principios opuestos: el espíritu y la materia. Estos dos principios se encuentran unidos en el hombre y su unión constituye el dolor. El fin de esta filosofía es liberar el hombre del dolor de la existencia, lo que se obtiene con la separación del espíritu de la materia. Cómo liberarse de este sufrimiento es el tema principal del libro. La obra se atribuye a Ishvarakrishna, que vivió hacia el siglo IV.
sânscrito.- V. samskrita.
sanyâsa.- El abandono de los deseos mundanos. La orden de vida renunciante, libre de relaciones familiares y en la cual todas las actividades se dedican plenamente a Dios. Es una voz sánscrita que designa al estado monástico institucionalizado y la última de las cuatro fases de la vida del brâhmana ortodoxo. Es un estadio de renuncia, de total desapego a los bienes materiales de esta vida, lo que permite su evolución hasta niveles superiores. Consecuentemente, los que lo practican no tienen posesiones, viven una vida errante y mendicante, sin ningún tipo de apego. En esta etapa los libros correspondientes son las Upanishad, que contienen la doctrina de la unidad del alma universal y de la individual.
Sarasvatî.- 1.- La diosa de la sabiduría, las artes, la elocuencia, de la armonía, del lenguaje y de la ciencia. Se la considera inventora del alfabeto devanâgarî, en el que se escriben las lenguas sánscritas y del mismo sánscrito. Es una de las mâtrikâ o madres divinas que simbolizan la energía femenina del universo. Es consorte del dios Brahma y madre de los râga, genios musicales que presidían los sonidos, en número de seis. Vive en el Brahmaloka. Junto con los gandharva y los kinnara forma la corte musical de los dioses. Su cabalgadura es Hamsa, un cisne, junto al que se la representa frecuentemente. Aparece como una mujer joven y atractiva, siempre llevando un manuscrito de hojas de palma, símbolo de la protección que proporciona el saber, y una flor de loto. Se la presenta en brazos de su esposo, o sola, con una lira llamada kachchhapî o vînâ, creada por ella, muy cerca de unos libros. 2.- Un río sagrado de la India al que se le elogia por sus poderes fertilizadores y purificadores. Fluye entre el Shatadru y el Jamanâ. El morar a las orillas de este río hace al devoto alcanzar las regiones de Indra, rey de los dioses, y todas las ceremonias que allí se celebran están especialmente bendecidas por la diosa del mismo nombre.
sârî.- Es famosa en todo el mundo la prenda nacional por excelencia, el sârî, que la mayoría de las mujeres indias visten y que es un traje de gran elegancia. Consiste en una pieza de tela de aproximadamente un metro de ancho por seis de largo, sin costuras y que se lleva enrollado con pliegues en la cintura, tapando el torso y cayendo por la espalda. Esta prenda puede ser de diversos materiales —desde el algodón a la seda o, desde hace años, de fibras sintéticas—, caracterizándose por su gran variedad de colores y diseños. Las telas pueden ser estampadas, con brocados y bordados de todo tipo, muy particulares de cada región. Se lleva encima de una faldilla interior y de con una blusa con colores a juego. En cada lugar se lleva el sârî de una manera peculiar y es una prenda de gran ductilidad, que sirve tanto para una ocasión de gala, como para trabajar en el campo
satî.- Una práctica religiosa derivada de la historia de Satî. Es la inmolación voluntaria de una viuda en la pira funeraria de su esposo, como supremo acto de fidelidad y también como sacrificio destinado a la purificación. La palabra significa por extensión «buena esposa» y el nombre propio hace referencia a Satî. Esta práctica está en desuso desde tiempos antiguos, pero no se prohibió oficialmente hasta 1829.
sattva.- Voz sánscrita que significa «bondad». Es el principio de equilibrio o pureza. Una de las tres cualidades primordiales: blancura, pureza y bondad. En la filosofía Sânkhya es uno de los tres guna o cualidades fundamentales.
satyâgraha.- Voz sánscrita que significa «que mantiene la verdad». Es el nombre dado por el Mahâtmâ Gândhî a su técnica de la resistencia no violenta.
Sâvitrî.- Una hija del virtuoso rey de Madrâs, Ashvapati, considerada el prototipo de la esposa fiel. Creyendo su padre llegada la hora de que Sâvitrî contrajera matrimonio, le pidió que ella misma decidiera. Savitrî emprendió un largo viaje acompañada por el sabio Nârada, mensajero de los dioses, en busca de un posible marido. Al cabo de un año regresaron a Madrâs, acompañados por el joven y bello Satyavâna, un príncipe que vivía junto a su padre el rey Dyumatsena, el cual, habiendo sido expulsado de su reino, vivía con su familia en un mísero cobertizo en medio del bosque. Nârada pronosticó que un desastre esperaba a Sâvitrî y que era deseo de los dioses que tras doce meses justos Satyavâna muriera. El rey trato de disuadir a su hija para que tomara otro esposo pero ella permaneció fija en su idea. Tras la boda, Sâvitrî siguió a su esposo hasta el mísero yermo en donde vivía y durante el año estipulado le sirvió con desvelo, hasta que llegó el día fatal. Cuando Satyavâna salió a trabajar al bosque Sâvitrî insistió en acompañarle. Yama, dios de la muerte, se apareció en uno de los claros del bosque y lanzó su lazo al alma de Satyavâna, la arrebató y en silencio se retiró. Sâvitrî le siguió, invocándole, y consiguió detenerle. Yama le ordenó que retrocediera, pero ella insistió en que devolviera la vida a su esposo. El dios le dijo que no podía satisfacerla, pero le prometió restituir la salud y la vista al viejo rey que, a la sazón, se encontraba ciego. Sâvitrî persistió en su empeño y Yama prometió devolver la fortuna y el reino a los padres de Satyavâna. Ella siguió aún tras el dios, negándose a abandonar a su esposo. Yama le instó a que solicitara algún otro don. Sâvitrî pidió que el nombre de su esposo no se extinguiera sobre la tierra y que sus descendientes pudieran sucederle en el trono durante muchas generaciones. Yama lo concedió y hubo de devolver la vida al muerto para que éste pudiera tener descendencia.
Sena, Keshava
Chandra.- (1838-1884). Un reformador hindú de la Sadhâranasamâja, una variedad de la Devasamâja. Es el creador de una nueva religión de tipo cristiano, la denominada Nava Vidhâna o «Nuevo orden», en la que Sena se autonombró papa.
sendero de la mano derecha.- V. dakshina mârga.
sendero de la mano izquierda.- V. vâma mârga.
sentidos.- V. indriya.
shabda.- El sonido supremo, símbolo del dios Shiva. Es la palabra védica. Uno de los cuatro pramâna o fuentes de conocimiento, según el sistema Nyâya de filosofía. Este sonido es de cuatro clases: el parashabda o sonido supremo, el más sutil de todos; el pashyantishabda o sonido audible, que se manifiesta como la sílaba primaria Aum; el madhyamashabda o sonido intermedio, que incorpora los sonidos básicos del alfabeto sánscrito con los que se forman los mantra o formulas sacrificiales mágicas; el vaikharîshabda o sonido del habla humana.
Shah Jahan.- El quinto de los emperadores mogoles. Su verdadero nombre era Khurram, pero ascendió al trono en 1628, con el título de Shah Jahan [Emperador del universo]. Es famoso en la historia por la construcción del mausoleo del Taj Mahal, a la memoria de su esposa, Mumtaz.
El monarca se dedicó a consolidar el dominio mogol y consiguió obtener casi el doble de los ingresos estatales habituales.
Su época se caracterizó por una ortodoxia más cercana a las enseñanzas suníes. Implantó la sharia [ley islámica] en lugar de su juicio personal como emperador. Mandó demoler muchos templos hindúes. Popularizó algunas festividades musulmanas y apoyó a los teólogos de su religión.
Shah Jahan fue el prototipo de la cultura cortesana. Su fama se basa en las enormes sumas que empleó en la construcción de edificios. Él fue quien estableció la capital en Delhi. En 1657 enfermó y sus cuatro hijos comenzaron a luchar entre sí por la corona, haciéndole prisionero.
shaivavâda.- Término que se refiere al shivaísmo. Suele emplearse específicamente para el shivaísmo de la región de Kashmîra, que se desarrolló entre los siglos IX y XII y que mantiene que el dios Shiva es la única realidad; es consciencia pura que se manifiesta en multiplicidad como el universo. Esta cosnciencia es una unión de Shiva con su energía femenina o shakti. Existen diversas variedades de esta tradición filosófica, como las escuelas Pratyabhijña o Spanda, expuestas por Abhinavagupta.
shakta.- Los devotos pertenecientes a la secta shakti o adoradores del principio femenino, representado por la diosa Pârvatî, energía femenina de la deidad. Es una de las cinco categorías en las que se dividen las sectas hindúes, según las divinidades a las que se adora.
shakti.- Es la expresión de la energía femenina. Es una voz sánscrita que significa «fuerza». Es la energía activa de un dios, que le permite crear o mantener el universo, conceder gracias a los devotos y también ocultarse de ellos. Se la considera, simbólicamente como la consorte del dios en cuestión, por lo que se aplica indistintamente a las diosas Pârvatî, Lakshmî o Sarasvatî. Recibe diversos nombres, como Gunavatî, Mâyâ, Parâ, Pradhâna, Prakriti y Vijritivarjitâ. Se le conocen diversos aspectos: mahâsâttâ, la gran existencia; mahâchitta, la gran inteligencia; mahâshakti, el gran poder; mahâdrishti, la gran visión; mahâkriyâ, el gran agente; mahodbhava, la gran naturaleza; mahâspandâ, la gran vibración. La adoración de este principio es la base del tantra.
Shakuntalâ.- La esposa de Dushyanta, hija de la apsarâ Menakâ y madre de Bharata. El rey Dushyanta, en una cacería cerca del refugio del asceta Kanva, se encontró con Shakuntalâ, hija adoptiva del asceta. Preso de pasión por ella, la desposó y regresó a la ciudad, dejándole en prenda su anillo. Algún tiempo después el sabio Durvâsa llegó a la ermita, pero no fue bien atendido por Shakuntalâ, que sólo pensaba en su esposo. Entonces el sabio la maldijo diciendo que la olvidarían de la misma forma que ella había olvidado sus deberes para con los hombres santos. Un tiempo después Shakuntalâ decidió ir en búsqueda de su esposo. Al llegar a la corte el rey la había olvidado y, al ir a buscar el anillo que demostraba el enlace, se dio cuenta de que lo había perdido mientras se bañaba en un río. Desesperada acudió a su divina madre, Menakâ, que la tomó bajo su protección. Entretanto un pescador encontró el anillo en el vientre de un pez y reconociendo que era de su soberano acudió a devolverlo. A la vista de anillo Dushyanta recobró la memoria y se lanzó a la búsqueda de Shakuntalâ, que se hallaba en una selva, donde había dado a luz a Bharata, el rey que dio su nombre a la India. El rey encontró al muchacho jugando con un león y le reconoció, llegándose a la feliz reunión de ambos cónyuges.
shâlagrâma.- Las piedras con huellas de ammonites fósiles que simbolizan a los cinco dioses principales. Por lo general se refiere al ídolo del dios Vishnu en piedra negra, quien se supone que fue convertido en piedra por una maldición. Para su adoración se suspende una vasija sobre la piedra, llena de agua que gotea, y otra debajo para recogerla. Esta agua es bebida más tarde por el adorador.
shamsham
ghâta.- Crematorio hindú sito en las escalinatas cercanas a un río. Es costumbre, tras la incineración, aroojar las cenizas al agua.
Shankara.- V. Shankarâchârya.
Shankarâchârya.- Un filósofo hindú, (788-820), nacido en Kaladi, en el estado de Kerala. Viajó por todo el país y estableció monasterios, siendo el revitalizador del hinduismo en un momento en el que éste decaía. Se le considera el precursor del movimiento bhakti que cobraría especial impulso en el siglo XV. Fue el principal exponente del sistema Vedânta de filosofía, llamado advaita (no dualista), de carácter monista. Las principales obras son los comentarios a diez Upanishad, su Upadeshasâhashrî y el Brahmasûtrabhâshya, éste último considerado el texto canónico del Vedânta. Su no dualismo insiste en la ilusoriedad del mundo fenoménico, que no permite ver la unicidad del Brahman y el âtman. Preconiza que la liberación sólo puede conseguirse por la vía del conocimiento. Se le considera el fundador de la secta de los smârta, que consideran a los Veda como la principal autoridad en materia espiritual.
shâstra.- Voz sánscrita que significa «tratado». Es un término genérico para la escritura revelada. En la antigüedad se aplicaba este término a todos los tratados religiosos, a excepción de los rituales. Después pasó a emplearse para los libros de leyes y científicos. Se dividen tradicionalmente en tres clases, los dharmashâstra, o comentarios religiosos, los arthashâstra, que tratan de política, y los kâmashâstra, que tratan sobre los placeres.
shataka.- (Centuria). Subgénero poético especie de antología lírica que forma un conjunto preciso o aproximado de cien estancias. Su tema suele ser erótico y describe de forma paulatina los estados mentales cambiantes de dos amantes en diversas etapas de su relación amorosa. Sin embargo, pese a su continuidad argumental, cada estrofa tiene un sentido propio y validez como poema independiente.
Shatapatha
Brâhmana.- (Brâhmana de los cien caminos). Es una obra de capital importancia en la literatura védica. Se halla dividido en cien capítulos. Pertenece al Yajurveda blanco. Este libro incluye abundantes leyendas mitológicas, como la del diluvio, referida a Manu. Los libros VI-X reconocen como su autor al sabio Shândilya; los otros, en cambio, lo atribuyen a Yâjñavalkya. El tratado nos muestra cómo la civilización india se extendió hacia el este y sus relaciones con el budismo y con el sistema filosófico Sânkhya. La idea de la unicidad del ser, propia de las Upanishad, aparece aquí mucho más desarrollada que en los otros Brâhmana.
Shesha.- Voz sánscrita que significa «resto». Es la serpiente infinita sobre la que descansa el dios Vishnu. Es la personificación de las aguas cósmicas y fuente de todas las aguas, así como de la Vía Láctea. Es la más buena y noble de los nâga o serpientes semidivinas y se la considera la manifestación animal del dios. Sirve de morada al dios Vishnu antes de la creación de los mundos y es siempre fiel a su divino Señor. Sus cuatro anillos representan las cuatro yuga o eras del mundo. Sostiene el universo sobre su capucha, turnándose con la tortuga Kachchapa. Su nombre se debe a que, cuando el universo se disuelve, ella representa lo que queda después de haber sido formadas las aguas cósmicas, la tierra y todos sus seres, los restos de la manifestación divina, mientras el dios Vishnu reposa en su regazo. Simboliza el eterno silencio del cosmos antes de la creación y el recogimiento del ser en sí mismo. El dios Brahma, al ver el celo que demostraba por el dios Vishnu, la hizo inmortal y, desde entonces, tomó el sobrenombre de Ananta que significa «sin fin». Shesha es el rey y antepasado de todas las serpientes de la tierra y uno de los sostenedores del universo, junto con Dharma, Kâma, Vasu, Vâsukî y Kapila.
shishadvaita.- La segunda rama del Vedânta, fundada por Râmânuja. Se traduce como «monismo cualificado». Admite que el mundo fenoménico goza también de cierta realidad, no tan pura como el Ser Supremo que es indeterminado, pero sí una realidad más secundaria, más inconsciente, más degradada y, si se quiere, menos firme, pero una cierta realidad que le permite establecer tres categorías: Brahman (el Ser Supremo, lo divino), âtman (la parte divina del hombre) y prakriti (la materia), concepto que sería ampliamente desarrollado en la filosofía Sânkhya. Define a la materia no como independiente del espíritu, como se postularía en el sistema Sânkhya, sino como una delimitación del mismo, una especie de encierro provisional.
Shiva.- El principio destructor y la tercera persona de la trimûrti o trinidad hindú. Representa la energía masculina. Es la tercera emanación del Ser Supremo como dios destructor y a la vez fecundador. Se le venera como supremo asceta y maestro de las verdades últimas, como señor del tiempo y de la muerte. Se representa por la letra A de la sílaba Aum y su símbolo es el fuego. Aparece en tiempos anteriores al vedismo, simbolizando la actividad cósmica en el sentido más amplio, la meditación que crea con la fuerza del pensamiento y la danza que imprime el ritmo vital al universo. Fue absorbido por el vedismo ario, que lo identifica con Rudra, dios de las tormentas. Su nombre de Shiva significa «benevolente». Está casado con Pârvatî, diosa de la energía, principio de la energía femenina, de la que tuvo a Kârttikeya, dios de la guerra, y a Ganesha, dios de la inteligencia. Vive en el Shivaloka, un paraíso situado en el monte Kailâsa. Sus servidores o gana, guiados por su caudillo, Ganesha, ejecutan sus órdenes tanto benéficas como destructoras. En su aspecto destructor tiene un tigre a su lado. Se alimenta de lágrimas y fuego, vomita sangre, está armado de dientes agudísimos, viste un collar de cráneos humanos y las serpientes se le enrollan al cuello. El Shiva fecundador está sentado sobre su cabalgadura, el toro Nandî, sujetando entre sus manos una serpiente y un loto. Tiene cinco cabezas y cuatro brazos, pero se le representa con una sola cabeza y cuatro brazos. Tiene un tercer ojo en mitad de la frente, símbolo de la omnisciencia. En su cabello está la luna creciente. Su arma es el trishûla o tridente. Se le suele representar comúnmente por el linga o símbolo fálico, que enfatiza su función fecundadora. Sus seguidores aceptan diversas encarnaciones del dios: Avadhûteshvara, Bâla, Bhairava, Bhikshuvarya, Dvijeshvara, Grihapati, Hanumân, Kirâta, Krishnadarshana, Mahâbala, Mahâkâla, Matanga, Nandikeshvara, Pippala, Sâdhudvija, Sunartaka, Vaishyanâtha, Yaksheshvara y Yatinâtha.
shivaísmo de Cachemira.- V. shaivavâda.
shivalinga.- El falo que simboliza a Shiva como principio masculino y fecundador del universo. Existen multitud de lugares de culto shaiva o shivaíta en los que se adora a la deidad en forma de linga o símbolo fálico. Están divididos en varias categorías, según su importancia.
Shivarâtri.- Una festividad en honor del dios Shiva que se celebra el decimocuarto día de la quincena oscura del mes de Mâgha (28 de enero al 26 de febrero). Es una de las tres noches sagradas del tantra y precede al día de celebraciones, haciéndose en ella un riguroso ayuno durante el día y la noche. Los beneficios de esta celebración llegan incluso a los que hacen vigilia por otros motivos. Según la leyenda, un cazador no pudo regresar a su casa por la noche y la pasó sobre un árbol, aterrorizado y hambriento, por lo que no pudo dormir ni dejar de moverse incesantemente. Su movimiento hizo caer sin cesar pétalos de flores y rocío de las hojas del árbol sobre un linga o símbolo fálico del dios Shiva que había al pie del árbol. El cazador murió al día siguiente y Shiva le concedió el privilegio de que morara con él para la eternidad en el monte Kailâsa.
shrâddha.- Una solemnidad ritual de homenaje a una persona difunta. La llevan a cabo los parientes mediante el ofrecimiento de agua y una torta hecha de leche, arroz y frutas. El símbolo indica que ha de alimentarse a los antepasados. Si se omite esta ofrenda el alma del muerto vaga por el mundo atormentando a los vivos. Se celebra el decimotercero o el cuadragésimo día después del fallecimiento. Los hombres no son admitidos en la mansión celestial sino cuando sus hijos llevan a cabo esta solemnidad, que asegura la felicidad de las almas en el otro mundo.
shrî
yantra.- Uno de los principales diagramas místicos. Simboliza la evolución y la involución del macrocosmos y el microcosmos desde el primer principio divino. Consiste en una serie de triángulos, algunos derechos y otros invertidos, entrecruzándose y encerrados en un círculo y en una cuadratura. Hace referencia a la dualidad de los principios del universo. Se supone que este yantra facilita la meditación en la unidad que trasciende la polaridad de los opuestos.
shrîvaishnava.- El culto vaishnava o vishnuita que une el culto de Lakshmî, diosa de la prosperidad, al de su esposo, el dios Vishnu. Data de los siglos IX o X, teniendo más popularidad en el estado de Tâmil Nadû. Sus dos representantes más importantes fueron Nâthamuni y Yamunâchârya, aunque se considera que fue Râmânuja quien le dio credibilidad filosófica al movimiento. Esta secta da gran importancia al culto en el templo y en el hogar, así como al recitado de himnos a la divinidad.
shruti.- La revelación. Hace referencia a los textos de doctrina sagrada transmitidos a los rishi o sabio védicos, por los dioses. Estos, a su vez, los comunicaron a los hombres. El término se aplica a la literatura revelada y por tanto dogmática.
shûdra.- La cuarta casta hindú, surgida de los pies del ser primigenio. Es la clase obrera de hombres, según el sistema de vida de cuatro órdenes sociales. Es una clase social creada para servir a los brâhmana y que éstos puedan dedicarse a las actividades contemplativas y ritualísticas. Principalmente se dedican a la agricultura y a las artesanías.
siddhi.- Mediante la práctica continuada del yoga, en la que intervienen la disciplina del cuerpo y la concentración de la mente, se cree que pueden adquirirse cierto tipo de poderes mágicos, aunque para ello se precisa además la gracia de la deidad a la que se ha adorado durante todo el proceso. Es aquí donde surge la imagen típica del faquir indio, tumbado sobre una cama de clavos sin sufrir dolor, levitando o mostrando cualquier otro tipo de control sobrenatural sobre su cuerpo.
Estos poderes ocultos aparecen mencionados en unos libros determinados, llamados Yogasûtra y se les denomina siddhi («capacidad»). Se supone que se desarrollan tras el proceso de despertar a kundalinî (una energía mística oculta que existe en la base de la espina dorsal). Tras severas penitencias y ejercicios esta fuerza se pone en movimiento y asciende por los diversos centros neurálgicos del cuerpo, hasta llegar a la parte superior del cerebro, donde desencadena los poderes mencionados.
Los más importantes de éstos son ocho: animâ, que hace a quien la practica infinitamente pequeño e invisible; îshitva, la voluntad irresistible, que otorga poder sobre los seres físicos; laghimâ, la ligereza, que permite levitar o trasladarse instantáneamente a cualquier lugar; mahimâ, la grandeza, que permite aumentar el tamaño a voluntad; prâkâmya, la autosuficiencia; prâpti, el poder de obtención de cualquier tipo de deseo; sarvajñatva, la omnisciencia, y vashitva, el control total sobre la mente y el cuerpo.
Junto a estos ocho poderes principales se supone que existen toda suerte de habilidades menores, tales como comprender la lengua de los animales, clariaudiencia, clarividencia, telepatía, predecir el futuro, recordar las vidas pasadas, abrasar a los enemigos con la mirada, adoptar cualquier forma o leer los pensamientos.
sikhismo.- El sikhismo o sikh panth [«camino de los sikhs»] es la quinta religión más grande del mundo en número de seguidores. Es una fe monoteísta que se basa en las enseñanzas del Guru Nanak (1469 -1539). Aunque surgió del tronco del hinduismo, se convirtió en una religión diferenciada, con sus propias escrituras y creencias divinas únicas. Tiene quinientos años de antigüedad y se originó en la región del Panjab, en la India noroccidental.
El término sikha es una derivación del vocablo sánscrito shishya [«discípulo»].
Puesto que en la India la convivencia entre hindúes y musulmanes aparecía ya entonces como inevitable por razones históricas, la intención original de este movimiento religioso fue unir lo mejor del Islam con lo mejor del hinduismo, en una fe sincrética que pudiera ser aceptada sin reparos por los miembros más progresistas de ambas comunidades. Esta nueva religión se basa en los principios de la bhakti [«devoción»] y es un movimiento de alto contenido místico. Mantiene firmemente la creencia en una divinidad única, trascendente, inexpresable, que se manifiesta en todas las partes del universo que ha creado.
En la actualidad, los sikhs constituyen únicamente el dos por ciento de la población india, pero han tenido una gran influencia en el desarrollo político y cultural del subcontinente. Hay más de 26 millones de sikhs en todo el mundo.
sisadvaita.- La segunda rama del sistema Vedânta de filosofía, postulada por Râmânuja (1016 -1098). Es el monismo o no dualismo cualificado. Este sistema admite que el mundo fenoménico goza también de cierta realidad, no tan pura como el Absoluto que es indeterminado, lo que permite establecer tres categorías: lo divino, el alma o parte divina del hombre y la materia.
Sîtâ.- Una encarnación de Lakshmî, como esposa del príncipe Râma. Es hija del rey Janaka. Había nacido en Mithilâ, al norte del sagrado río Gangâ, en la actual región de Tirhout, en el estado de Bengala. Cuando el príncipe Râma pidió su mano, su padre había preparado una difícil prueba que habría de superar el aspirante a marido, que consistía en tensar el arco del dios Shiva. Râma lo hizo y ganó su mano. Tras la boda acompañó a su marido al destierro. Fue raptada por Râvana, rey de los demonios, y conducida a la ciudad de Lankâ, en la isla de Sri Lanka, pero más tarde la rescató su esposo. Fue madre de Kusha y Lava.
smriti.- La tradición ortodoxa memorizada por exégetas y comentaristas. Se aplica a la literatura tradicional y legendaria, de la que forman parte las epopeyas, por contraposición a la denominada shruti, o revelada, como los Veda. Estos textos son el resultado de la tradición oral del hinduismo.
sol.- V. Sûrya.
soma.- El néctar de los dioses. Es el nombre del licor elaborado con la planta Asclepias acida, de propiedades embriagantes y alucinógenas, que provoca sensaciones de euforia y éxtasis y que los arios trajeron a la India, pues su consumo formaba parte integrante de su culto. Esta planta, que es un arbusto casi desprovisto de hojas, tiene flores blancas y proporciona un jugo lechoso dulce y algo ácido, cuyo proceso de elaboración queda detalladamente descrito en el Rigveda. El soma es objeto de solemnidades rituales también. Por ser la fuente de energía de los dioses llega a tener calidad de dios superior y el ritual de obtener su jugo adquiere significado cósmico. El colador mediante el cual se extrae simboliza el cielo y el líquido que pasa a su través, la lluvia.
sûrya
namaskâra.- Una de las tradiciones más antiguas de la India es el sûrya namaskâra («saludo al sol»), práctica que tenía como finalidad reverenciar a la energía primaria del universo y estimular el cuerpo y el espíritu para el comienzo de la actividad diaria. Ha de efectuarse antes del amanecer, para aprovechar la energía del sol naciente y estimular la sangre.
Se efectúa con siete âsana o posturas, que se cambian en rápida sucesión y que están concebidos para que todos los músculos del cuerpo intervengan en el proceso. El resultado óptimo se consigue si la persona practica este ritual tantas veces como años tenga.
Junto con esta práctica física existe asimismo el recitado de un mantra o fórmula mágica especial. Se trata del llamado Gâyatrî mantra, el verso más sagrado del Rigveda, que todo brahmán ha de repetir al amanecer y al atardecer, pues tiene la propiedad de purificar de cualquier pecado a quien lo repite y se lo considera un sumario de los cuatro Veda. Está dedicado al Savitra, el sol. Es la personificación divina de una oración mental pronunciada por el propio Brahmâ. Se identifica con los tres mundos, los tres Veda y los tres aires vitales. Recibe su nombre de uno de los epítetos de Sarasvatî, diosa de la sabiduría, esposa de Brahmâ.
Su transliteración es la siguiente: Aum bhurbhuvah svaha tat savitur varenyam bhargo devasya dhîmahi dhiyo yo nah prachodayât. Su traducción es: «Om. Meditamos en la excelente luz del divino sol, supremo espíritu de la tierra, la atmósfera y el cielo. ¡Que él ilumine nuestras mentes!»
Sûrya.- El dios del sol. Uno de los âditya o personificaciones celestiales védicas. Es una de las deidades guardianas de los puntos cardinales, guardián del Suroeste. Depende de los cuatro dioses mayores: Varuna, dios de las aguas, Mitra, dios de la amistad, Indra, rey de los dioses, y Agni, dios del fuego. Es hijo del sabio védico Kashyapa y de Aditi. Tuvo varias esposas y una hija llamada Shraddhâ. Con cada una de sus esposas tuvo un hijo llamado Manu. Se le representa sobre un caballo con un disco en la mano. Se le suele describir como un hombre de color rojo oscuro con tres ojos y cuatro brazos. En dos de sus brazos lleva nenúfares. Con las otras dos bendice a sus adoradores. Sus ojos, manos y lengua son de oro. Destruye a los demonios con su fulgor.
sushupti.- El estado de sueño profundo. Uno de los cuatro estados en que puede encontrarse el alma. Representa el sueño en el que no hay ensueños y que se alcanza durante las primeras horas del sueño, para luego producirse las ensoñaciones en las horas terminales del descanso. El sushupti se concibe como un estado temporal de diferenciación entre el alma y el espíritu. Es uno de los niveles de consciencia, según el sistema de filosofía Nyâya.
sûtra.- Llámase así a las obras de aforismos mnemotécnicos, seguidas de un comentario. La palabra en sánscrito significa «hilo», como referencia a su sistema de cuadernillos; más tarde vino a indicar «regla». Los sûtra persiguen un fin práctico y de carácter religioso. Las ciencias expuestas en forma de sûtra son la fonética, el ritual, la gramática, la etimología, la métrica y la astronomía. Eran un ejercicio oral: el discípulo lo aprendía de memoria y el maestro daba las explicaciones, que más tarde se escribieron en forma de comentario. Su prosa deriva de la de los Brâhmana en los que ya domina la construcción nominal de la frase y la necesidad de condensar el mayor número de materia en el menor número de palabras. Se dividen en shrautasûtra (o sûtra revelados), con reglas para preparar los tres fuegos sagrados, y en smritasûtra (sûtra de la tradición), que se refieren a las distintas medidas y cálculos que hay que tener en cuenta para preparar el área del sacrificio y la construcción de los altares.
svâdhishthâna.- El segundo de los siete chakra o centros vitales del cuerpo. En la filosofía Yoga es el segundo chakra, situado encima de los genitales a la altura de las glándulas suprarrenales. Es de color blanco, de forma circular, con seis pétalos.
svâmî.- Título que reciben todos los monjes hindúes que han hecho renuncia total a los deseos y deberes mundanos. Es un título monástico antepuesto también a un nombre religioso. Se emplea más comúnmente para referirse a aquel que ha controlado la mente o a los monjes pertenecientes a la escuela del Vedânta.
svamna.- El estado de sueño. Uno de los cuatro estados en que puede encontrarse el alma. En la filosofía del Nyâya, es el segundo estado en el camino hacia el aparvaga, corresponde al estado de entonación, cuando se sueña y se puede recordar los sueños. El svamna es el estado de sueño, donde las potencias psíquicas como la inteligencia o la volición se sienten más libres, más fluidas, más diáfanas, donde las determinaciones están más sueltas y representa ya un estado de liberación.
svastika.- La cruz esvástica recibe su nombre del término sánscrito svastika, que significa «bienestar».
Esencialmente se trata de un símbolo solar que indica el continuo movimiento del universo. Es de origen ario y se considera auspicioso entre los hindúes, los budistas y los jaínes. No es algo privativo de la India, pues se han encontrado esvásticas en monumentos e inscripciones célticas, griegas y bizantinas, así como entre las primitivas tribus de América.
La figura es semejante a una cruz griega, con los finales de las aspas doblados en ángulos rectos. Existen dos formas, la esvástica derecha, que se mueve en el sentido de las agujas del reloj, y la inversa, que lo hace de forma contraria. Su giro crea la impresión del movimiento constante y simboliza la continuidad del universo.
La esvástica diestra es una representación del fuego y la siniestra es considerada por algunos como de mal augurio. Su forma auspiciosa se halla en especial asociada al dios Ganesha, que la muestra en la palma de su mano, abierta para bendecir.
En el contexto occidental, la esvástica es conocida por el empleo que Adolf Hitler le dio a partir de 1920, como emblema característico del partido nacional-socialista. Esto proporcionó a este símbolo gran impopularidad. Ha de mencionarse que Hitler empleó la cruz inversa y que entre muchos hindúes es generalizada la creencia de que el mal uso que se dio a este símbolo fue la causa intrínseca del fracaso del nazismo.
svastika.- Voz sánscrita que significa «bienestar». Hace referencia a la cruz esvástica, un símbolo solar que indica el continuo movimiento del universo.
svayamvara.- La solemnidad ritual de elección de esposo. Era una antigua costumbre entre los kshatriya o casta guerrera. Consistía en unas celebraciones en las que varios jóvenes optaban a la mano de la muchacha. Esta elegía libremente entre sus cortejadores y colocaba una guirnalda de flores en el cuello del elegido.
Svetâshvara.- Uno de los textos sagrados denominados Upanishad, coloquios filosóficos de explicación de los Veda. Es una de las treinta y tres Upanishad del Yajurveda negro. Data aproximadamente del siglo IV a.C. En él el Brahman es descrito no como esencia impersonal sino como el dios Shiva. Tiene mucha influencia de las categorías de pensamiento de la filosofía Sânkhya. Trata principalmente del fundamento y origen de la realidad. No insiste en la eficacia del sacrificio, pero sí en la excelencia del Yoga. El resumen considera la relación del dios Shiva con el mundo y la necesidad de conocerlo para evitar el dolor de la existencia.
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Taittirîya.- Uno de los textos sagrados denominados Upanishad, coloquios filosóficos de explicación de los Veda. Su primera lección es un tratado de pronunciación. La segunda explica la identidad de los conceptos de purusha, âtman y Brahman. La tercera lección, en forma de diálogo entre el sabio Bhrigu y Varuna, dios de las aguas, trata sobre los diversos niveles del Brahman.
tamas.- Voz sánscrita que significa «tinieblas». Es el principio de inercia o torpeza. En la filosofía Sânkhya es uno de los tres guna o cualidades fundamentales.
tândava.- La danza del dios Shiva que simboliza el movimiento del universo. Esta danza representa las cinco actividades divinas: la creación del universo, su conservación, la destrucción de éste, la encarnación de las almas y la liberación del ciclo de existencias.
tantra.- Un sistema filosófico heterodoxo, conocido en Occidente como tantrismo, y que llegó a su momento de máximo esplendor en el siglo X. Se basa en la utilización de elementos prohibidos para lograr la liberación y en el concepto de la unión sexual y espiritual de Shiva y Pârvatî como principios masculino y femenino del universo. Paralelamente a los seis sistemas filosóficos ortodoxos o darshana, surgió el tantra, basado en los aspectos shivaíticos de concepción del mundo. El objetivo es el mismo, la fusión con el Absoluto, pero mientras que las enseñanzas de los darshana requieren una larga serie de reencarnaciones para lograr su objetivo, el tantra aspira a identificarse con la divinidad en la presente existencia. Este sistema especulativo y ritual trata de obtener el conocimiento salvador y la unión con lo divino mediante la ciencia esotérica. Se basa sobre el principio de la energía y de la manera de controlarla y se lleva a cabo mediante el ritual de adoración de la energía del dios Shiva, personificado en su shakti o energía femenina de la deidad. Al igual que de sistema Sânkhya de filosofía, admite dos principios increpados y eternos: el purusha u hombre primigenio y la prakriti o naturaleza que, mediante su unión, dan origen a todo el universo fenoménico. De esta manera el tantra es la doctrina de los aspectos duelas del Brahman único, que actúa a través de su trinidad de poderes: voluntad, conocimiento y acción. Tiene dos ramas, el dakshinamârga o vía de la derecha, en la que se tiende a concentrarse más en la interpretación intelectual de los textos, y el vâmamârga o vía de la izquierda, cuya técnica se encamina a dirigir toda la energía liberada en el acto sexual al fin cósmico de la fusión con la divinidad, admitiendo toda una serie de elementos que están proscritos de las vías ortodoxas, como el sexo, el vino, la carne, el pescado e incluso algunas plantas alucinógenas. Por extensión se denominan también con el nombre de tantra los tratados que explican los conceptos e incluyen las fórmulas místicas para alcanzar poderes sobrenaturales. Estos libros, en número de sesenta y cuatro, se compusieron entre los siglos V y VIII. Están escritos en forma de diálogo entre el dios Shiva y su esposa Pârvatî, diosa de la energía.
tantrismo.- V. tantra.
tapas.- El fervor, calor de penitencia o mortificación. Es la acumulación de energía concentrada, obtenida mediante prácticas ascéticas. Esta noción se define en el Rigveda en donde se identifica con sacrificio y se relaciona con Agni, el dios del fuego. Más tarde se interioriza como un poder que se puede conseguir mediante las prácticas ascéticas y que lleva a la liberación.
tattva.- Voz sánscrita que significa «elemento». Son las esencias que forman el universo según el sistema Sânkhya de filosofía. Son veinticuatro en número: el intelecto, el ego, la mente, los cinco elementos físicos, los cinco elementos sutiles, los cinco sentidos de la acción, los cinco sentidos del conocimiento y la naturaleza no manifestada.
templo.- V. mandira.
thug.- Una de las caras más desagradable de la tradición india la conocemos, aunque deformada en parte, gracias a las novelas de aventuras. Se trata de los denominados thug (del hindí sthaga, «embaucador»), una secta de bandidos que, tras desvalijar a sus víctimas, las asesinaban ritualmente como ofrenda a Kâlî.
La secta de los thug —desaparecida prácticamente desde 1830— existió hasta el siglo XIX, aunque sus orígenes se remontan al siglo VII, y desplegó su actividad principalmente en las selvas de la India central y de Uttar Pradesh. Los rumores populares exageraron el número de sus integrantes y sus tropelías. Al parecer, mataban como ofrenda a la diosa y para que ésta les protegiera en su vida de latrocinio, aunque según los historiadores no eran siempre necesariamente hindúes, sino que contaban asimismo con musulmanes entre sus filas.
Según lo que sabemos, para que el sacrificio humano fuera agradable a la diosa, la persona debía ser perfecta en su cuerpo, no podía tener ninguna clase de minusvalía ni defecto físico. Para cerciorarse de ello, desnudaban a la víctima y le examinaban minuciosamente. Además, el objeto de sacrificio tenía que ser un varón: la diosa no aceptaba sacrificios de mujeres.
La muerte se producía por estrangulación lenta, al parecer para que la diosa pudiese disfrutar por más tiempo de la agonía de la víctima.
tiempo.- V. kâla.
tîrtha.- Voz sánscrita que significa «vado». Es un término que ha pasado a designar a cualquier lugar sagrado de peregrinación. Solía ser un vado, situado frecuentemente en las confluencias de ríos venerables. Muchos de ellos se encuentran cerca de un templo y en muchos casos su existencia ha determinado la elección del lugar para la edificación del santuario. Suelen encontrarse en lugares de belleza natural que manifiestan el poder de los dioses. Se les considera impregnados especialmente de la shakti o energía de la naturaleza, de la que puede impregnarse el devoto que los visita. Por hallarse asociados a las historias de los dioses son como una puerta hacia la divinidad para los visitantes.
Tirûpati.- Un tîrtha o lugar sagrado de peregrinación, dedicado al dios Vishnu. Es el templo más rico de toda la India. Está situado en el estado de Ândhra Pradesh, encima de la montaña sagrada Tirumalai. La ofrenda más tradicional en este templo es el pelo humano, que miles de personas ofrecen diariamente. También se ofrecen cientos de kilos de oro, plata y todo tipo de piedras preciosas. Miles de peregrinos hacen una larga cola desde el amanecer para poder obtener una visión de la deidad, que se encuentra dentro de una cueva.
Tiruvannamalai.- Un tîrtha o lugar sagrado de peregrinación, en el estado de Tâmil Nâdû. En él se encuentra el monte Arunâchala, muy reverenciado por los devotos shaiva o shivaítas. Allí se celebra el festival del fuego, donde se enciende una gran hoguera que conmemora la manifestación del dios Shiva como una columna de llamas.
tretayuga.- La segunda era hindú, de 1.296.000 años de duración. Durante este era el universo está sustentado únicamente por tres cuartos de virtud. Los miembros de las cuatro castas ya no conocen automáticamente sus deberes, sino que deben aprenderlos y se comienza a apreciar un proceso degeneración en las costumbres y en la moral.
tribus.- V.
âdivâsi.
trimûrti.- Voz sánscrita que significa «tres imágenes». Es la trinidad hindú o tres formas de lo divino. Es la manifestación del Brahman para dar lugar al mundo fenoménico. Está integrada por los dioses Brahma, Vishnu y Shiva, que representan respectivamente y de una manera general las funciones de creación, preservación y destrucción del universo.
trinidad.- V. trimûrti.
tripundra.- La marca en la frente, consistente en tres líneas horizontales paralelas trazadas con tres dedos impregnados en ceniza húmeda o pasta de madera de sándalo molida. Es el distintivo shaiva o shivaíta por excelencia, ya que el número tres se asocia con este dios, que lleva también un tridente como arma y está dotado de tres ojos.
trishna.- Término que denomina a la sed de vida, que actúa como una fuerza individualizante que impele al hombre a hundirse en la naturaleza ilusoria del mundo fenoménico, haciendo obligatoria la reencarnación del alma.
trivarga.- Las tres prácticas excelentes o tres primeros fines que debe cumplir el hombre: dharma o cumplimiento del deber en todo momento; artha, la necesidad de conseguir medios de subsistencia y medios de instalarse adecuadamente en el mundo; y kâma, que significa el placer y todo lo que pueda ser un halago de los sentidos. Por encima de estas tres cosas está el moksha, la liberación.
Trivenî.- Un tîrtha o lugar sagrado de peregrinación. Es la confluencia de los tres ríos sagrados: Gangâ, Jamanâ y Sarasvatî en Prayâga, en la ciudad de Allâhabâd. Se representa a este lugar como un ser de tras cabezas sobre un monstruo marino.
Tukârama.- Un místico famoso (1598-1649), maestro del movimiento bhakti o devocional, del estado de Mahârâshtra. Fue vaishnava o vishnuita y compuso himnos en honor de Vithobâ, aspecto del dios Vishnu que se adora en Pandharapura, en el estado de Mahârâshtra. Se le atribuyen más de cuatro mil himnos devocionales al dios. Se alzó contra el monismo y no aceptó la adoración de otra imagen que la de Vithobâ y su consorte.
tulasî.- Una planta especialmente agradable al dios Vishnu. Sus hojas tienen propiedades medicinales. Tulasî era en principio una mujer, conocida como Vrindhâ, esposa del asura o demonio Jâlandhara. Este había conseguido el don de que sería invencible mientras su esposa le fuera fiel. Para detener las iniquidades del demonio, el dios Vishnu asumió la forma de éste y sedujo a la esposa. Cuando ésta descubrió el engaño, maldijo al dios, que se convirtió en piedra. Vishnu, a su vez, hizo que ella se convirtiese en la planta tulasî. Con el tiempo el incidente se olvidó y Tulasî pasó a ser considerada como esposa del dios Vishnu. En el undécimo día del mes de Kârttika (21 de octubre al 18 de noviembre) se celebra su unión con el dios en una solemnidad muy popular denominada tulasîvivâha, «la boda de Tulasî».
Tulasîdâsa.- (Tulsidas, 1532-1623). Un místico y poeta vaishnava o vishnuita, autor de la epopeya del Râmâyana en lengua hindî, donde se recalcan los valores espirituales del príncipe Râma, octava encarnación del dios Vishnu, y que simboliza el deber. Fue uno de los maestros del movimiento bhakti o devocional. Llevó una vida ascética y compuso una obra de gran importancia en el vishnuismo, el Râmacharitamânasa.
turîya.- El cuarto estado de consciencia o estado de consciencia absoluta. Es el plano de percepción total. Uno de los siete planos de la sabiduría, tras los estados de jâgrata o vigilia, svapna o sueño y sushupti o sueño profundo. En la filosofía del Nyâya, es el cuarto estado en el camino hacia el aparvaba, corresponde al estado de liberación, cuando el alma se ha desprendido totalmente de su envoltura física.
 




U
upanishad.- Voz sánscrita que significa «sentarse a los pies del maestro». Son coloquios filosóficos de explicación de los Veda y fuente escrita de la metafísica hindú, así como precursores del budismo y una fuente especialmente fidedigna sobre su momento histórico. Estos textos pueden ser vaishnava (vishnuitas), shaiva (shivaítas) o del tantra y están vinculados a diversos sistemas filosóficos. Se cuentan hasta ciento ocho. Fueron compuestos principalmente entre el 800 y el 450 a.C. y cambian radicalmente la orientación de los Veda, pasando del ritual hecho para los dioses exteriores a una forma de espiritualidad que busca al dios interior en cada ser. Además, su divulgación no está limitada a la casta de los brâhmana, como ocurría con los Veda, sino que las dos siguientes también tienen acceso a ellas. Estos textos están elaborados en forma de diálogos entre discípulo y maestro. Su nombre hace referencia a la sucesión disimular. Se les conoce también como Vedânta («final de los Veda»). No mantienen entre sí ningún tipo de unidad argumental, aunque los temas que en ellos se tocan son comunes y hasta lo son en ocasiones los dialogantes. En ellos se especula detenidamente sobre la significación del hombre y del universo. Precisan las relaciones entre el mundo exterior y el «yo» del individuo, llegando a la conclusión general de la identidad, o sea, que también el mundo externo es espiritual. Domina en ellos la idea panteísta, según la cual universo es divino y en él está el alma universal (Brahman) con que se identifica además el alma individual (âtman). El destino del alma individual en su transmigración de cuerpo en cuerpo material, regulado por la ley moral de las acciones (karma) cumplidas en cada existencia mortal, desemboca en la liberación final, esto es, en la reunión del âtman o alma individual con el Brahman, cuando haya sido alcanzado el pleno conocimiento de la identidad de ambas. Son considerados sagrados por los hindúes, ya que son revelación divina. Corresponden al cuarto y más elevado estado del conocimiento. Los que llevan a cabo los ritos védicos están en un estadio inferior. Sólo los que no buscan los frutos del sacrificio védico sino la liberación última son los que pueden y deben estudiar las Upanishad, no teniendo ya obligación de cumplir el ritual.
upavâsa.- V. ayuno.
urdû.- El urdú es meramente un dialecto del hindi y se diferencia de los otros en que la mayoría de los sustantivos, adjetivos y adverbios de la lengua han sido substituidos por voces de origen árabe y persa, aunque los verbos y demás partes de la oración, así como las reglas de la gramática siguen siendo los del hindi. Su alfabeto es el árabe, al que se le han unido cierto número de letras para representar las articulaciones y los sonidos persas e indostaníes desconocidos en el árabe.
 




V
vaidika
dharma.- Voz sánscrita que significa «el dharma védico». Es el concepto conocido como vedismo. Se considera la más antigua de las religiones de la India y data aproximadamente del siglo XV a.C. Fue difundida por los mahârishi o grandes sabios ascetas, a los que se les atribuye la institución de los sacrificios, la invención de las plegarias y todo cuanto hace referencia a la civilización.
Vaikuntha.- La morada del dios Vishnu, situada en el océano del norte o en el pico oriental del divino monte Meru. Tiene una extensión de más de cien mil kilómetros de circunferencia. El palacio lo edificaron los shubhadra, arquitectos divinos a las órdenes de Vishvakarma, el arquitecto celestial. Todos los edificios están hechos de joyas, los pilares y ornamentos son de piedras preciosas y las aguas cristalinas del sagrado río Gangâ caen desde los cielos, deslizándose sobre las cabelleras de los siete rishi o sabio védicos. También hay cinco estanques con lotos blancos, rojos y azules. Sobre un trono se sienta el dios Vishnu. Allí también vive su esposa Lakshmî, diosa de la prosperidad, y sus hijos, asistidos por sus servidores.
Vaisheshika
Shâstra.- Un tratado del sistema Vaisheshika del filosofía, compuesto por Prasasthapâda en el siglo v. Este tratado se ha perdido, pero existe una versión china posterior. Se caracteriza porque incluye una séptima categoría tras las seis usuales, el no ser, que puede ser de cuatro clases: el no ser de algo que todavía no es; el no ser de una cosa que fue pero que ya no es; el no ser de una cosa que no es otra; y el no ser como una manifestación del Absoluto que no ha sido, no es, ni será nada determinado. La aparición de esta categoría es la consecuencia lógica de una cultura que aspira a la superación de todo lo fenoménico y a la reabsorción en el Ser Supremo.
Vaisheshika
Sûtra.- Una obra filosófica india que contiene la exposición fundamental del sistema Vaisheshika. Se remonta al siglo I y se atribuye a Kanâda. Aparece dividida en diez partes, que tratan de las substancias, del espacio, del tiempo, de la psicología, de la doctrina atómica, de la perfección, de la indiferencia, de la causalidad, etc. En pocos lugares se encuentran ideas teológicas y éticas o referencias a la autoridad de los Veda como revelación. El objeto de la obra consiste en dar una teoría de las categorías o predicados de las cosas.
vaisheshika.- La exposición atomista del mundo. Uno de los seis sistemas de filosofía hindú. Se centra en el estudio del ser y de sus características, siendo por tanto un sistema ontológico. El origen del sistema se remonta al siglo II a.C., aunque toma impulso hacia el siglo V con el Vaisheshikashâstra, compuesto por Prasasthapâda. La base del pensamiento del Vaisheshika es la dualidad del mundo, es decir, que hay una realidad constituida por átomos materiales que están en estado de indiferenciación y un Absoluto en el cual participa lo sagrado impersonal, el âtman o alma individual universal y lo sagrado particular, el âtmâ de cada uno. Es un sistema diferenciador; deriva de la palabra vishesha, que significa «diferencia» y busca la forma de distinguir entre una cosa y otra, elaborando una teoría de las categorías de la realidad. Este sistema distingue entre las substancias espirituales y materiales. Estas últimas están compuestas de anu o átomos infinitamente pequeños, eternos e indestructibles, que están en continuo movimiento durante todo el periodo cósmico, uniéndose entre sí de dos en dos o de tres en tres, para dar lugar a moléculas binarias, ternarias, etc. Los átomos difieren cualitativamente entre sí, formando hasta nueve substancias diferentes: fuego (anila), tierra (prithvî), aire (anala), agua (apa), tiempo (kâla), éter (akâsha), espacio (desha), espíritu (manas) y alma (âtman), ordenadas por dos fuerzas: el tiempo y la orientación según el espacio. Su magnitud es la sexta parte de un grano de polvo en un rayo de sol. Las substancias espirituales o almas son infinitas y eternas. Están dotadas de consciencia e inteligencia, mediante las cuales perciben el universo y están unidas a éste por dicha percepción. De la materia nacen todos los males y, en primer término, la necesidad de la reencarnación. El alma debe procurar liberarse de la materia; a tal fin contribuyen las prácticas del Yoga y del ascetismo. El universo está compuesto de las nueve substancias antes mencionadas, que poseen a su vez atributos mediante los cuales se manifiestan: color, olor, contacto, número, dimensión, separación, conjunción, desunión, prioridad, posterioridad, conocimiento, placer, dolor, deseo o aversión y voluntad. Mediante estos atributos obran sobre el espíritu y determinan las acciones. El Vaisheshika afirma la realidad del mundo exterior en oposición al Vedânta que lo considera como una ilusión. El ritmo de la vida, las actividades del espíritu, las sensaciones, los sentimientos y los deseos son pruebas de la existencia del âtman o alma individual, que es substancialmente increada e indivisible. Las almas son infinitas; el alma suprema es Dios, mónada infinitamente superior a todas las demás. Este sistema ontológico y deísta es un ejemplo de la existencia de tendencias positivistas indias.
vaishnava.- Voz sánscrita que significa «vaishnava o vishnuita», relativo al dios Vishnu. Es también el movimiento vishnuita que une los términos de jñâna con bhakti. Es una de las cinco categorías en las que se dividen las sectas hindúes, según las divinidades a las que se adora.
vaishya.- La tercera casta hindú. Una clase de hombres dedicada a los negocios y a la agricultura, según el sistema de vida de cuatro órdenes sociales. Por extensión incluye a los mercaderes y granjeros. Pertenece, al igual que las dos castas superiores, brâhmana y kshatriya, a los llamados «dos veces nacidos» o dvija. Surgen de los muslos del ser primigenio.
Vâlmîki.- Un sabio, autor de la epopeya del Râmâyana. Se le considera una encarnación del dios Brahma. Es hijo de Varuna, dios de las aguas, y nacido en la casta de los brâhmana. Su nombre proviene de un tipo de hormigas con las que la leyenda le relaciona. Se había unido a una partida de salteadores que en una ocasión se atrevieron a atacar a varios rishi o sabios védicos. Estos perdonaron al joven brâhmana y le dieron un mantra o fórmula invocatoria mágica, sobre la que Vâlmîki meditó durante mil años en completa inmovilidad. Al cabo de este milenio los rishi le encontraron en el mismo lugar en que le dejaron, con el cuerpo cubierto de hormigas blancas de la especie llamada valmîka, de las que se originó el nombre. En cuanto a su obra, cuenta en los primeros capítulos que oyó la historia del sabio Nârada, mensajero de los dioses, y luego la recopiló y escribió. También dice que sería él mismo quien más tarde avisaría de los acontecimientos a Kusha y Lava, los dos hijos del príncipe Râma. Históricamente parece ser que Vâlmîki vivió hacia el siglo IV o III a.C.
vâma
mârga.- El sendero izquierdo o forma de adoración del tantra. Es una escuela shaiva o shivaíta que considera al mundo como una emanación de la energía femenina o shakti del dios. Suelen denominarse ritos de la mano izquierda los que requieren prácticas sexuales o la utilización de drogas.
Vâmanâ.- La quinta encarnación del dios Vishnu, como un enano. Nació en la tierra como hijo del sabio védico Kashyapa, a instancias de los dioses, con el fin de engañar al asura o demonio Bali, nieto de Prahlâda y bisnieto de Hiranyakashipu, a quien el dios había vencido en una encarnación anterior. Celebrando sacrificios a orillas del sagrado río Narmadâ y mediante una austeridad ascética, Bâli había conseguido innumerables poderes con los que se dedicaba a perjudicar a los dioses, llegando a destronar al propio Indra, rey de los dioses, y a apoderarse de los tres mundos. El dios, tomando la forma de enano, se le acercó y le pidió el espacio que él podía abarcar en tres pasos, para que pudieran residir los dioses. El demonio observó las diminutas piernas de su interlocutor y aceptó, divertido. Entonces Vishnu recobró su forma divina, adquiriendo unas dimensiones colosales, y con un paso recorrió la tierra y con otro, el aire. En aquel momento el demonio reconoció la divinidad de Vishnu; no obstante, éste no dio por finalizada su conquista hasta que con un tercer paso recorrió el cielo. Tras ello, Vishnu, generosamente, le concedió al demonio el gobierno de un mundo subterráneo y la posibilidad de volver una vez al año a visitar a sus súbditos, a los que amaba de verdad.
vanâprastha.- El tercer estadio en la vida del brâhmana ortodoxo. Es el de asceta o ermitaño en el bosque, durante el cual el hombre, una vez cumplidos sus deberes con la sociedad, se retira para meditar sobre la verdad y sobre el sacrificio y para instruir a los jóvenes. A esta etapa pertenecen precisamente los textos denominados Âranyaka, que contienen las especulaciones de estos ermitaños sobre Dios, el mundo y la humanidad.
Vande
mataram.- Esta expresión significa «Victoria a la Madre». Fue el lema de la lucha por la independencia, haciendo entonces referencia a la Madre patria. Existe una famosa canción de ese título, adoptada por el Partido del Congreso como su himno libertario. La letra es del escritor nacionalista Bankim Chandra Chatterji y la música, de Rabindranath Tagore. Se considera el segundo himno de la India, tras Jana Gana Mana.
Varâha.- La tercera encarnación del dios Vishnu, en forma de jabalí. Se le describe como de color oscuro y grandes dimensiones. Su misión fue combatir al râkshasa o demonio Hiranyâksha que, en una encarnación anterior, había sido guardián de la puerta del palacio del dios Vishnu. Allí había impedido el paso el paso a unos muni, cosa que les causó tal cólera que le maldijeron, haciéndole renacer como hijo de Diti. Bajo este aspecto maléfico se había apoderado de la tierra, arrancándola del mar cósmico, y la había arrojado a las profundidades de los mundos subterráneos. Los dioses se dirigieron al dios Vishnu y le pidieron que defendiera al mundo. Vishnu tomó la forma de un jabalí gigantesco y, tras matar a Hiranyâksha, se sumergió en el mar y arrancó con sus colmillos a la tierra de los mundos subterráneos y la devolvió a su lugar.
Vârânasî.- V. Kâshî
varna.- Voz sánscrita que significa «color». Hace referencia a la casta. Según el modelo hindú, mencionado por vez primera en el Rigveda, existen cuatro castas fundamentales, con diversas subdivisiones. Estas son: los brâhmana, o casta sacerdotal, dedicados al culto y a la enseñanza; los kshatriya o casta guerrera, militares y administradores; los vaishya, que son agricultores y comerciantes principalmente; los shûdra, que incluyen artesanos y los dedicados a aquellos oficios de servicio a los demás. Aunque este sistema tenía naturaleza de oficio, acabó convirtiéndose en hereditario y se le adjudicaron niveles según el prestigio de los diversos oficios. Sus ventajas principales son la preservación de los ritos, la división del trabajo y la reducción de la competencia. Sus deméritos son el debilitamiento del poderío militar, el fenómeno de la intocabilidad y la falta de variedad genética en los matrimonios.
Varuna.- El dios de las aguas, en particular del océano, de las leyes cósmicas y morales. Controla los elementos del tiempo: lluvia, tormentas, ríos y aguas. Se le invoca antes de los viajes y ante la contemplación del océano. Es un dios de carácter moral, castigador del malvado y protector del necesitado. Es uno de los âditya o personificaciones celestiales védicas y uno de los ocho vasu o personificación de los elementos naturales. Es una de las deidades guardianas de los puntos cardinales, guardián del Oeste. Se le considera uno de los cinco dioses principales después de la trimûrti o trinidad hindú. Es un dios inquietante, iracundo y terrible, poseedor privilegiado de mâyâ (la magia que crea las cosas reales e ilusorias). Provoca el pánico entre sus enemigos. Es el guardián del rito y guardián de la ley cósmica, por lo que siempre está atento a las transgresiones humanas. Tiene un carácter colérico. Es de costumbres nocturnas y tiene una relación particular con la luna, depósito del licor sacrificial, el soma o néctar de los dioses. Unas veces aparece como una divinidad bienhechora, que fertiliza los campos; otras, como el dios infernal que oculta las almas en el fondo del océano, atormentándolas cruelmente. Durante el tiempo védico figuró entre los dioses más prominentes, pero durante el período épico su importancia decayó. Es hijo del sabio védico Kashyapa y de Aditi. Esposo de Varunî. Se unió al sagrado río Gangâ para tener un hijo, al que llamó Jâlandhara. Junto con Mitra, el dios de la amistad, derramó unas semillas de las que nació el prajâpati Agastya. Se le representa bajo la figura de un hombre blanco, coronado con lotos, llevando en una mano un lazo y en la otra un quitasol. Va vestido con un manto dorado y una túnica resplandeciente. Tiene innumerables ojos con los que ve todo y nada escapa a su vigilancia, puesto que las innumerables estrellas son sus oídos. De su garganta manan siete corrientes de agua celestial, origen de todos los ríos de la tierra. Aparece sentado en un trono de diamantes. Los mares y los ríos forman su corte. Envía la hidropesía como castigo a los malvados. Normalmente monta un monstruo marino o cocodrilo de color oscuro provisto de una trompa. Otras veces aparece junto con una serpiente y un león, pero rara vez, con los dos juntos.
vâsana.- El hábito engendrado en la mente por ejecución de algún acto. Son los instintos o tendencias que se arrastran desde las vidas pasadas, las impresiones indelebles del intelecto, producidas por las experiencias de la vida. Constituyen la memoria, el instinto, las tendencias y aptitudes de cada individuo.
Vasishtha.- Uno de los siete principales rishi o sabios védicos representados por la constelación de la Osa Mayor. Es uno de los diez prajâpati o dioses de la creación y uno de los diez hijos mentales del dios Brahma. Hijo de Kardama, esposo de Arundhatî y también de Akshamâlâ. Tuvo cien hijos. Representa el poder y la dignidad de la casta de los brâhmana. Fue el kulaguru o maestro familiar del rey Dasharatha y preceptor del príncipe Râma.
Vâyu.- El dios del viento, que simboliza el soplo cósmico. Se le identifica con el aliento o prâna y con el alma universal. Es el conductor del sonido y los perfumes. Es una de las deidades guardianas de los puntos cardinales, guardián del Noroeste. Es uno de los ocho vasu o personificación de los elementos naturales, bajo el nombre de Anila. Se le considera rey de los gandharva o músicos celestiales. Es hijo de Rudra, la tempestad, y fue padre del dios-mono Hanumân. Es el padre divino de Bhîma, el segundo de los cinco príncipes Pândava. Se le representa de una forma muy atractiva. Monta un antílope blanco o un carro tirado por caballos de color rojo o púrpura que pueden llegar hasta a mil.
veda.- Las escrituras sagradas hindúes, reveladas por el dios Brahma. Es una voz sánscrita que significa literalmente «la ciencia». Son los textos de la fase literaria más antigua de toda la literatura indoeuropea, de fondo marcadamente religioso y que abarca cerca de dos milenios (2500-500 a.C.). Constan de una himnología sagrada de elevada inspiración poética que más tarde se complementan con obras de exégesis sobre la interpretación de la palabra revelada y la práctica del culto (Brâhmana). La palabra Veda indica cuatro textos védicos propiamente dichos: el Rigveda o Veda de los himnos; el Atharvaveda o Veda de los sacerdotes brujos; el Sâmaveda o Veda de las melodías y el Yajurveda o Veda de las fórmulas sagradas. Los dos primeros son colecciones originales. El Rigveda es la exposición del más antiguo pensamiento religioso indio, cuya concepción fundamental es un politeísmo naturalista. El Atharvaveda pertenece a estratos populares indígenas y lleva consigo un elemento de superstición. El Sâmaveda es un manual para uso del culto y el canto litúrgico. El Yajurveda es un texto compuesto para la práctica del sacrificio y contiene plegarias y fórmulas sacadas en parte del Rigveda y en parte originales. Según el código de Manu los Veda son la fuente del dharma (religión, moralidad, rectitud y buena conducta). Durante bastante tiempo los que no pertenecían a la casta de los brâhmana tuvieron prohibido el acceso a los Veda. Estos se transmitieron oralmente en un principio, dando así lugar a linajes de sacerdotes que conocían dos, tres, o los cuatro Veda.
vedânga.- Voz sánscrita que significa «miembros del Veda». Son las ciencias sagradas que son accesorias a los Veda. Son seis: shikshâ (fonética), kalpa (injunciones ceremoniales), vyâkarana (gramática), nirûkta (glosario de términos védicos), chhanda (prosodia) y jyotisha (astrología). Estas ciencias se hallan expuestas en Sûtra o aforismos mnemotécnicos.
vedânta.- La filosofía Vedânta, «fin de los Veda». Uno de los seis darshana (puntos de vista) o sistemas filosóficos. Está considerado como el fin de los Veda por cuanto es la expresión más decantada y completa de la doctrina védica. Presenta tres escuelas: Advaita o monismo puro, Sisadvaita o monismo cualificado y Dvaita o sistema dualista. De los tres el último es el más diferente y el primero, el más puro. El Vedânta presenta la esencia del monismo al afirmar la existencia de una única realidad: Brahman. Su punto de partida lo dio el filósofo Shankarâchârya con su obra Vivekachûdâmani, cuya aportación fue de tal importancia que eclipsó cualquier texto anterior. Considera al Brahman (el Absoluto), al que denominó Nirgunabrahman, como un elemento sin límites, no diferenciado, sin determinantes de ningún tipo. Cuando se manifiesta como creador, bajo la denominación de Sagunabrahman, aparece como un dios demiúrgico comprometido con la labor creadora, con una serie de cualidades determinantes. Fuera de estas dos entidades todo cuanto hay es ilusorio y carece de auténtica realidad, porque la realidad, para ser plena, no puede ser efímera, ni tener limitaciones.
vedismo.- V. vaidika dharma.
vegetarianismo.- El vegetarianismo en la India es un principio fundamental del denominado sanâtana
dharma (la religión eterna: el hinduismo). Es la dieta de los yogîs y los ascetas, de los buscadores de la verdad, de los místicos y los monjes y, sobre todo, de las almas compasivas que quieren inferir a la naturaleza el menor daño posible. Este principio tiene miles de años de vigencia y aunque las colonizaciones musulmana y cristiana redujeron en parte su popularidad, sigue siendo uno de los pilares fundamentales del hinduismo, el budismo y el jainismo, puesto que se basa en el principio religioso de la ahimsâ, la no violencia. Estas tres variedades religiosas han defendido siempre la santidad de la vida en todas sus formas, humana o animal, y han preconizado una forma de subsistencia basada en un consumo mínimo de recursos naturales, en una proto-ecología documentada en textos de sorprendente antigüedad. Se encuentra en los textos védicos y lo mencionaron viajeros famosos como Megasthenes y Fa-hsien. En la epopeya del Mahâbhârata se explica que la carne de los animales es como la carne de tus propios hijos y que quien la devora es un ser abyecto. El Yajur
Veda especifica que no se deben matar criaturas de la tierra, del aire ni del agua, con ningún fin. El Manu
Samhitâ aconseja rechazar completamente el consumo de carne a causa del sufrimiento que implica para el animal. Los textos que tratan sobre este aspecto son innumerables.
vidyâ.- El conocimiento, la sabiduría. Tiene siete planos: subhecha, el puro deseo o intención de conocer; vichârana, la investigación; tanumânasa, la completa purificación de la mente; sattâpatti, el establecimiento de la verdad; asamshakti, la liberación de los apegos, padârthabhâva, la cesación de la objetividad; turîya, el estado de percepción total.
viento.- V. Vâyu.
vijñâna.- La ciencia del conocimiento. Es el conocimiento superior e instintivo, una especie de visión directa con los ojos del alma, merced a la cual hombre adquiere sabiduría.
Vikrama.- La era hindú que se inicia el 47 a.C.
Vindhyâ.- Los montes que separan las llanuras del norte de la India de la meseta del Dakkhan (Deccan). Es el lugar mitológico desde el que surge el sol para iniciar su recorrido diario. En una ocasión estos montes se habían levantado hasta obstruir el camino del astro del día. Invocado por Varuna, dios de las aguas, el sabio védico Agastya se dirigió a los Vindhyâ y les obligó a bajar hasta permitirle al sol el paso hacia el sur y dejarle franco el camino para cuando él mismo regresara. Agastya no regresó y los montes Vindhyâ quedaron reducidos para siempre a aquella dimensión.
vishishtâdvaita.- El advaita cualificado de Râmânuja, que mantiene la presencia de la unicidad divina subyacente en la realidad de lo diverso.
Vishnu.- La segunda persona de la trimûrti o trinidad hindú. Es el principio conservador. Se simboliza por el elemento agua y se le representa con la letra M en la sílaba sagrada Aum. Es uno de los âditya o personificaciones celestiales védicas. Es esposo de Lakshmî, diosa de la prosperidad, y padre de Kâmadeva, dios del amor. Es el dios que conserva y protege al universo, por lo que encarna en la tierra, siendo por ello el más querido de todos los dioses. Aunque inicialmente se le reconocieron veintiocho avatâra o encarnaciones, en el siglo VIII éstas quedaron reducidas a diez: Matsya, Kûrma, Varâha, Narasimha, Vâmana, Parashurâma, Râma, Krishna, Buddha y Kalki. A lo largo de sus sucesivas encarnaciones fue tomando diferentes esposas que no eran sino manifestaciones de la misma Lakshmî. Antes de la creación de los mundos vive sobre el océano eterno, sostenido por la gran serpiente Shesha, símbolo del infinito. Habita en el paraíso llamado Vaikuntha. Su cabalgadura es el águila Garuda. Se le representa como un príncipe apuesto, de color azul, con una triple corona y un diamante en el pecho. Tiene cuatro brazos, portadores de sus atributos: shankha, un caracol marino cuyo sonido en las batallas siembra la confusión; el sudarshana o disco arrojadizo; el gadâ, una maza; y una flor de loto llamada padma.
vishnuista.- V. vaishnava.
Vishvakarma.- El dios de los oficios y de las artes, personificación de la potencia divina de la construcción del mundo. Es el gran arquitecto del universo y fundador de la ciencia de la arquitectura. Es hijo de Kashyapa y de Aditi. Es uno de los âditya o personificaciones celestiales védicas. Es el constructor del palacio de Indra, rey de los dioses, y de la ciudad de Indraprastha. Estaba ayudado por unos obreros llamados shubhadra. Se le atribuye el Vishvakarmashâstra, un tratado de construcción de imágenes de los dioses. Además es quien concerta los matrimonios, creando a los hombres y a las mujeres para que sean el uno para el otro. Bendice luego su unión ante el fuego sagrado.
Vishvâmitra.- Un sabio védico, hijo de Gâdhi.
Fue amante de la apsarâ o ninfa celestial Menakâ, la cual le hizo padre de Shakuntalâ y abuelo de Bharata. Fue preceptor del príncipe Râma y quien pidió al rey Dasharatha que le enviase al príncipe para que matase a demonios capitaneados por Râvana, rey de los demonios. Pertenecía a la estirpe lunar o chandravamsha y gobernó el reino de Kanauja. Según la leyenda, un día llegó a una selva donde poseía una ermita el sabio Vasishtha. Este lo acogió y luego llamó a Nandinî, la vaca de la abundancia, y le mandó satisfacer los deseos de Vishvâmitra. De las ubres inagotables surgieron leche y mantequilla, toda clase de manjares y bebidas y luego joyas y tejidos finísimos. Vishvâmitra propuso a Vasishtha que se la cambiara por cien mil vacas, pero éste se negó. Vishvâmitra optó por utilizar la fuerza, pero a pesar de los golpes la vaca no salió de la ermita. Finalmente la vaca corrió en todas direcciones y su cuerpo se puso incandescente, soltando una lluvia de carbones encendidos. Comenzó a emitir de todo su cuerpo multitud de ejércitos que dispersaron al propio ejército de Vishvâmitra. De regreso a su reino, Vishvâmitra colocó en el trono a su hijo y se retiró a reflexionar sobre el suceso, reconociendo que es la austeridad lo que constituye el más alto grado de la fuerza. Concentró su espíritu en la austeridad y sus penitencias consiguieron el favor del dios Shiva, que le concedió armas divinas. Volvió a enfrentarse a Vasishtha pero de nada le sirvió la fuerza de los kshatriya o guerreros. Finalmente reconoció que era la energía espiritual de los brâhmana lo que realmente contaba, por lo que inició sus penitencias para convertirse en uno de ellos. Tras largos años de severas penitencias y austeridades alcanzó el grado de brâhmana.
Vishvarûpa.- Epíteto del dios Vishnu, «el que asume todas las formas». Hace referencia al aspecto que el dios Vishnu le mostró al príncipe Arjuna en el campo de batalla de Kurukshetra y que contiene todas las formas de la divinidad en una sola. Es la divinidad considerada como la totalidad del universo.
Vivekânanda.- Un filósofo indio moderno (1862-1902). Participó activamente en 1893 en el Parlamento Mundial de las religiones, celebrado en Chicago. Su actuación ha resultado fundamental para dar a conocer el hinduismo en Occidente. Es el fundador de la Ramakrishna Mission, con muchos seguidores en países europeos y en América.
vrata.- Una observancia religiosa en sentido amplio. Aunque puede emplearse para diversas clases de penitencia, su acepción más generalizada es la de ayuno.
Vyâsa.- V. Vyâsadeva.
Vyâsadeva.- Voz sánscrita que significa «el dios compilador». Es sobrenombre de Krishnadvaipâyana Vyâsa. El nombre de Krishna se debió al color de su tez (Krishna significa «negro») y el de Dvaipâyana, a su lugar de nacimiento. Es uno de los siete filósofos principales de la India antigua. Se le supone la tercera encarnación del dios Brahma, con la finalidad de transcribir las escrituras sagradas. Se le atribuye la compilación de los Veda, del Mahâbhârata, se le considera fundador del sistema Vedânta de filosofía y autor de los dieciocho Purâna o libros de tradiciones mitológicas indias. Era hijo del sabio Parâshara y de Satyavatî. Vyâsa, a instancias de su madre, tomó a sus cuñadas viudas, Ambikâ y Ambâlikâ, y las hizo madres del rey Dhritarâshtra y de Pându, cuyos descendientes son los príncipes Kaurava y Pândava respectivamente, protagonistas del Mahâbhârata. También tomó a una doncella de Ambikâ para hacerla madre de Vidura.
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yajña.- El sacrificio, la oblación. Puede denominar a todo un conjunto de actos litúrgicos, aunque se emplea más frecuentemente para el ritual con el fuego védico. El sacrificio es el elemento principal de la cultura védica y a través de él se propicia a los dioses. Simboliza la creación del mundo y el sacrificiante asume el papel de la humanidad. De acuerdo con la más pura ortodoxia han de celebrarse cinco cada día: en honor de los seres vivos, de los hombres, de los antepasados, de los dioses y del Brahman o Ser Supremo.
Yajur
Veda.- Es el Veda de las fórmulas sagradas, invocaciones y conjuros. Es un modelo de liturgia. Es uno de los cuatro Veda, destinado al adhvaryu u oferente del sacrificio. Aunque incluye himnos a los dioses se ocupa más de la mecánica del ritual, incluyendo incluso himnos a los propios instrumentos sacrificiales. Hubo muchas redacciones, de las que conocemos sólo cinco. Las cuatro primeras forman el Yajurveda negro y la quinta, el Yajurveda blanco, que contiene la revelación hecha al sabio Yâjñavalkya por Sûrya, dios del sol. Mientras el blanco contiene sólo fórmulas de sacrificios generales, el negro nos habla de los ritos y contiene la fórmulas y oraciones para los sacrificios más importantes como los de la luna nueva y de la luna llena, para el culto cotidiano del fuego, para el sacrificio de las estaciones, para los sacrificios al soma y para la preservación de los animales. Se dan en él reglas minuciosas para la construcción del altar. Tampoco faltan himnos de carácter filosófico y cosmogónico. Un capítulo muy importante es el consagrado al sacrificio del caballo o ashvamedha, que se hacía para asegurar al rey la victoria y el dominio del mundo. Una sección entera está consagrada al culto de los muertos. El Yajurveda está escrito en verso y en prosa rimada. Son frecuentes las adivinanzas, los enigmas y las largas enumeraciones de nombres con los que se invoca a una divinidad.
Yama.- El dios de la muerte y soberano de los infiernos. También se le denomina Kâla (el tiempo). Se le identifica con Dharma, la personificación de la justicia, y como tal fue el padre divino de Yudhishthira, el mayor de los cinco príncipes Pândava. Es uno de los ocho vasu o personificaciones de los elementos naturales. Es una de las deidades guardianas de los ocho puntos cardinales, guardián del Sur. Es uno de los âditya o personificaciones celestiales védicas. Su origen no es del todo divino. Se cuenta que, siendo hombre, emprendió un viaje por el camino del que no se regresa y así se lo mostró a sus sucesores, siendo el primer ser que murió. Es hijo del sabio védico Kashyapa y de Aditi y hermano gemelo de Yamî, personificación del sagrado río Jamanâ. Vive en el Yamaloka, su morada, que está situada en el monte Kailâsa y que se divide en veintiún círculos a donde van los pecadores, según sus delitos. Sus servidores son dos perros feroces, de cuatro ojos cada uno, que desempeñan el papel de guardianes de la entrada del infierno. Agni, dios del fuego, conduce a los muertos hasta las mismas puertas del infierno, representado por la pira funeraria, y allí son recogidos por sus servidores. Antes de llegar al infierno el alma es sometida a un riguroso juicio y según obedezca a uno de los tres impulsos, sattva, rajas o tamas, es ascendida a los svarga o cielos, o arrojada a los pâtâla o infiernos. A Yama se le representa con aspecto humano, pero con el cuerpo verde y vestido de rojo. Siempre tiene el genio irritado. Su animal es el búfalo. Aparece a veces montado sobre él y otras a su lado. En una mano lleva una clava y en la otra un lazo, para atar con él la parte inmortal de los seres vivientes y llevarla luego a su reino.
yama.- Los diez yama definen los códigos de conducta mediante los cuales controlamos nuestros instintos y cultivamos las cualidades innatas de nuestra alma, son los siguientes: ahimsâ, («no violencia»), que consiste en no dañar a los demás mediante pensamientos, palabras o acciones; satyâ, («verdad»), la tendencia a evitar la mentira, la falsedad y el engaño en todas sus formas; asteya, («honestidad»), la abstención del robo, del fraude y del endeudamiento; brahmachârya, («conducta divina»), practicar el celibato durante la soltería y, en la vida marital, evitar las relaciones ilícitas; kshamâ («perdón»), evitando la intolerancia, el rencor y la impaciencia; dhriti («estabilidad»), vencer a la indecisión, al miedo, a la volubilidad y a la falta de perseverancia; dayâ («compasión»), eliminando de uno mismo la crueldad y la insensibilidad ante el sufrimiento de los otros seres; ârjava («rectitud»), evitando toda clase de malas acciones; mitâhâra («frugalidad»), la moderación en el apetito y el evitar la glotonería y, en general, todo tipo de excesos del cuerpo; shaucha («pureza»), evitar las impurezas del cuerpo y de la mente.
yantra.- Término que hace referencia a cualquier tipo de máquina. Es un término genérico que designa los instrumentos de culto: ídolos o diagramas geométricos. Puede servir para representar algún aspecto de lo divino o como modelo para el culto de una divinidad particular. Es también un medio para estimular las visualizaciones, meditaciones y experiencias internas. En el tantra designa a cualquier diagrama místico, de diseño mágico, más simple que el mândala, pero que también ayuda a entrar en sintonía con el universo. Se le atribuyen poderes ocultos. Suele constar de un punto central o bindu en el centro, que simboliza la creación original. Las diversas formas de energía están representadas por diferentes combinaciones de triángulos, cuadrados, pentágonos y círculos, colocados de forma simétrica a partir del punto central.
yâtrâ.- La procesión religiosa en las que se transporta la estatua del dios, debidamente engalanada, sobre un carro solemne, cuyas esculturas describen las múltiples leyendas de sus gestas. Esta estatua es generalmente la reproducción a tamaño reducido de la que ocupa el santuario. Suele hacerse con gigantescos carros de madera que imitan en su forma las cúpulas esculpidas de los templos. En ocasiones, los fieles se arrojaban al paso del carro para dar su vida a los pies del dios.
Yoga
Sûtra.- Un texto de aforismos filosóficos, el más antiguo e importante en el campo del sistema Yoga de filosofía. La obra nos habla de una aplicación práctica de las verdades contenidas en la filosofía Sânkhya, de ahí que ambos sistemas se asocien reiteradamente. El Yoga pretende enseñar al hombre a diferenciar lo espiritual de lo material como una vía para lograr la liberación y escapar del ciclo de reencarnaciones o samsâra a que está sujeto. Se le atribuye a Patañjali, autor del Mahâbhâsya, y puede que se redactara alrededor del 147 a.C. La versión que ha llegado hasta nosotros puede datar del siglo V de nuestra era. Es una obra breve y concisa que se compone de ciento noventa y cinco aforismos, divididos y agrupados en cuatro capítulos: el primero de los cuales trata de la esencia del Yoga y la naturaleza de la concentración; el segundo, de los medios que determinan su consecuencia; el tercero, de los poderes sobrenaturales que derivan de ella; el cuarto, del estado de aislamiento del alma como consecuencia de la perfecta concentración. Estos temas no están desarrollados con orden metódico, lo que demuestra que el texto es el resultado de una composición de fuentes diversas. Existe un preciso y difuso comentario, el Yogabhâshya, del siglo VII, que la tradición atribuye erróneamente a Vyâsadeva.
Yoga
Vasishtha.- Uno de los principales textos del sistema Vedânta de filosofía, compuesto por el sabio védico Vasishtha, y que según la tradición sirvió para la formación espiritual del príncipe Râma y sus hermanos.
yoga.- Voz sánscrita que significa «unión». Es uno de los seis darshana o sistemas filosóficos ortodoxos indios, que busca la unión con el Ser Supremo mediante la contemplación. El origen de sus prácticas es muy remoto. En el siglo II a.C. Patañjali redactó el Yogasûtrabhâshya, que es el tratado que podríamos calificar de oficial de este sistema filosófico. Es declaradamente teísta y busca su liberación en la contemplación espiritual y en la devoción. Tiene también el sentido de disciplina. Es muy similar al Sânkhya, pero introduce el concepto de divinidad, îshvara, y trata de establecer la unión del hombre con esta divinidad. Se centra en el dominio que el asceta ejerce sobre sus sentidos y sus actividades mentales. Es una disciplina espiritual rigurosa y un conjunto de técnicas, practicadas para obtener dominio sobre las fuerzas del propio ser, asegurar el control del sistema psicosomático, adquirir poderes ocultos, dominar las fuerzas de la naturaleza y, sobre todo, para alcanzar la unión con la deidad o con el Ser Supremo. Existen diferentes etapas y prácticas: yama, niyama, kriyâ, prânâyâma, âsana, dhârana, dhyâna y samâdhi, conocidas como ashtânga.
yogâchârya.- Un maestro de Yoga. Tradicionalmente se considera que en cada kalpa o ciclo de la creación, aparecen diversos maestros espirituales de primer orden, que transmiten sus enseñanzas para la buena continuidad del universo. Los correspondiente al séptimo manvantara llamado Vaivasvata, del ciclo en el que nos encontramos son los siguientes: Atri, Dadhivâha, Gautama, Gokarna, Guhâvâsî, Jaigîshavya, Kanka, Lakulîshvara, Lângulin, Langâkshi, Madana, Mahâkâla, Mundîsha, Rishabha, Shikandî, Shûlî, Shveta, Somasharman, Suhotra, Supâlaka, Sutâra, Ugra y Vedashiras.
yoni.- La matriz. Es el símbolo primario de la energía creadora femenina. Constituye la base sobre la que se alza el linga o símbolo fálico del dios Shiva y suele estar tallado en piedra o elaborado en metal. Sirve de representación de la unión creadora que genera y sostiene la vida del universo. Su unión con el linga denota la unión de macho y hembra, del cielo y la tierra. El culto al yoni parece haber surgido en el lugar en el que se cuenta que cayó aquella parte de Satî, cuando fue hecha pedazos por el dios Vishnu. Tras la muerte de ésta, el dios Shiva, su consorte, lleno de aflicción, se negaba a soltar el cadáver, por lo que Vishnu tuvo que hacerla cincuenta pedazos.
yuga.- La era. La noción temporal india aparece en el marco de la teoría del Gran Año, de los ciclos y de las eras, según la cual existen cuatro eras o yuga (Krita, Treta, Dvapara y Kali) que juntas se denominan mahâyuga o «gran era» y que, al repetirse mil veces, equivalen a un día del dios Brahma (4.320.000.000 años de cómputo humano). Este día del dios Brahma o kalpa se inicia con la creación, en la que un universo surge del Ser Supremo y se generan todas las cosas, y termina con la fusión en ese mismo Ser Supremo, disolviéndose todo tras el proceso de evolución. Viene a continuación la noche del dios Brahma, de igual duración, tras la cual todo vuelve a repetirse. Cada kalpa se subdivide en catorce manvantara o intervalos de Manu, divididos cada uno en setenta y un mahâyuga, que finalizan todos ellos con un diluvio. En cada kalpa los acontecimientos mitológicos se repiten. Es la historia del Ser que se desarrolla en ciclos rotatorios.
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zodiaco.- V. rashi.
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